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n año más,  y ya son diecinueve, llega a sus manos MIRANDO AL SANTUARIO en su segun-
da época. Como siempre esta publicación pretende dar a conocer cuantos aspectos culturales, religiosos y
de vida de la cofradía, pueden ser de interés.

En esta ocasión dos acontecimientos sin-
gulares aparecen especialmente en sus páginas:
El quinientos aniversario de los Estatutos(1505-
2005) modernos de nuestra Hermandad y los
setenta y cinco años que la Orden Trinitaria
lleva al frente del Real Santuario de Ntra. Sra. de
la Cabeza en Sierra Morena.

Otra singularidad histórica encontramos
este año en MIRANDO AL SANTUARIO, la pre-
sencia de dos mujeres al frente de los cargos
principales de la Cofradía; Inmaculada Maldo-
nado, Presidenta, y Mª del Carmen de Torres,
Hermana Mayor. De ambas podremos leer escri-
tos muy interesantes e importantes, en concreto
para los cofrades.

Tampoco debemos olvidar los cuarenta y
cinco años de la recoronación de la imagen de
la Virgen de la Cabeza, talla de Navas Parejo.

Lo anteriormente dicho y muchas cosas
más encontrarás lector en esta publicación dedi-
cada a la Patrona de Andújar, Alcaldesa Mayor
Perpetua y Patrona de la Diócesis de Jaén.
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PORTADA Procesión llegando a la lonja del 
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ste año 2005 el Santo
Padre Juan Pablo II lo ha declarado
como el año de la Eucaristía. Ello
nos ha de estimular para penetrar
en este gran misterio que es “cen-
tro y culmen” de toda la vida de la
Iglesia.

Al dirigirme a las Cofradías
de pasión de toda la Diócesis preci-
samente en la Cuaresma de este
especial año, pienso en que todos
los “pasos” que recorren nuestras
calles en las procesiones de la
Semana Santa recogiendo diversos
momentos de la pasión del Señor,
son precisamente eso: “pasos”
hacia el gran momento en que se
cumple la salvación de los hombres
por la muerte redentora de Jesus-
cristo.

Por esto os invito en esta
reflexión a descubrir el significado
de la frase de San Mateo que enca-
bezaba estas líneas: ”El velo del
templo se rasgó” (Mt 27, 51) y al
descubrir el significado, conseguir
penetrar en el misterio de la Euca-
ristía.

Todo el Antiguo Testamento
es figura del Nuevo: Lo que en los
siglos pasados se nos promete, llega
a plenitud y cumplimiento en Jesu-
cristo.

El pueblo de Israel tenía su
lugar sagrado en el templo de Jeru-
salén. Los evangelios en distintas
ocasiones nos presentan al mismo
Cristo asistiendo, como un judío
más, a las celebraciones del templo
de Jerusalén, ya desde que cumplió
los doce años y se perdió allí “por-
que tengo que ocuparme de las cosas de
mi Padre” (Lc 2, 41-50), hasta en las

mismas vísperas de su muerte (Mt
21, 12-17).

Pues bien; el templo de
Jerusalén estaba construido de la
siguiente forma: el lugar principa-
lísimo era el “Santo de los Santos”
separado por una cortina de otro
lugar llamado el “Santo” (cf. Ex
25 a 27).

En el lugar “Santo” los sacer-
dotes de Israel ofrecían cada día los
sacrificios del pueblo israelita (cf.
Lc 1 5-22); pero al “Santo de los
Santos” sólo entraba una vez al año
el Sumo Sacerdote con la sangre
del animal que se inmolaba en la
fiesta de las Expiación (cf. Lev 16).

Aquel lugar “Santísimo”, o
“Santo de los Santos”, era el sitio
en que los israelitas localizaban la
presencia de Dios. Y por ante ese
Dios no se atrevían a acercarse:
sólo el Sumo Sacerdote y una vez

al año. Era la idea que aquel pue-
blo de Israel abergaba: “Nadie
puede ver a Dios y seguir viviendo”
(Ex 33,20; Is 6).

Sin embargo, Jesús vino a
revelarnos el rostro de Dios, a
introducirnos en la intimidad de
la divinidad. Bien claro lo dice a
la samaritana:”Créeme, mujer, que
llega la hora en que, ni en este monte,
ni en Jerusalén adoraréis al Padre...
Llega la hora (ya estamos en ella)
en que los adoradores verdaderos ado-
rarán al Padre en espíritu y verdad”

(Jn 4, 20-23).
La “hora” de Jesús fue su

muerte: desde entonces el hombre
fue llamado a entrar en la intimi-
dad de Dios, más aún, a ser hijo de
Dios: ser hijos del Hijo. Por eso al
morir Jesús “se rasgó el velo del tem-
plo” (Mt 27, 51); por eso al morir
Jesús “un soldado le abrió el costado”
(Jn 19, 31-37) y de su costado salió
sangre y agua, símbolo del Bautis-
mo y de la Eucaristía.

Desde ese momento de la
muerte de Cristo, ya sus entrañas se
nos han abierto como comenta
precionsamente San Bernardo:
“sus entrañas rebosan misericordia... y
ya no seré pobre en méritos, mietras Él
no lo sea en misericordia. Y porque la
misericordia del Señor es mucha,
muchos son tambén sus méritos” (S.
Bernardo, Comentario al Cantar
de los Cantares, Sermón 61, 3-5).

¿Dónde podrá hallar nuestra debi-
lidad un descanso seguro y tranqui-
lo, sino en las llagas del Señor?

Ante esta maravilla de las
misericordias del Señor que se
escapan de su costado abierto; ante
este gozo inmenso de sabernos lla-
mados a entrar en la intimidad de
Dios, la Iglesia contemplando este
costado abierto de Cristo en la
Cruz exclama que “ese costado es des-
canso para los piadosos y refugico para
los pecadores” (Prefacio de la solem-
nidad Del Corazón de Jesús).
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A las Cofradías de la Diócesis
en la Cuaresma del Año de la Eucaristía

Saludo del Administrador Diocesano

Rafael Higueras Álamo Administrador Diocesano

@

”Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni
en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al
Padre... Llega la hora (ya estamos en ella)
en que los adoradores verdaderos adorarán al
Padre en espíritu y verdad” (Jn 4, 20-23).

“El velo del templo -al morir Jesús- se rasgó en
dos, de arriba abajo” (MT 27, 51)
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Concluyo entonces uniendo

todos esos momentos “de los pasos”
de la pasión dolorosa que culmi-
nan en el momento de la muerte y
de la lanzada al costado de Cristo;
uniendo todos esos “pasos” con la
Eucaristía. Porque la Eucaristía nos
hace presente y real y contiuamen-
te repetido para nosotros aquel
momento en que se rompió el velo
del templo de Jerusaén al romper-
se el costado de Cristo con la lanza.
Nunca mejor que cuando celebra-

mos la Eucaristía podemos pene-
trar en lo más hondo de la miseri-
cordia de Dios hacia nosotros;
entonces, en la Eucaristía, Dios nos
toma y nos lleva a la intimidad de
nuestra vida, de nuestra pobre vida
de pecadores, que se injerta y se
enraíza en las mismas entrañas de
la divinidad.

Que María Santísima que
acompañó a Jesús en la Cruz, que
se dolió con las heridas de su Hijo,
que contempló como le abrían el

corazón con una lanza, nos ayude a
penetrar en las entrañas de la mise-
ricordia divina a través de la viven-
cia en nuestras vidas del misterio
eucarístico, pues ella (como la
llama el Papa Juan Pablo II) es
“mujer eucarística” (Encíclica Eccle-
sia de Eucharistia, nº 53). ◆
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esta Real Cofradía Matriz, anduja-
reños todos:

Como es costumbre, una
nueva edición de la revista Miran-
do al Santuario, nos anuncia la lle-
gada de una nueva Romería. Una
Romería, que no por conocida, no
nos deja de sorprender año tras
año, la aglomeración de peregrinos
que venidos de todos los puntos
cardinales, acuden a las plantas de
la Señora.

Son ya tres las Romerías, que
he podido, gracias al designio divi-
no de Nuestra Patrona, ostentar la

Mayordomía de la Real e Ilustre
Cofradía Matriz. Siempre me ha
guiado el espíritu de servicio a

6 mirando al santuario 2005

Hermanos Mayores 2005
María del Carmen de Torres Puentes

Antonio Amat Rueda

L
Debemos ser conscientes, que todos los
andujareños, y en especial, todos los
cofrades de la Real Cofradía Matriz,
tenemos una gran responsabilidad en
mantener, y en lo que sea posible, mejo-
rar esta Romería

Miguel Ángel
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todas aquellas Instituciones religio-
sas o civiles que con su quehacer
diario intentan mejorar nuestra
Romería. Debemos ser conscientes,
que todos los andujareños, y en
especial, todos los cofrades de la
Real Cofradía Matriz, tenemos una
gran responsabilidad en mantener,
y en lo que sea posible, mejorar
esta Romería, ocho veces centena-
ria, no sólo para que se celebre
cada vez más organizada, sino tam-
bién para que sea un auténtico
reflejo del mensaje cristiano que el
Divino Hijo de María Santísima de
la Cabeza nos legó.

Este año, hemos sido testi-

gos de como todos los cofrades se
movilizaron de una forma masiva
en las elecciones que tuvieron
lugar para elegir una nueva Junta
Directiva.

Todos nos tenemos que sen-
tir orgullosos de tener una Cofra-
día viva, en la que los cofrades sien-
ten como un deber, el derecho a
elegir los hermanos que rijan la
Cofradía.

Pero esa participación de los
cofrades no sólo se debe limitar al
ejercicio del derecho al voto. Son
pocos aún, los que se acercan
durante todo el año a la sede de la
Cofradía. Y debemos resaltar, que
la participación de los cofrades es
necesaria para la realización de los
ambiciosos proyectos que tiene esta
Junta Directiva. Tenemos proyecta-
da, la realización de unas andas
procesionales, que sustituyan a las

anticuadas hoy existentes.
Asimismo, la Cofradía quie-

re adquirir un local que de forma
definitiva sirva como sede de la
misma, ya que la actual, se nos ha
quedado pequeña. Como véis, son
proyectos ambiciosos que deman-
dan la participación de todos los
cofrades. De otros proyectos menos
ambiciosos, podréis ser testigos
este año de su estreno como son el
nuevo Estandarte, Libro de Reglas
o una nueva bandera.

Como observáis, la Cofradía
no se queda anclada en tiempos
pretéritos, y cada año intenta a
base de tesón y constancia de los

miembros de la Junta Directiva,
ofrecernos una Institución cada vez
más renovada.

Una renovación que debe
ser fiel a las tradiciones acumula-
das por esta Cofradía, generación
tras generación, y que son testigos
de una manera de sentir y vivir la
Romería. Una renovación, sin
tener en cuenta estas tradiciones,
nos llevaría a reinventarnos una
cofradía que sería del todo desco-
nocida para muchos de nuestros
hermanos. En este sentido, pienso
que la figura del Hermano/a
Mayor consorte, es una tradición
que no debemos desdeñar. Ya
sabemos, que si bien los Estatutos
no recogen esta función, el sentir
popular, desde tiempos ancestra-
les, colocó a esta figura en un
lugar privilegiado, dentro del pro-
tocolo de la Cofradía. Y es que, si

bien el peso representativo de la
Cofradía le corresponde soportar-
lo al Hermano/a Mayor, los desve-
los, preocupaciones y sufrimientos
que a veces conlleva toda labor
humana son soportados por el
matrimonio.

Desde estas líneas, quere-
mos Antonio y yo mostrar nuestra
felicitación a la Comunidad Trini-
taria del Santuario. Desde hace 75
años, tienen encomendada la
sagrada labor de custodia de Nues-
tra Patrona. En este largo período,
la Comunidad Trinitaria ha sido
testigo de tiempos muy difíciles,
así como de experiencias inolvida-
bles. Todos los cofrades, que nos
acercamos al Santuario, debemos
agradecer el empeño y celo que la
Comunidad Trinitaria pone en la
realización de su labor. Así, somos
testigos de como se está  mejoran-
do el interior del templo, con la
realización de nuevas obras de
arte o restauración de las existen-
tes. Mejora, que esperemos con-
cluya con el otorgamiento por
parte del Santo Padre, de la cate-
goría de Basílica, a nuestro queri-
do Real Santuario.

Por último, queridos cofra-
des, sólo nos queda a Antonio y a
mí, pediros que ensanchéis vues-
tros corazones para ser testigos de
la experiencia inolvidable que
supone vivir la Romería. Muchos
de vosotros, subiréis en las ya
imprescindibles carretas, otros os
adentraréis acompañando a la
Cofradía por esas veredas serranas
que son testigos de la belleza
incomparable que Sierra Morena
nos ofrece en abril. A todos os
deseo una feliz romería, acompa-
ñada de vuestros familiares y ami-
gos. Y por último, una petición,
que Ntra. Sra. de la Cabeza, desde
sus alturas serranas, nos proteja a
todos los romeros y extienda el
mensaje de Paz y Solidaridad por
toda la Humanidad.

¡VIVA LA VIRGEN DE LA
CABEZA! ◆
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Una renovación que debe ser fiel a las
tradiciones acumuladas por esta Cofra-
día, generación tras generación, y que
son testigos de una manera de sentir y
vivir la Romería. Una renovación, sin
tener en cuenta estas tradiciones, nos
llevaría a reinventarnos una cofradía
que sería del todo desconocida para
muchos de nuestros hermanos.
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or fin ha llegado abril, y esta

decimonovena edición de la Revis-
ta Oficial de la Real e Ilustre Cofra-
día Matriz de la Santísima Virgen
de la Cabeza ve de nuevo la luz.
Llevamos todo el año esperando
este cuarto mes con ilusión, con
devoción y con alegría.

Alegría porque de nuevo
veremos a Nuestra Amantísima
Titular y Reina de Sierra Morena
arropar bajo su Real Manto a todos
sus hijos, congregados el último
domingo de abril en el cerro del
Cabezo, en el corazón de la Sierra
de Andújar.

Devoción cuando le rezamos
en su Camarín rodeada de queru-
bines celestiales, mientras Ella nos
mira y escucha nuestras súplicas,
nuestras plegarias, para así ayudar-
nos en nuestro caminar cristiano,
en una sociedad, a veces, perversa
e hipócrita.

Ilusión por ver realizados los
proyectos por los que venimos tra-
bajando durante el año, por los
que esta Junta de Gobierno trabaja
desinteresadamente, con el único
fin de que todos los Cultos y Actos
realizados por esta Hermandad
sean dignos para rendir alabanzas a
Nuestra Madre de piel morena,
hacia la Santísima Virgen de la
Cabeza.

Todas las manos de cofrades
y devotos que se ofrezcan para tra-
bajar por la Santísima Virgen de la
Cabeza son pocas. Hay muchas per-
sonas brindando su tiempo de
forma anónima, porque no todos
salimos en la foto, pero sabemos
que Ella nos lo premiará a cada
uno, algún día, en nuestras vidas.
Trabajamos para dar cumplimiento
a nuestros Estatutos, como lo espe-
ran tanto los cofrades que confia-
ron su voto en nosotros, en las

pasadas elecciones, como los que
no lo hicieron. Pero somos cons-
cientes de que todo es criticable,
por desgracia, y además con el
agravante de que la crítica mordaz
no encaja demasiado en lo que
debe ser un cofrade. Aunque, por
supuesto, siempre aceptaremos las
criticas constructivas, y para ello,
los cofrades cuentan con la Asam-
blea General, que recordamos que
es soberana. En ella es donde todos
los cofrades de pleno derecho
deben manifestar sus inquietudes,
sus desacuerdos o ratificar las
actuaciones de la Junta. Así, duran-
te el año, el Equipo de Gobierno
intentará solventar las cuestiones
que surjan, que para eso, entre
otras muchas funciones, juramos
nuestro cargo ante la Santa Biblia y
ante nuestros Estatutos.

Y hablando de Reglas, en
este año conmemoramos el V Cen-
tenario de la firma de los Estatutos
más antiguos conservados por
nuestra Cofradía y que fueran rati-
ficados por el Obispo Suárez de la
Fuente del Sauce, documento
donde se le reconoce a la Cofradía
su antigüedad y su nacimiento en
los inicios del siglo XIII. En aten-
ción a este Aniversario, debemos
ser conscientes de que tenemos el
privilegio de vivir la Romería más
antigua de España, aunque nos
debemos adecuar a los tiempos, ir
evolucionando como se lleva
haciendo durante el último siglo, y
para ello es importante distinguir
entre tradiciones y costumbres, y
aceptar que debido  a la sociedad
en la que vivimos, hay tradiciones
que deben cambiar, para así hacer
una Cofradía más abierta, más par-
ticipativa, una Cofradía  de todos y
para todos, donde cualquier cofra-
de pueda tener el privilegio de
alcanzar su sueño de ostentar el
cargo de Hermano/a Mayor o de

Presidente/a, pero siempre par-
tiendo desde cero. Una casa se
empieza por los cimientos; sólo así
tendremos convicciones fuertes;
todo candidato debe conocer lo
que implica pertenecer a esta Junta
de Gobierno, sin engaños y sin con-
sejos cargados de segundas inten-
ciones. Para ocupar un cargo que
debe responder ante los cofrades y
la Iglesia es preciso recibir la debi-
da formación cofrade y cristiana, y
mostrar una actividad participativa
dentro de la Hermandad, en todos
los campos, pero sabiendo que la
Cofradía ha evolucionado, que está
viva todo el año y que somos parte
de la Santa Madre Iglesia. ◆

Pensamientos
Inmaculada Maldonado Tenorio Presidenta Real Cofradía Matriz  

K

Manuel José Gómez Martínez
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cendentes para la Orden Trinitaria
relacionado con el Santuario y la Vir-
gen de la Cabeza; desconocido de los
muchos autores que han escrito acer-
ca de Nuestra Señora de la Cabeza,
fue la visita que nuestro Reformador
P. Juan Bautista de la Concepción rea-
lizó a este Santuario para ver a nues-
tra Señora en 1597 y que fue evocado
con dulce emoción el día en que los
Trinitarios tomaron posesión del San-
tuario, el 9 de abril de 1930.

San Juan Bautista de la Con-
cepción, venía al Santuario, no como

un simple particular, sino como
quien había sido elegido por Dios
para Reformador de la Gloriosa
Orden de la Santísima Trinidad, y
por consiguiente como Padre y Cabe-
za de la Santa Reforma Trinitaria.

Para que se conozcan mejor
las causas que motivaron la visita que
hizo San Juan Bautista de la Concep-
ción al Santuario de Nuestra Señora

de la Cabeza, quiero entresacar de un
largo artículo que nuestro Venerable,
Félix de la Virgen, (superior de este
Santuario en 1933), realizó con moti-
vo de un certamen sobre la Virgen en
1935.

En febrero de 1597, S. Juan
Bta. de la Concepción se hallaba en
Sevilla de Predicador Mayor de aque-
lla importante casa. La Reforma Tri-
nitaria no había hecho nada más que
empezar en Valdepeñas y tropezaba
con serias dificultades. El Comisario o
Vicario General, el M.R. P. Diego de

Guzmán, que en nombre del Rvdo. P.
General gobernaba desde Madrid las
tres provincias de la Orden en Espa-
ña, estaba efectuando la visita canóni-
ca de los Conventos de la Provincia
de Andalucía. Había llegado al Con-
vento que tenía la Orden en Andújar.
Como el P. Juan Bautista era de la
Provincia de Castilla e hijo de la Casa
de Toledo (de donde era  también el

NXeklXi`f
a relación de la Orden y el

Santuario vienen salpicados de breves
relatos, a lo largo de la historia y que
sería bueno resaltar en este breve artí-
culo, ante la inminente celebración
de los 75 años de nuestra presencia
en el Santuario.

Un año especial, Año de la
Eucaristía, y año donde conmemora-
mos los setenta y cinco años de nues-
tra llegada al Santuario, será un año
pródigo en celebraciones, que quere-
mos haceros partícipes y aunque en
cada momento se os recordará.

El 17 de diciembre de 1198,
Dios, le reveló a San Juan de Mata, en
su primera Misa lo que él quería de
su persona, fundara una Orden para
liberar a los cautivos.

La visión que tuvo, posterior-
mente también la tendría el Papa
Inocencio III, fue de “Dios, brazos
entrecruzados, con un esclavo en
cada mano y con el lema: “Gloria a
Dios Trinidad y a los cautivos liber-
tad”. Nuestra Orden Trinitaria nace
de la Eucaristía.

Los Trinitarios llegamos a
Andújar en 1244, entramos en la con-
quista de Andújar con el Rey San Fer-
nando que nos dio la fundación del
convento en el “Pago del Pino”.
Luego en 1280 pasamos a otro situa-
do en “Santo Domingo” (frente al
antiguo Hospital), luego se mudaron
en 1569 a la Corredera de San Láza-
ro, tras pasar por otro en la Parro-
quial de Santa María, al templo que la
ciudad edificó en honor de San
Eufrasio, entre las calles Granados y
Pablillos y Hornos.

En Andújar estuvieron hasta la
Desamortización y Exclaustración, en
1835 y 1836. De esta unión entre
Andújar y los Trinitarios salieron
muchos hijos del pueblo que perte-
necieron a la Orden, el más destaca-
do el Beato Marcos Criado.

Uno de los hechos más tras-

El Santuario de Ntra. Sra. de la Cabeza y 
la Orden Trinitaria

P. Domingo Conesa Fuentes Rector Real Santuario

G

Manuel José Gómez Martínez

Parte I
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había pegado de la nube, y yo que lo
tenía bien lleno de temor, que él y el
deseo que ya tenía de Dios me dieron
copia de cosas que decir; pues el P.
Lego Carmelita bien se deja enten-
der que también la tendría.., pero a
ninguno nos dejaron hablar.

Desde allí se vino a Andújar.
Fue recibido con afecto por el P.
Comisario, después de los saludos,
díjole al médico: Me han dicho
Padre, lo que V. P. ha hecho en Val-
depeñas y que le hago saber que
tengo hecho voto de ser religioso des-
calzo (sin decirle lo que en el camino
había pasado), y que gustando Vede
ello, me fuera desde aquí de buena
gana a Valdepeñas. El respondió:
“Antes los bienes que de V.R. me han
dicho tiran a que lo quieran por
Ministro algún convento de conside-
ración. Ni lo uno ni lo otro, se tiene
que venir a Madrid, y allá nos aven-
dremos, que también ha de ser nece-
sario hacer y tomar una casa que me
ha ofrecido el Arzobispado de Loisa
para la Reforma”. (Obras, tomo VII.,
Pág. 36).

Todo aquel día, nos cuenta,
estaba en aquel convento, estuve afli-
gidísimo; sin saber de mi ni que
hacerme; porque el Comisario no
gustaba ni quería…; por otra parte
no tenía fortaleza para decírselo con
grande determinación; porque sentía
grande afrenta que honrándome
tanto en aquel Convento, tratase yo
de irme a meterme en Valdepeñas,
donde no había nadie que en mi
hábito me hiciese compañía, porque
sabía todos traían el hábito de
emprestado, que así lo había dicho
una y muchas veces el Comisario.

“Estando de esta manera afli-
gido sin saber qué hacerme, como un
loco sin acuerdo ni saber qué me
decía ni que hacia, sino que me
debieran guiar, éntrome por la puer-
ta del claustro a la Iglesia, y éntrome
en un capilla donde estaba una ima-
gen de la Madre de Dios, y como iba
con tanta pena, aguardando algún
triste fin y acabamiento por ir contra
tan manifiesta voluntad de Dios, aún
no me hinqué de rodillas, porque,
como dice San Agustín, cuando el
corazón está levantado no puede el
cuerpo estar sentado, en pie le di un

recado harto mal dado aquella ben-
ditísima Señora, aunque harto bien
recibido. Sólo le dije estas palabras: 

“Madre de Dios, si vino del Cielo
el hacer yo aquellos votos y juramentos,
venga del Cielo el cumplirlos, que yo no
puedo ni pienso decírselo al Comisario..”

“No hablé otra palabra ni
antes ni después, salí de allí y subí al
corredor alto, donde estaba el Comi-
sario paseándose, y yo disimulando
mis temores y flaqueza, díjele algo
apartado: “¿Qué hace V.R., Padre
nuestro?”. Respondiome: “Estaba
pensando que fuera grande miseri-
cordia de Dios y cosa acertadísima
V.R. se fuese desde aquí a Valdepe-
ñas, porque aquellos religiosos que
están allí con el hábito (de Descalzos)
son emprestados y se han de hartar y
dejarlo… Vuestra Reverecia, en fin,
va con gana y lo tienen por hombre
cuerdo y en sabiéndolo, otros se han
de ir con V.R.”

Díjele: “Suplico a V.P. me oiga,
que no puedo callar. Yo andaba afli-
gidísimo sobre esta vuelta a Sevilla, y
como un tonto me entré a quejarme
a una imagen de la Madre de Dios que
está en la Iglesia y vengo de decirle estas
palabras: Madre de Dios, si del Cielo
vino el hacer yo aquel voto, del Cielo
venga el cumplirlo.

El Comisario enterneciéndose
e inclinándose, abrazome y dijo: Vaya,
Padre mío muy enhorabuena, que
V.R. durará en la Reforma y mirará
por ella y la defenderá de todos los
que quieren destruir”.(Obras citadas,
tomo VIII, pag.37).

Siempre tuvo por proféticas el
Siervo de Dios estas palabras que le
dijo el M.R.P. Comisario General.

Para darle gracias a la Virgen
de la Cabeza fue a su santa Ermita de
la Cabeza, (nos cuenta), donde estu-
ve aquella noche y dije misa, y no hay
duda sino que le ofrecería mi viaje. Y
cuando tuviera en aquella ocasión
pocas palabras como las tuve en
Andújar con Ella, como he dicho, no
hay que espantar, que eso tiene un
hombre atemorizado, espantado y
asombrado (que lo debiera yo estar),
que sabe hacer y no decir. (Obras de
San Juan Bautista de la Concepción,
tomo VIII, pag. 39). ◆
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Comisario), parecíole que le corría la
obligación de salirle al encuentro.
Salió de Sevilla a Andújar. Pasó por
Écija y al salir de la ciudad se levantó
una horrible tempestad de relámpa-
gos, truenos, granizo y aire, jamás
había conocido algo igual. Juan Bau-
tista la consideró como un aviso que
le enviaba el misericordioso y justo
Dios por la resistencia que había
opuesto a los impulsos de divinos con
que claramente le llamaba a la Reco-
lección de Valdepeñas. Doliese pro-
fundamente de su culpa y prometió a
Dios nuestro Señor pasar a la Reco-
lección. Mas hallando graves dificul-
tades para poner en ejecución su
voto, la Virgen Santísima, a quien
había acudido el P. Juan Bautista, se
las allanó de un modo prodigioso.

San Juan Bautista nos dice
cómo fue el hecho: “Estaba a dos
leguas de Écija, cerca de una venta;
viene una nube sobre mí, sin saber
dónde se juntó y formó con tales
truenos, relámpagos, piedra, aire,
que cada relámpago que sobre mi
caía, era un rayo que me decía lo que
el otro niño dijo al Ayuntamiento:
Enmiéndate, sino, acabarás. La res-
puesta que yo daba era: “Señor, no
volveré a Sevilla. Otro rayo, que tales
pienso que todos eran por lo que des-
pués sucedió, respondía: Señor, yo
seré recoleto”. Otro: “Señor yo iré a
Valdepeñas”. Otro: “Señor, yo hago
voto de todo lo que he dicho. Y dije
mil veces según mi aflicción”.

Pasó la tempestad y yo quedé
recoleto con voto y obligación y con
deseo y voluntad. Llegué a la venta
bien contrito y bien mojado, donde
hallé tres o cuatro soldados hechos
recoletos y predicadores, que los
había alcanzado la tempestad y
hecho el propio voto y juramento.
Estaba también un carretero, que
mulas y carro los había hecho dar
muchas vueltas la furia del aire. Esta-
ba también un fraile lego Carmelita
Descalzo que venía de hacer la
demanda de aceite de un pueblo cer-
cano. Soldados, carreteros, mozos de
mulas y religiosos todos estuvieron
toda aquella noche contando cosas
de Dios y vidas de santos. Confieso,
que apenas me dejaron hablar los sol-
dados según el espíritu que se les



sin haber nacido en Andújar se
sienten ciudadanos de ella. Para
todos un saludo cordial y el deseo
de que estas páginas sirvan para
conocer un poco mejor nuestra

Romería y, conociéndola, la ame-
mos aún más.

¡¡Viva la Virgen de la Cabeza!!
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ueridos cofrades, devo-

tos de la Virgen de la Cabeza y, en
general, lectores de la publicación
de la Real cofradía Matriz “Miran-
do al Santuario”:

Por segundo año consecuti-
vo desde que asumí el cargo de
Alcalde de Andújar se me brida la
oportunidad de dirigirme, a través
de esta publicación tradicional, a
todos vosotros.

Y permitidme que lo haga,
en esta ocasión, como un peregri-
no más que sin pensarlo dos veces
se lanza al monte -a pie como está
mandado- para emprender la subi-
da. Sólo Dios y el caminante saben
lo que se pasa en la accidentada
subida. Pero vale la pena, pues des-
pués de un duro ascenso se obtie-
ne el premio al sacrificio y a la
constancia: la vista del Santuario
en plena serranía y, en su interior,
la Morenita.

En la sociedad actual, recién
iniciado el siglo XXI, “Mirando al
Santuario” es, sin lugar a dudas, el
claro referente para cualquier
devoto de nuestra Morenita en una
sociedad que se ha dado en llamar
“sociedad de la información”. Es pues
esta publicación una herramienta
destinada a favorecer la comunica-
ción, a través de la información,
entre las personas; cuestión hacia
la que la Cofradía Matriz ha mos-
trado tradicionalmente una espe-
cial sensibilidad.

El orgullo que sentimos por
nuestra Patrona y su Romería, por
nuestra cultura, por nuestro pasa-
do y nuestro presente también
queda plasmado en la publicación.

Un abrazo entrañable a los
andujareños que nos visitan desde
otras partes de España y a los que

Saludo del Alcalde de Andújar
Jesús Estrella Martínez Alcalde de Andújar

L

Manuel José Gómez Martínez



cXj X

H\dfi`X i\

• AÑO 2004 •
MARZO

Día 26:  ASAMBLEA GENERAL a las 20.30 en primera convoca-
toria y a las 21.00 en segunda en el salón de actos del
Colegio Virgen de la Cabeza.
Asistencia a la presentación del cartel de Romería de la
Peña Rincon del Arte a cargo de D. Pedro J. López del
autor D. José A. Vallecillo.

Día 27: Asistencia al pregón de Semana Santa a cargo de D. José
A. Balboa Gómez.

ABRIL
Día 2: Asistencia a la presentación del cartel de San Eufrasio del

autor D. Fernando Mesa Rueda, presentado por D. Alfre-
do Ibarra Lara.

Día 3: Reunión de Fiscales con el coordinador y el Fiscal Mayor
para la organización de la Romería 2004, en la sede social
de la Cofradía.
Por la tarde asistencia a la inauguración del monumento
conmemorativo a la carreta con motivo del XXV aniver-
sario de la primera subida, organizado por la peña Las
Carretas.
Por la noche asistencia a la presentación del cartel de la
peña Aires de Romería, del autor D. Manuel Barrera
Gutiérrez,  a cargo de D. Juan Parras.
Asistencia a la Celebración Eucarística y posterior cena-
homenaje a la mujer peregrina, organizada por la Peña
Los Peregrinos.
Asistencia al pregón de Romería de la Cofradía Filial de
Arjona.

Día 4: Fiesta Campera en la Finca La Quirosa.
Día 9: Presidencia de la Tribuna del Viernes Santo. 
Día 11: Primer domingo de Publicación de Banderas.
Día 12: Presentación de la Revista Mirando al Santuario y galar-

dón al cofrade distinguido en la persona de D. Andrés
Borrego Toledano.

Día 13: Asistencia a la conferencia “Evolución histórica del san-

tuario de la Virgen de la Cabeza”, a cargo de D. José C.
Torres Jiménez.

Día 14: Organización de la IV Romería escolar en colaboración
con el colegio Isidoro Vilaplana.
Por la tarde asistencia a la charla coloquio sobre “ Distin-
tos aspectos del caballo, a  cargo de D. Antonio Mateos

Día 15: Asistencia a la presentación del libro del pregón de
Romería 2003, pronunciado por Dª Susana Alonso León.

Día 16: Asistencia a la entrega de galardones Romero de Oro
concedido a D. José Mª González Jiménez y Romero del
Año a los primeros romeros que subieron en carreta hace
XXV años y al colectivo de anderos.
Cena Romera.

Día 17: Pregón de Romería a cargo de D. Tico Medina, poste-
riormente cena homenaje al pregonero.

Día 18: Segundo domingo de Publicación de Banderas e imposi-
ción de medallas.
Por la tarde Publicación de Banderas en las pedanías y
Hospital Alto Guadalquivir.

Día 22: Por la mañana Publicación de Banderas y por la tarde
Ofrenda Floral.

Día 23: Recepción de Cofradías a la cual asistieron un total de 16
Cofradías Filiales.

Día 24: Salida en caballerías hacia el Santuario y presentación
ante nuestra Excelsa Titular a las 23.30 horas.

Día 25: A las 10.00 Eucaristía Principal presidida por el anterior
Obispo Diocesano, D. Santiago García Aracil y al término
de esta, Magna Procesión por el recorrido habitual. Por
la tarde a las 20.00 Magnificat.

Día 26: A las 10.00 despedida de la Santísima Virgen en su Cama-
rín y salida hacia Andújar.

Día 29: Traslado de la Imagen a San Miguel para celebración de
la Novena.

Día 30: Asistencia a la presentación de la revista de la Herman-
dad de San Eufrasio.
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Memoria resumida de las actuaciones
de la “Real e Ilustre Cofradía Matriz de la Santísima
Virgen de la Cabeza”

@

desde la Asamblea General del 26 de marzo de 2004
a la del 25 de marzo de 2005

Como prescriben los Artículos nº 4 y 6 de nuestros Estatutos, enmarcados dentro del Título 2º
referente a los fines y actividades, por los que se contempla que esta Real Cofradía tiene como fin

principal promover el culto de su Excelsa Titular, intensificar en los cofrades la vida de piedad
católica y ejercitar las obras de caridad, son programados cada año por su Junta Directiva una

serie de actividades por las que se pretende conseguir el cumplimiento de dichos fines de culto,
evangelización y caridad así como los culturales, lúdicos y sociales que le competen para colabo-

rar a conseguir tales fines.

n la relación siguiente no
aparecen detallados aquellos desti-
nados a caridad por motivos obvios
de discreción, así como los de
administración ordinaria de la
Cofradía.

COMUNES: La Cofradía ha partici-
pado todos los sábados últimos de
mes en la sabatina que se celebra en
la Ermita de la calle Ollerías.

Asistencia a cuantos actos de
Cofradías Filiales y Peñas Romeras
que ha sido invitada y le ha sido
posible, así como a cuantos actos de
otras cofradías de pasión o de gloria

se han celebrado en nuestra ciudad.
Presencia en diversos actos

que tanto por parte del Ayuntamien-
to como por parte de otras institucio-
nes sociales ha sido invitada cuando
la finalidad del acto era pertinente.

Edición de la revista "Cam-
panario" dos veces al año: Navidad
y 12 de Agosto.
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MAYO

Día 2: Asistencia a la  Celebración Eucarística y posterior proce-
sión de la Cofradía Filial de Córdoba.

Día 9: Traslado de la Imagen a su Ermita, por la mañana Fiesta
Principal y por la tarde procesión a la que se invita a todas
las Cofradías Filiales y al resto de las Cofradías de Andújar.

Día 10: Asistencia al Pregón de San Eufrasio, en Santa Marina.
Día 14 y Día 16: 

Asistencia al pregón de la Peña Los Peregrinos a cargo de
D José Carlos Rodríguez, presentado por Dª Inmaculada
Maldonado Tenorio. 

Día 15: Asistencia  a la Celebración Eucarística de San Eufrasio
por la mañana y por la tarde asistencia en Corporación a
la procesión de nuestro patrón.

Día 21: Inicio de la Novena en el Real Santuario.
Día 22: Romería Chica. 
Día 23: A las 12.00 Solemne Eucaristía.
Día 30: Término de la Novena con posterior Besamanto.
Día 31: Asistencia a la procesión de la Divina Pastora.

JUNIO
Día 6: Asistencia al día de convivencia de la peña Caseta Cultu-

ral Andaluza.
Día 12: Asistencia a la Celebración Eucarística de la Peña Lucero

del Alba.
Día 13: Asistencia en Corporación a la celebración de la Santa

Misa y posterior procesión del Santísimo Sacramento.
Día 13: Asistencia al día de convivencia de la peña Las Carretas.
Día 18: Asamblea General de Elecciones a la Presidencia de esta

Cofradía Matriz de Andújar.
Día 19: Asistencia a la Celebración Eucarística y convivencia de la

Peña Aires de Romería.
Día 20: Asistencia a la Celebración Eucarística y convivencia de la

Peña Los Pinares.
Días 26 y 27: 

Convivencia con la cofradía de Jesús Rescatado de Melilla
y Casa de Jaén en Albacete. 

JULIO
Día 11: Asistencia al pregón de la festividad de la Virgen del Car-

men.
Día 16: Asistencia a la Celebración Eucarística y procesión de la

Cofradía del Carmen
Día 25: Asistencia a la Celebración Eucarística y procesión de la

Cofradía de Santiago Apóstol.
Día 31: Jura de Cargos de la Actual Junta de Gobierno.

AGOSTO
Día 10: Recibimiento de la Cofradía Filial de Cataluña para hacer

una ofrenda floral en la Ermita.
Día 11: Celebración Eucarística a las 23.30 horas en la lonja del

Parador con motivo de La celebración del 777 Aniversa-
rio de la Milagrosa Aparición de María Santísima de la
Cabeza, con posterior Procesión para finalizar con un
Besamanto.

Día 15: Asistencia a la  procesión de la Cofradía Filial de Valde-
peñas.
Asistencia a la procesión de la Cofradía Filial de Los Villares.

Día 22: Asistencia a la Celebración Eucarística y procesión de la
Cofradía Filial del Toboso.

SEPTIEMBRE
Día 12: Asistencia a la procesión de la Cofradía Filial de Martos. 
Día 18: Asistencia a la Celebración Eucarística y la procesión de

la Cofradía Filial de La Carolina.
Día 19: Asistencia a la reunión de Vocales de Juventud de las

Cofradías de la Virgen de la Cabeza
Asistencia a la Celebración Eucarística en el Santuario y
posterior comida de convivencia de la Cofradía Filial de
Los Villares.

Día 26: Asistencia a la Celebración Eucarística de las Peñas “Al
Galope” y “Alegría Romera”

Día 29: Asistencia a la festividad del patrón de la Policía Local.
Asistencia a exposición fotográfica organizada por la
peña “Lucero del Alba” de Linares.

OCTUBRE
Día 2: Asistencia a la festividad del patrón de la Policía Nacional.
Día 3: Asistencia a la Celebración Eucarística de la Peña los

Romeros del Madroño.
Día 3: Montaje de Altar para el Rosario de la Aurora que cele-

bró la Hermandad del Rosario.
Día 10: Peregrinación Blanca al Santuario; a las 12.00 Solemne

Misa cantada, exposición y procesión del Santísimo y pos-
terior Besamanto.

Día 12: Asistencia a la festividad de la Patrona de la Guardia Civil.
Asistencia a la peregrinación de la Cofradía Filial de
Huelva al Santuario.

Día 13: Asistencia al pregón de la peña romera el Madroño a
cargo de D. Juan Parras.

Día 15: Asistencia a los actos de homenaje al Excmo. y Rvdmo. Sr.
D. José Manuel Estepa
Asistencia a la cena de la peña romera el Madroño.

Día 16 y 17: 
VI Encuentro de Grupos de Juventud de  las cofradías de
Nuestra Señora, en el  Santuario, con una asistencia de 13
Cofradías (110 personas). Misa de peregrinos organizada
por la peña El Madroño.
Asistencia a la peregrinación al Santuario de las Cofradí-
as de Martos, Granada y Sevilla.

Día 23: Asistencia a la procesión de la Cofradía Filial de Granada.
Día 31: Asistencia a la XXIII Encuentro Nacional de Cofradías.

NOVIEMBRE
Día 3: Celebración de la Santa Misa por nuestros cofrades difun-

tos.
Día 4: Presentación del libro Ángeles y Demonios en el Santua-

rio de la Virgen de la Cabeza.
Días 6 y 7: 

Asistencia a los actos de la Hermandad de la Virgen de la
Cabeza de Ronda en el Santuario.

Día 7: Asistencia a la celebración de la Santa Misa de la Peña
Flamenca.
Asistencia a la celebración de la Santa Misa de la cofradía
filial de Arjona en el Santuario.

Día 13: Asistencia a la procesión de la Virgen de la Cabeza en
Jerez de la Frontera.

Día 14: Asistencia a la celebración de la Santa Misa de la Cofradía
de El Carpio en el Santuario.

Día 18 y 19: 
Asistencia a los actos de la peña “Peregrinos del Alba”.

Día 21: Asistencia a la Celebración Eucarística y Procesión de la
Cofradía de Santa Cecilia, en la parroquia de Santa María
la Mayor.

Día 23: Solemnidad de Cristo Rey, asistencia al XVII Encuentro
de Cofradías y Hermandades de la Diócesis.
Asistencia a la celebración de la Santa Misa en la Parro-
quia de Cristo Rey.

Día 26: Asistencia a la clausura de la universidad de otoño.
Día 28: Asistencia a la celebración de la Santa Misa de la Cofradía

de La Carolina en el Santuario y posterior convivencia.
Asistencia a la inauguración del la sede social de la Cofra-
día Filial de Torredonjimeno.  

DICIEMBRE
Día 5: Asistencia a la cena benéfica de la Asociación de Alzhei-

mer.
Día 8: Asistencia en Corporación a la Celebración Eucarística y

posterior procesión de la Inmaculada Concepción.
Día 15: Inauguración de la Primera Muestra de Artistas Locales.
Día 26: Agasajo a la Virgen de la Cabeza en el Real Santuario.
Día 28: Asistencia como jurado a la elección de los jienenses del

año del Diario Jaén.

mirando al santuario 2005 13

• AÑO 2005 •

ENERO
Día 21: Asistencia a la presentación del cartel de Romería, en

Santa Marina, obra de D. Rodolfo Conesa Bermejo.
Día 29: Asistencia a la presentación del cartel de Romería en

FITUR.
Día 30: Reunión con el colectivo de anderos.

FEBRERO
Día 6: Eucaristía en la que se renovó el voto de la Cofradía al

Dogma de la Asunción en recuerdo de los actos de la pro-
clamación de la Virgen como patrona de la Diócesis de
Jaén.

Día 20: Reunión de la Comisión Permanente de Cofradías Filia-
les de la Virgen de la Cabeza en el Santuario.

Día 11: Asistencia a la celebración del Vía Crucis de la Agrupa-
ción de Cofradías y Hermandades de Andújar.

Día 13: Asistencia a la presentación del cartel de la Cofradía de
los Estudiantes a cargo de Leticia Trigueros Domínguez.

Día 19: Asistencia a la Función Principal de Instituto de la Her-
mandad del Buen Remedio.

Día 20: Asistencia a la inauguración del mural de azulejo conme-
morativo del 425 aniversario de la Concordia firmada
entre la Orden Franciscana y la Cofradía de la Santa Vera
Cruz. 

Día 20: Asistencia a la Santa Misa de Campaña de la Peña los
Peregrinos en el Balconcillo.  

Día 20: Reunión de la Comisión Permanente.
Día 26: Asistencia al pregón de la Hermandad de la Esperanza.
Día 26: Charlas cuaresmales para cofrades y celebración de la

penitencia.
Día 27: Asistencia a los actos organizados por la Federación de

Peñas en el Santuario.
MARZO

Día 5: Asistencia al pregón de la Cofradía del Gran Poder.
Día 5: Adhesión a la petición de Coronación Canónica de la Vir-

gen del Collado y asistencia a la Santa Misa en Santiste-
ban del Puerto. 

Día 6: Reunión con presidentes y fiscales de las Cofradías Filiales.



Kif^iXdX  

Zlckfj p XZkf

Domingo 3 de abril, a las 9.15 h.
SANTA MISA en la Ermita oficiada por el P. Domingo Conesa osst, Consiliario de la

Hermandad, donde jurarán las reglas y se impondrán las medallas a los
nuevos Cofrades y  las bandas a la Presidenta y Hermanos Mayores.

A continuación
PROCLAMACIÓN DE BANDERAS SA.FA., Divina Pastora, MM. Franciscanas y

Santiago, por la mañana y MM. Mínimas, Cementerio, San Eufrasio y Cris-
to Rey por la tarde. 

Domingo 17 de abril, a las 9.45 h.
PROCLAMACIÓN DE BANDERAS San Bartolomé, Capilla del Hospital, Santa

María y San Miguel Arcángel.
A las 13.00 h. SANTA MISA en la Iglesia de San Miguel oficiada por su párroco D.

Carmelo Zamora, y donde jurarán las reglas y se impondrán las medallas a
los nuevos Cofrades.

Por la tarde seguirán las visitas al Hospital "Alto Guadalquivir", La Ropera, El Soti-
llo, Vegas de Triana y Los Villares.

Jueves de Romería 21 de abril, a las 9.00 h.
PROCLAMACIÓN DE BANDERAS Residencia de Cáritas, San Rafael, Plaza de

Abastos, San Juan de Dios, Hogar del Jubilado y La Salle por la mañana,
y MM. Trinitarias y PP. Trinitarios por la tarde.

Jueves de Romería 21 de abril, a las 20.00 h.
OFRENDA FLORAL A LA STMA. VIRGEN en la puerta de su Ermita sita en la

calle Ollerías.
Viernes de Romería 22 de abril, a las 19.00 horas

RECEPCIÓN OFICIAL DE COFRADÍAS FILIALES saliendo la comitiva de Cofra-
días desde el ejido del antiguo puente sobre el  Guadalquivir, por el iti-
nerario tradicional hasta llegar a la puerta de la Ermita donde tendrá
lugar la recepción oficial. Seguidamente bienvenida de las autoridades en
el Ayuntamiento, terminando el acto con la SOLEMNE SALVE

Sábado de Romería 23 de abril, a partir de las 09.00 h.
PEREGRINACIÓN AL REAL SANTUARIO de la Cofradía Matriz en caballería,

que saldrá desde la casa de la Hermana Mayor recorriendo: Doce Agosto,
Dr. Fleming, Paseo de las Vistillas, San Bartolomé, Plaza del Castillo, Isi-
doro Miñón, Serpiente, Argentina, Plaza España (10:00 h. Ayto.), Valdi-
via, Maestra, Virgen María, 22 de Julio, Ollerías, San Francisco, Calancha,
Carrera la Virgen, Historiador Salcedo Olid.

Por el camino viejo o de herradura se harán paradas oficiales en la Ermita de San
Ginés a las 13.30 h. y en el Puente del Jándula a las 16.30 h., haciendo su
entrada en el Poblado del Real Santuario a las 21.30 h.

Sábado de Romería 23 de abril, a las 23.30 h.
PRESENTACIÓN. SABATINA DE LA COFRADÍA MATRIZ ante la Santísima Vir-

gen de la Cabeza, terminado el acto con una SALVE SOLEMNE
Madrugada del domingo de Romería 24 de abril, a las 00,30 horas

SANTO ROSARIO por las calzadas del cerro del Cabezo.
A las 01'15 h. Misa del Pastor.
A las 02'30 h. Misa del Peregrino.
A las 03'30 h. Misa del Penitente y Rosario.
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Solemnes cultos y Romería
que la Real e Ilustre Cofradía Matriz de la Santísima Virgen de la Cabeza, de Andújar, 

y el Real Santuario de Ntra. Sra. en Sierra Morena, consagran en honor y gloria de su Aman-
tísima Titular la SANTÍSIMA VIRGEN DE LA CABEZA que se celebrarán (D.m.) en su Ermi-

ta de la calle Ollerías de Andújar y en su Real Santuario de Sierra Morena 

Manuel José Gómez Martínez
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A las 04'30 h. Misa de los Romeros.
A las 05'30 h. Misa del Alba.
A las 06'30 h. Misa de Aurora con Santo Rosario.
A las 07'30 h. Misa de Laudes.

Domingo de Romería 24 de abril, a las 10.00 h.
SANTA MISA PRINCIPAL presidida por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Jaén, a la que asistirán todas la Cofradías de la Stma.

Virgen de la Cabeza.
Domingo de Romería 24 de abril, a las 11.15 h.

MAGNA PROCESIÓN DE LA SAGRADA IMAGEN por el cerro del Cabezo recorriendo el itinerario tradicional y con la par-
ticipación de todas las Cofradías de la Stma. Virgen de la Cabeza por riguroso orden de antigüedad: Supervivientes,
Málaga, La Carolina, Marbella, Benamejí, Huelva, Villargordo, Ciudad Real, Valdepeñas, Cardeñas, Santiago de Cala-
trava, Los Villares, Cataluña, Carchelejo, Elche, Jódar, Cazalilla, Baena, Herencia, Almodóvar del Campo, Alcalá de
Henares, Campillo de Arenas, El Toboso, Maníses, Fuerte del Rey, Noalejo, Jamilena, Sevilla, Daimiel, El Carpio, Mon-
toro, Córdoba, Granada, Madrid, Montillana, Benalua de las Villas, Alcaudete, Castillo de Locubín, Sabiote, Lahi-
guera, Villanueva de la Reina, Linares, Mengíbar, Mancha Real, Higuera de Calatrava, Cañete de las Torres, Valen-
zuela, Marmolejo, Torredonjimeno, Bailén, Arjona, Jaén, Lopera, Puertollano, Arjonilla, Rute, Alcalá la Real, Martos,
Colomera y Andújar.

Domingo de Romería 24 de abril, a las 20,00 horas
SOLEMNE MAGNIFICAT terminando el acto con la SOLEMNE SALVE

Lunes 25 de abril, a las 10.00 h.
ACTO DE DESPEDIDA DE LA STMA. VIRGEN de la Cofradía Matriz de Andújar. A las 11.00 h. caballería y carretas iniciarán el cami-

no de regreso a la ciudad con paradas en el puente del Jándula a las 13.00 h. y en la Ermita de San Ginés a las 18.00 h.
Lunes 25 de abril, a las 21.30 h.

ENTRADA EN ANDÚJAR de la Real e Ilustre Cofradía Matriz, recorriendo las calles Calancha, S. Francisco, Ollerías, Plaza de
España, Ayuntamiento, Valdivia, Maestra, Altozano Virgen María, 22 de Julio, Ollerías (casa Hermana Mayor). Fina-
lizando el acto en la Ermita de la Stma. Virgen de la Cabeza con la SOLEMNE SALVE.
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Actos de la REAL E ILUSTRE COFRADÍA MATRIZ DE LA STMA. VIRGEN DE LA
CABEZA, DE ANDÚJAR.Año 2005

◗ Sábado 9 de abril. V Certamen de Coros Romeros.

A partir de las 20.00 horas en la Plaza Rivas Sabater tendrá lugar el popular  certamen de Coros Romeros, organiza-
do por la Cofradía Matriz. Los coros interesados en participar se podrán dirigir a la secretaría de la Hermandad.

◗ Domingo 10 de abril. Apertura del 75 aniversario.
La Cofradía Matriz asistirá a la Santa Misa y actos de inauguración del 75 aniversario de la presencia de los PP. Trini-
tarios en el Real Santuario de la Stma. Virgen de la Cabeza.

◗ Lunes 11 de abril. Presentación de "Mirando al Santuario".
A las 21:00 horas en la antigua iglesia de Santa Marina, tendrá lugar la presentación del número 19 de la revista Miran-
do al Santuario, publicación oficial de la Hermandad. Entrega del galardón “Cofrade Distinguido”. A los asistentes al
acto se  obsequiará con un ejemplar de la revista.

◗ Viernes 15 de abril. Cena Romera.
Salones Romero de Andújar. Las personas interesadas en asistir podrán retirar sus tarjetas en la sede de la Cofradía
Matriz.

◗ Sábado 16 de abril. Pregón de Romería.
Asistencia de la Cofradía Matriz al Pregón de Romería a cargo de D. Vicente Oya Rodríguez, que se celebrará a las
18:30 horas en Pabellón Polideportivo Municipal de Andújar.

Presidenta
Inmaculada Maldonado Tenorio

Hermana Mayor
Mª del Carmén de Torres Puentes

Secretario
Luis Corbella Medina

Consiliario
P. Domingo Conesa Fuentes

Manuel José Gómez Martínez
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El Pregón y la Romería

s innegable e incuestio-
nable lo que el pregón ha aportado
de difusión a la Romería de Ntra.
Sra. la Virgen de la Cabeza. Cual-
quier iliturgitano consciente sabe
que los años 70 fueron el despegue
de ese más allá de las fronteras de
la devoción, que el último domin-
go de abril supone para Andújar.
No en vano, su primer pregonero
fue el ilustre Jaime de Foxa y
Torroba, un personaje que, si bien
estaba vinculado a la ciudad, a su
Sierra y a la Virgen Morena, tam-
bién tenía un renombre a todo lo
ancho y largo de la geografía espa-
ñola.

Desde entonces acá, por el
atril que llama a la celebración y la
fiesta, han pasado hombres y nom-
bres de diferentes sectores y que
desarrollaban su vida en muy diver-
sos campos. Pero todos ellos vinie-
ron con un objetivo común: cantar
y exaltar la devoción a la Morenita.
Bien es cierto que cada uno de ellos
lo hizo desde su propia perspectiva
y desde su fe y devoción. Han pasa-
do políticos, poetas, historiadores,
investigadores, periodistas, obispos
y sacerdotes, o simple y llanamente
romeros de a pie que viven y sien-
ten la romería. A ninguno de ellos
se les ha podido achacar que desde
la tribuna no cantaran a la Virgen
de la Cabeza. Sin embargo y, para
hacer honor a la verdad, ha habido
quienes han aprovechado la tribu-
na para envueltos en fiestas reivin-
dicar lo que en aquel momento cre-
ían reivindicable, como la mujer o
el andalucismo; también es cierto
que ha habido quien ha contado su
vida de particular devoción o dedi-
cación a la Virgen Serrana; y no ha
faltado quien ha trascendido de lo
puramente terrenal o se ha queda-
do en lo estrictamente de actividad
festiva.

Los lugares, donde cada año
se ha pronunciado esa oratoria,
entre cultural y dovocional, tam-
bién han variado; incluso el hora-
rio de celebración y el día, han
marcado un antes y un después.
Así el desaparecido teatro “Aveni-
da”, el marco incomparable, pero
no el más adecuado de la Plaza de
España, la Sala Tívoli, y el que
parece vaya a institucionalizarse a
falta de sala escénica, el pabellón
del polideportivo municipal. Del
primer teatro, a lo que un día lle-
garemos, la sala escénica, es cierto
que todos los demás lugares tienen
algún “pero”, si bien a todos se ha
tratado y se trata de dignificar para
este solemne acto.

No menos esclarecedor es el
desarrollo de este acontecimiento,
en el que nada es tradición salvo
un personaje y unos elementos; es
el pregonero, junto con el cuadro
de la Virgen de la Cabeza, los
cetros y banderas de la Real e Ilus-
tre Cofradía Matriz. Las interven-
ciones, incluido el presentador,
han sido de lo más variable y varia-
das; no digamos ya la actuaciones

como colofón de este acto. Las
razones están o deben estar, en que
no existe un criterio marcado, ni
un protocolo fijado, sólo existe un
punto tradicional y fuertemente
arraigado que nunca nadie decli-

nó; el acto del Pregón lo organiza
el Ayuntamiento, porque de él
nació la iniciativa y es el alcalde el
único que tiene potestad para ele-
gir y nombrar el pregonero.

Es por ello que sorprende
que en algunos círculos se hable o
se haya tratado de modificar
ambos. En Andújar, la prolifera-
ción pregonera de los últimos
años, ha nacido del prestigio y pro-
yección que el pregón de la Rome-
ría ha tenido y tiene. Nos nos debe-
mos engañar, ni tampoco preten-
der distorsionar lo que está arrai-
gado en el pueblo iliturgitano. Es
bueno que, como toda actividad,
en su historia se mejore y se bus-
que incluso su arista mejor; pero
ojo con que se pretenda hacer otra
cosa que no sea un Pregón de
Romería, porque lo otro sería eso,
otra cosa, pero no un acto literario
envuelto en tradición y devoción
mariana que nunca dejará de serlo.
El alcalde, si es un hijo de Andújar,
que siente y ama su pueblo, debe
estar capacitado para designar el
mejor pregonero posible; en caso
de que así no fuera, bueno sería

que oyera la voz de quienes le
orientarán.

Para este año de 2005 sobra
todo el texto escrito. El pregonero
de la 41 edición ha sido todo un
acierto su elección. Vicente Oya

Isabel  Reca

@

El pregonero de la 41 edición ha sido
todo un acierto se elección. Vicente Oya
Rodríguez reune en su persona todas las

cualidades que deben adornar un 
pregonero: escritor, historiador, 

costumbrista, cronista, relator y devoto
de la Virgen de la Cabeza
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Rodríguez reúne en su persona
todas las cualidades que deben
adornar un pregonero: escritor,
historiador, costumbrista, cronista,
relator y devoto de la Virgen de la
Cabeza. Bueno habría sido el con-
tar con el marco más adecuado,
Andújar y la Romería de la Santísi-
ma Virgen de la Cabeza se lo mere-
ce. La cita del pregón es, eso sí,
todo una tradición que nos proyec-
ta, como pueblo y como devotos de
la Morenita, fuera de nuestras
fronteras. ◆

Manuel José Gómez Martínez
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V Centenario de la firma de los esta-
tutos más antiguos que se conservan,
de la Real e Ilustre Cofradía Matriz de
la Stma Virgen de la Cabeza por el
obispo de Jaén D. Alonso de la Fuen-
te el Sauce. El 8 de febrero de 1505,
en ellos se recogían 47 artículos por
los que se regía la cofradía.

“En el nombre de Dios e de la
Virgen Santa Maria su Madre; nos, los
cofrades de Señora Santa Maria de la
Caveza de la muy noble e muy leal
cibdad de Andujar establecemos e
ordenamos esta cofradía so dos entin-
ciones, a saber; la primera para a Dios
servir e amar, la segunda a provisión
de la criatura so santa ordenación
vivir, e porque en fin de nuestros días
seamos dignos de ser colocados en la
gloria del paraíso, para la cual fuimos
criados. Nos, aiuntados en uno so
santo proponimiento, queremos vibir
en esta santa hermandad para Dios
servir e onrrar. E otrosí, para la bie-
naventurada Señora Santa Maria de
la Caveza servir e benerar porque en
el dicho fin de nuestros días en el
tiempo del mayor menester merezca-
mos ser aiudados de aquesta Viena-
benturada Señora Santa Maria, abo-
gada nuestra, delante aquel Glorioso
e Alto Juez, el cual por su misericor-
dia y por los ruegos de aquésta glo-
riosa Madre suia le plega dar buen fin
a lo que nosotros, flacos obradores,
comenzamos en él su nombre.
Amen.”

Así comienzan los estatutos, con
esta declaración de intenciones, lógi-
camente la cofradía vendría funcio-
nando desde muchos años antes, ya
que la aparición de la Virgen de la
Cabeza al pastor Juan de Rivas suce-
dió en la noche del 11 al 12 de agos-
to del año 1227, casi tres siglos antes y
en los mismos se puede deducir la
intención de corregir posibles fallos

de los estatutos por la picaresca de las
personas.

Para pertenecer a la cofradía
había que dar “por la entrada una
obeja o cabra o colmena o, por la
balor dello cient maravedís. E las
mugeres que entraren por cofradas
pagen la meitad”

Si las mujeres querían pagar lo
mismo podían hacerlo, obteniendo
los mismos derechos que los hom-
bres, aunque al pertenecer el cabeza

de familia, incluía a su mujer e hijos
menores de dieciocho años, entien-
do pues que se refiere a solteras o viu-
das, así como heredar el pertenecer a
la misma, por su mujer o hijos.

También que para pertenecer a
la misma se debía de llevar bien con
todos los que ya pertenecían a la
misma, caso contrario se debía de
reconciliar con él y si no, ser cofrade
el que si quisiera la reconciliación, así
como el no ser perjuro, ni insultar a
ningún otro con “los nombres beda-
dos, que son el nombre de morisco o
cornudo o gafo o traidor o judio o
moro o ereje” ni desobedecer o
poner en duda sin fundamento la
labor de los cargos de la cofradía, al
incurrir en ello debían de pagar
cinco maravedís y pedir perdón
públicamente, pudiendo ser expulsa-
dos un año de la misma.

Componían su gobierno: doce
diputados, o más si fuese menester,
dos alcaldes, un mayordomo, un
prioste y un escribano,  a estos se les

unían los oficiales necesarios y seis
mayordomos más.

Los diputados eran elegidos
por la cofradía para trabajar a modo
de la junta de gobierno actual,”junta-
mente con los alcaldes y prioste e ofi-
ciales de la dicha cofradía, vean y
ordenen las cosas que tocare a la
dicha cofradía”, (se intentaría mante-
ner el número de 12 por su simbolo-
gía, doce apóstoles, doce tribus, doce
jueces de Israel etc.)

Los dos alcaldes actuaban a
modo de jueces para hacer cumplir y
ejecutar fielmente “la carta”, que es
como se denominaban los estatutos,
“E sean hombres onrrados e hones-
tos e diligentes, e que sepan mui bien
el estilo e ordenanzas de esta santa
hermandad”.

El escribano hacía la labor del
secretario actual, pudiendo tener la
ayuda de otros escribanos, aunque”E
abemos por vien que uno de los escri-
banos en su poder tenga los libros e
escrituras de la dicha cofradía, salbo
la carta della e aquellas escrituras que
el prioste obiere menester”.

El mayordomo era el encarga-
do de la casa de la cofradía,  de la
ermita en el Santuario, del hospital
de la cofradía y de recaudar las limos-
nas y joyas que le eran ofrecidas a la
Virgen, dando cuenta de todo ello a
la misma.

El prioste era elegido para un
año, pudiendo elegir seis mayordo-
mos para que le ayudasen en el cargo
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V Centenario de la firma de los Estatutos
más antiguos de la Real e Ilustre Cofradía Matriz

>

José Mª. González

Para pertenecer a la cofradía había que
dar “por la entrada una obeja o cabra o

colmena o, por la balor dello cient marave-
dís. E las mugeres que entraren por cofra-

das pagen la meitad”
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siendo su misión la de administrador
de la misma, también contaba con la
ayuda de un procurador, que se
encargaría de cobrar aquellas deudas
que el prioste le demandase de “per-
sonas regurosas”, haciéndole entrega
de lo cobrado al propio prioste, este
debería de dar cuentas en 60 días al
nuevo prioste y si las cuentas no cua-
draba debería de pagarlo de su bolsi-
llo, embargándole sus bienes la pro-
pia cofradía si no lo hiciese.

Los cofrades debían de acom-

pañar a los enfermos y los velaban
hasta que sanasen o muriesen,  pose-
ía su propio hospital, enterraba a los
difuntos, rescataba cofrades cautivos,
así como atender a los pobres, esta-
ban obligados a asistir a la romería y
era la propia cofradía la que propor-
cionaba la comida y el vino para
todos los cofrades, caso de no asistir
le entregaban media ración a su
mujer si esta lo hacía, también ponía
a la venta comida y bebida para todos
los devotos que asistían.

Todos debían de estar al servi-
cio de la cofradía para todo lo que se
le solicitase, siendo multados en caso
de no asistir y en algunos casos expul-
sados, se comprometían tanto con su
juramento como cofrades, que real-

mente más que un dogma de fe, era
también un código de buen Cristia-
no, ya que funcionaban para que nin-
gún cofrade se viese de algún modo
desprotegido e incluso el sábado de
romería, que celebraban las vísperas,
iban hasta un radio de dos leguas y
media de la Ermita, para que los falle-
cidos en la sierra, fueran desenterra-
dos y trasladados a lugar santo en el
Santuario para recibir sepultura, aun
no siendo cofrades.

Al jurar “La Carta”, se compro-

metían para realizar todos los traba-
jos que les fuesen encomendados por
la cofradía, debiendo de pagar en
caso de no hacerlo, lógicamente
repercutía en el beneficio común ya
que atendía su enfermedad, cubría
los malos tiempos en los que la comi-
da escasease, cubría su entierro y
honras fúnebres, así como la asisten-
cia a los mismos por parte de los
cofrades que “portarían candelas
encendidas desde la casa del difunto
hasta la iglesia y la sepultura, rezando
“doze paternóster con doze avemaría
por la animas del tal cofrade”.

Después de ya dichas las víspe-
ras y la vigilia, el domingo, todos los
cofrades “fueran aiuntados” y fuese
leída “la carta” de la cofradía para

que todos conociesen sus ordenan-
zas, tanto los que ya pertenecían,
como los nuevos que entrasen, lógi-
camente no existían copias que facili-
tar a los mismos y a muchos les costa-
ría trabajo leerla, el prioste era el
encargado de llevar “la carta” a todos
los “aiuntamientos” que celebrase la
hermandad, estando todos obligados
a asistir y no abandonar la reunión
hasta que no finalizase, caso contra-
rio serian multados, en la misma
todos podían intervenir puestos en

pie y con “la carta” en la mano a
modo de juramento por lo que expu-
siese.

“El domingo, antes de la misa
mayor, que la ymagen de Nuestra
Señora, mui adornadamente e con
mucha deboción, y puesta en sus
andas, sea sacada e lebada fasta la
huerta en procesión, la qual dicha
imagen lieben ocho o diez cofrades
mui onrrados e honestos, los quales
baian vestidos de bestiduras blancas,
e el cofrade que fuere monido para
ello e non viniere peche diez marave-
dis. E por maior acatamiento e reve-
rencia a Nuestra Señora, abogada
nuestra, ordenamos que todos los
cofrades e cofradas que fueren en
dicha la dicha procesión lieben can-

Manuel José Gómez Martínez
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delas encendidas en las manos e
baian descalzos, so pena de cinco
maravedis cada uno, salbo aquellos
que tobieren verdadera escusapor lo
non facer”

Ni que decir el privilegio de esas
8 ó 10 cofrades encargados de portar
la Imagen perfectamente ordenados
y vestidos, cierro los ojos e intento
trasladarme para presenciar ese
momento, lo que significaría par
ellos semejante privilegio.

Era pues de obligado cumpli-
miento la participación de todos, en
los actos y cultos organizados por la
cofradía, aquellas personas que no
perteneciesen a la cofradía y solicita-
sen sus servicios, los recibían previo
pago, a no ser que fuesen pobres,
también debía de llevar clérigos para
que celebrasen los cultos, (ya que
como he dicho antes, la responsable
de la Ermita era la propia cofradía y
lo que  allí se necesitase o vendiese lo
proporcionaba la misma), “Yten,
ordenamos que los clérigos que a la
dicha fiesta fueren o en ella estobie-
ren les sea dado todo lo que obieren
menester para mantenimiento de sus
personas, lo que vieren que cumple,
e quel dicho prioste liebe pan cocido
a la dicha señora para los clérigos e
para los pobres que ai se fallaren, a
los quales asimismo den de comer de
lo de dicha cofradía”.

Si se apuntaban en la cofradía
estando enfermos y muriesen o algún
familiar directo lo hiciese, no sería
considerado cofrade pues se habría
apuntado con la picaresca de recibir
los beneficios de la misma.

Existía un “monidor” que era la
persona responsable de formar cua-
drillas, para realizar las tareas que les
fuesen encomendadas por la cofra-
día, recibiendo dinero y comida por
las labores realizadas ya que todos
cobraban por su trabajo, la cofradía
en sus cabildos, elegía a las personas
más preparadas para realizar las fun-
ciones encomendadas y los elegidos
para desempeñar cualquier cargo, no
se podían negar, caso contrario eran
expulsados a perpetuidad, una vez en
el cargo, todos cobraban, pero debí-
an de ser muy rigurosos y entregar
cuentas a la misma respondiendo con
sus propios bienes.

Resumidamente es lo que se
recogía en aquellos estatutos, para a
Dios Servir, Honrar y Amar y a su
Stma. Madre, abogada e intercesora
nuestra, Amar y Venerar por los
siglos.

El trato entre ellos debía de ser
de lo más cristianamente posible y
siempre la ayuda al hermano, llevan-
do hasta las últimas consecuencias el
significado de hermandad, como
decía al principio no cabe ninguna
duda de que la cofradía existía y fun-
cionaba desde muchos años atrás, en
estos estatutos se recogen todo lo que
era el funcionamiento interno de la
misma, (seguramente existieran
otros anteriores que no conocemos)
todos estaban obligado a trabajar por
la cofradía, todos debían de asistir a
los cabildos, a los cultos, a la romería,
a los entierros, cuidar enfermos, res-
catar cautivos, etc. estaban perfecta-
mente organizados y concienciados
de la labor a realizar.

A través de estos 500 años la
cofradía Matriz, ha ido creciendo, fiel
defensora y servidora para Amarla y
Venerarla desde el mismo día de su
aparición  en el año 1227, la historia
de este pueblo Mariano y por qué no
decirlo, de toda la cristiandad, quedó
marcada para siempre, gracias a esa
manifestación de Jesucristo a través
de su Madre, nos lo dijo en la cruz”:
ahí tienes a tu Madre”, la fe y devo-
ción a nuestra Patrona ha ido cre-
ciendo como la mancha de aceite
que se derrama sobre  un mantel y lo
va empapando irremediablemente,
perfumándolo e impregnándolo del
perfume del olivo, de igual manera,
nuestra “aceituna bendita”, ha ido
con el paso de los años y el paso de
generaciones, conquistando corazo-
nes y sumando devociones en todos
los confines del globo terráqueo, en
toda nuestra provincia, donde es
patrona de la Diócesis, en Andalucía
y toda España, donde existen cofradí-
as o advocaciones, Europa, América...

Diferentes escritores narran sus
prodigios a lo largo de la historia,
Lope de Vega o nuestra pluma de oro
D. Miguel de Cervantes y Saavedra
ensalza su romería en su Persiles y
Segismunda, por citar los más rele-
vantes, Reyes que la han visitado para

rendirle pleitesía y a agasajarla con
títulos, no en vano D. Juan Carlos I, es
Hermano Mayor de la Cofradía
Matriz, Papas que le han otorgado
bulas, hasta cuatro: León X, Julio III,
Pió X y Juan XXIII, Jefes de Estado y
de Gobierno, infinita gente que a lo
largo de estos 778 años han gozado
de quererla y conocerla, se han senti-
do protegidos por su bendita gracia,
de mimarla y de que esta bendita
devoción llegase hasta nuestros días
en esta plenitud, nuestra Santísima
Madre Patrona de toda la Diócesis de
Jaén.

Cuánta historia y cuánto tiem-
po, cuántas generaciones y cuántos
millones de corazones han estado
amándola y venerándola, siempre
con su Cofradía Matriz al frente,
todos “juntos por Ella”.

En la actualidad entorno a la
cofradía participan muchos cofrades:
Junta de gobierno, diputación, fisca-
les, anderos, abanderados, grupo
joven, coro juvenil, colaboradores,
etc. aunque ya os he contado como
hace 500 años, en los estatutos más
antiguos que se conocen, era obliga-
torio asistir a todos los actos y cultos
que se hiciesen y ejecutar los trabajos
que se les encomendase so pena de
pagar una sanción económica, todo
era poco para Amar, Honrar y Vene-
rar a Dios y a su Stma Madre.

También como el significado de
hermandad lo llevaban hasta las ulti-
mas consecuencias, ayudando y
amando al hermano, ese es nuestro
camino a seguir, ser una piña entor-
no a nuestra cofradía y su Santuario,
estar a su servicio incondicionalmen-
te, todos: cofrades, cofradías filiales,
peñas romeras, devotos en general e
instituciones civiles, para trabajar y
lograr que el culto y devoción a María
Santísima de la Cabeza sea nuestra
seña de identidad, en el día a día,
siendo portadores de “las candelas
encendidas en nuestros corazones”,
con ello engrandeceremos y conti-
nuaremos con el objetivo de nuestros
antepasados: Amar, Honrar y Venerar
a Dios y a nuestra Madre la Stma. Vir-
gen de la Cabeza. ◆

(Entre comillas literalmente
trascrito de los estatutos de 1505)
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nmersos en el setecientos
setenta y siete aniversario de la apa-
rición de la Virgen María en el
Cerro del Cabezo de Sierra Morena
al pastor colomereño Juan Alonso
de Rivas, concretamente el viernes
día 16 de abril de 2004 a las dieci-
séis treinta horas en la Iglesia
Parroquial Jesús Obrero de Málaga,
fue entronizado por primera vez el
Estandarte de la Hermandad mala-
gueña de la Virgen de la Cabeza.

Estaba siendo un día radian-
te de la recién estrenada primave-
ra; cuando las campanas de todos
los templos, simulando el incon-
fundible y típico sonido de las del
Santuario de la Virgen de la Cabe-
za se echaron al vuelo. Las puertas
del recién estrenado templo Jesús
Obrero del barrio de La Palma se
abrieron para que por ellas pasase
por primera vez el Estandarte de la
Hermandad de la Virgen de la
Cabeza malagueña.

ACEPTACIÓN DE LA IGLESIA
PARROQUIAL JESÚS OBRERO
COMO SEDE CANÓNICA DE
LA HERMANDAD

De esa manera se rubricaba
el escrito fechado el 24 de junio de
2003, firmado por Pedro Fernán-
dez Alejo, Trinitario y Párroco, por
el que aceptaba el establecimiento
canónico de la Hermandad de Glo-
ria de Nuestra Señora de la Cabeza
de Málaga (en constitución) en la
mencionada Iglesia Parroquia del
barrio de La Palma malagueño,
tras un largo peregrinar buscando
sede canónica en diferentes parro-
quias de la ciudad. Y al mismo tiem-
po se iniciaba el caminar cofrade
en nombre de la Virgen de la Cabe-

za, incorporándose la joven Her-
mandad a la vida parroquial, com-
prometiéndose a participar en las
actividades pastorales, honrando y
venerando a la Virgen María como
Madre de Cristo Redentor con
celebraciones litúrgicas, atenciones
espirituales y en la formación.

CRÓNICA DEL TRASLADO
DEL ESTANDARTE:

Como hacía referencia al
principio, evocando aquel viernes
abrileño, recuerdo el traslado a la
Iglesia Parroquial de Jesús Obrero
en el barrio de La Palma, del Estan-
darte de la Virgen de la Cabeza,

desde la calle Salvago número dos,
primer piso izquierda, sede social
de la Casa de Jaén en Málaga, lugar
de nacimiento de la Hermandad,
hace ahora siete años y concreta-
mente en asamblea constitucional
celebrada el 18 de julio de 1997, así
como de encuentro de los herma-

nos cofrades y guardián de la insig-
nia más querida, pues representa a
la Virgen de la Cabeza en la Ciudad
de Málaga.

EL ESTANDARTE
Era un atardecer de esos que

a Málaga embruja por los colores
que resaltan en su cielo y reunidos
muchos cofrades en hermandad,
tras rezarse una solemne salve, ora-
ción entre hermanos en recogi-
miento dirigida a María y por músi-
ca el sonido de las campanas del
Santuario entremezcladas con la
letra de "La Morenita" interpretada
por la Panda de Verdiales "Virgen

de la Cabeza" (Matagatos), desde la
primitiva sede acompañamos al
Estandarte, la obra de arte confec-
cionada y bordada por Joaquín Sal-
cedo Canca, en terciopelo granate
bordado con oro y en el centro un
óleo de la Virgen de la Cabeza, rea-
lizado por Diego Antona García,

mirando al santuario 2005 21

Ki`d\iX

Primera Entronización del Estandarte
de la Hermandad de la Virgen de la Cabeza en su nueva
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adornado con óvalo dorado. Tan
rica insignia sujeta su borde supe-
rior por una vara que pende hori-
zontal de un rico astil de orfebrería
plateado con el cual forma cruz
coronada por el escudo de María,
realizado en los talleres de orfebre-

ría por Cristóbal Martos Muñoz, de
Málaga.

SU TRASLADO Y LLEGADA
AL NUEVO TEMPLO

Tan rico tesoro era portado
por Antonio Isidoro Aguilera Carri-
llo, como Presidente de la Her-
mandad, que se turnaba tan alto
honor con hermanos cofrades. Así
fuimos por las calles de Málaga,

vías urbanas que parecían alfom-
bradas para que las pisase María en
magno cortejo, formado por hom-
bre y mujeres portando en sus
manos varas de mando como
miembros de la Junta de Gobierno
de la Hermandad y biznagas entre

ramas de olivos. Así se llegó a la
puerta del nuevo Templo donde
esperaba su párroco el trinitario
director espiritual de la Herman-
dad P. Jesús Calles Fernández reves-
tido para la ocasión y portando la
medalla de la Hermandad en su
pecho. Estábamos concretamente
en el número uno de la calle Duero
del barrio de La Palma; en la
recién construida por la Agrupa-

ción de Cofradías de Semana Santa
de Málaga, Iglesia Parroquial de
Jesús Obrero, asistida por los
padres trinitarios. Un templo en un
humilde barrio, inaugurado y ben-
decido por Monseñor Antonio
Dorado Soto el día del señor 14 de
Marzo de 2004.

RECIBIMIENTO DEL 
ESTANDARTE

En el interior del templo,
esperaban representaciones, cofra-
des y feligreses, casi todo el barrio,
ocupando sitio preferente la Casa de
Jaén en Málaga, institución presi-
dente honoraria de la Hermandad,
representada por su presidente
Manuel Rueda Higueras y su esposa,
y Vicepresidente, también Romero
Mayor del año 2003, Fortunato Esco-
bar Parrilla y su esposa María Fer-
nanda Valverde García. Igualmente
fueron situándose los consejeros
vitalicios de la Hermandad Vicente
Cortés Millán, Antonio Cañada
Mena, José Galián Armenteros y
María Rosa Rico Damas.; Abandera-
do de Honor Luis Ruiz Fuentes y los
Hermanos Mayores de Romería
2004 Ramón Lozano Valenzuela y
esposa, Rosario Álvarez Sánchez, así
como representantes de todas las
congregaciones y Hermandades de
Gloria de Málaga, ocupando un
puesto señalado el Presidente de su
Agrupación, don Sebastián Martín
Gil, y demás Autoridades.

Entre el público expectante
en la calle, se encontraba el grupo
malagueño Aire Andaluz, que reci-
bió al Estandarte con el canto de la
Morenita. En el ambiente se nota-
ba la fortaleza de la fe y el amor
que los malagueños profesan a la
Virgen de la Cabeza. Málaga ese
día era no sólo la Capital de la
Costa del Sol, pueblo laborioso,
acogedor, solidario y amante de las
tradiciones, sino la más bella, lumi-
nosa y alegre pues sabía que en una
de sus Iglesias estaba entrando por
su puerta y por primera vez en la
historia mariana de este Pueblo, el
Estandarte de la Madre de Dios y
nuestra, Reina y Señora, Soberana
Patrona de la Diócesis jiennense,
de muchos pueblos y de Sierra

Manuel José Gómez Martínez
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Morena donde tiene altar de gloria
el más cercano del cielo.

Málaga por un día y para
siempre era aquella memorable
tarde noche no sólo marinera sino
también romera; se había transfor-
mado la Costa del Sol en Sierra
Morena; la Barriada de La Palma y
su Capital en Cerro del Cabezo y la
nueva Iglesia Parroquial de Jesús
Obrero, al igual que el Santuario de
su Patrona, La Virgen de la Victo-
ria, donde existe desde tiempo
inmemorial una pintura de la Vir-
gen de la Cabeza, se había converti-
do en Santuario al ser desde aquel
día la sede canónica de la incipien-
te Hermandad y donde se estaba
entronizando el Estandarte, siendo
desde ese día trono de gloria de la
Virgen de la Cabeza malagueña.

REPRESENTACIONES
Portado por Antonio Cam-

pos Ruiz el Estandarte, entró en el
Templo, entre palmas y vivas a La
Morenita, exaltación extraña en
Málaga pero llena de amor a María,
pues era la primera vez que la Her-
mandad llegaba a la barriada de La
Palma y la primera vez para
muchos que conocían la advoca-
ción de la Virgen como de la Cabe-
za. Mientras el público llenaba la
Iglesia, destacando la amplia repre-
sentación de las Hermandades y
Congregaciones de Gloria mala-
gueña, que eran padrinas del Acto
y su Agrupación, siendo cumpli-
mentados todos por cofrades de la
Hermandad.

Los miembros de la Junta de
Gobierno de la Hermandad se
situaron en lugar destacado for-
mando corporación: Presidente
Antonio Isidoro Aguilera Carrillo;
Secretario Agustín Rivera Balleste-
ros; Hermanos Mayores de Rome-
ría 2004: Ramón Lozano Valenzue-
la y Rosario Álvarez Sánchez;
Romero Mayor 2004: Manuel Mar-
tín Azaustre; Consejeros de Asun-
tos Económicos José Luis Ayuso
Pérez y Francisco Gutiérrez Casa-
do, Tesorero-Administrador;  así
como los vocales de Caridad y Con-
vivencia; de Culto y Espiritualidad;
de Formación; de Manifestaciones

Públicas; de Obras Casa Herman-
dad en el Cerro del Cabezo de Sie-
rra Morena; de Juventud; de Rela-
ciones con el Santuario; de Rela-
ciones con la Casa de Jaén en Mála-
ga y de Pastoral en la Parroquia
Jesús Obrero, sede canónica de la
Hermandad.

LUGAR PREFERENTE DEL
ESTANDARTE

El Estandarte, acompañado
por los Hermanos Mayores de
Romería y otros miembros de la

Junta de Gobierno con bandas y
portando bastones, ocupó sitio pre-
ferente en el Presbiterio, escoltado
por hombres y mujeres vistiendo
indumentaria propia de Romería,
Marengo: Pantalón o falda oscura,
camisa o blusa blanca y fajín rojo o
verde y morado.

LA SANTA MISA
Y comenzó la Santa Misa

cantada por el grupo malagueño
"Aire Andaluz" del Colegio de
Gamarra; la Eucaristía presidida
por el Padre Jesús Calles, quien en
su homilía hizo una semblanza de
la Virgen María y exaltó la gloriosa
y memorable Aparición, el misterio
de la romería y la gran devoción de
Málaga dentro del mundo mariano
a la Virgen de la Cabeza. Impartida
la bendición, una potente voz llenó
el Templo con un Viva la Virgen de
la Cabeza. Y entre oraciones en
forma de rezos, el Estandarte fue
llevado a la vitrina en forma de reli-
cario que se había instalado en
lugar preferente de la Iglesia,
donde fue entronizado por el Pre-
sidente de la Agrupación de Con-
gregaciones y Hermandades de
Gloria de Málaga, don Sebastián
Martín Gil, al son de las campanas
de la Iglesia y del ensordecedor
tintineo, típicamente malagueño,

de decenas de campanillas que los
hermanos de la Morenita agitaban
con emoción contenida,  entre una
fuerte ovación de los presentes que
tras el ¡Viva la Virgen de la Cabeza!
Recibimos la bendición como final
de la Eucaristía y del Acto.

FINAL DEL ACTO Y CUSTO-
DIA DEL ESTANDARTE

Así finalizaba aquel día
memorable que ha pasado a la his-
toria como el día en que llegó a
Málaga por la Iglesia de Jesús Obre-

ro en el Barrio de La Palma la Vir-
gen de la Cabeza. La Morenita por
su Estandarte estaba establecida en
su sede canónica, en la barriada La
Palma, núcleo urbano de la Ciudad
asentada en el centro de la Vega de
su nombre y bañada por el Medite-
rráneo, auténtica maravilla natural
por su ambiente, iluminada no ya
sólo por el calor y la luz sino por la
Luz divina de la Virgen María en la
advocación de la Victoria y de la
Cabeza así como de tantos nom-
bres de Virgen que acompañan a
Jesús en la Pasión, permaneciendo
desde el Viernes día 16 de Abril de
2004 en el Barrio La Palma, desde
entonces simbólicamente adorna-
do de flores de los más variados
colores, que en forma de ofrenda
ofrecida por los malagueños, llega-
ran constantemente al cielo en
forma de plegaria, donde queda-
rán reflejadas para que cada estre-
lla sea, un malagueño, el nuevo
pastor del siglo XXI como aquel de
Colomera Juan Alonso de Rivas el
que la Virgen eligió la noche del 11
al 12 de agosto de 1227 para pre-
sentarse y desde entonces la visita-
mos y rezamos en su Santuario, en
el mismo lugar del Cerro del Cabe-
zo de Sierra Morena donde muy
pronto Málaga tendrá su Casa de
Hermandad. ◆
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ruto importante de la

celebración en Andújar del VII
Centenario de la Aparición de
Ntra. Señora de la Cabeza (1227 -
1927), fue la llegada de los Trini-
tarios al Santuario, con la misión
de hacerse cargo del culto y de
propagar la devoción a la sagrada
imagen, impulsando, a la vez, la
vitalidad de sus numerosas Cofra-
días. Se trataba del cumplimiento
de una aspiración largo tiempo
anhelada, toda vez que desde el
Obispado se venían haciendo rei-
teradas gestiones con determina-
das órdenes Religiosas, tratando
de solventar algunos inconvenien-
tes que había que superar.

En realidad no era nada
fácil para una Comunidad su esta-
blecimiento en el Santuario, dada
la distancia de la población y la
falta de comunicaciones, así como
la carestía de agua y la falta de
fluido eléctrico, lo mismo que la
carencia de línea telefónica, sin
contar la dificultad para la asisten-
cia médica, en caso de enferme-
dades, junto con la no menos difi-
cultosa adquisición de alimentos.

Puesto al habla el Sr. Obis-
po de Jaén con los Superiores de
los Trinitarios, no hubo dificultad
alguna para que estos se hicieran
cargo de la custodia de aquel
sagrado recinto, corriendo con el
culto y la atención a las Cofradías
y a los peregrinos, llevados por su
gran devoción mariana, puesta de
manifiesto, siglos antes, por su
Reformador San Juan Bautista de
la Concepción, lo mismo que por
el Beato Marcos Criado, hijo de
Andújar, entrando al cuidado del
mismo de manos del Excmo. Sr.
D. Manuel Basulto, el día uno de
abril de 1930.

Hojeando el Boletín Oficial
del Obispado de Jaén, correspon-
diente al mismo mes y año, encon-
tramos una especie de programa
en el que, el Prelado trazaba, con
mano maestra, las líneas genera-
les por las que habían de iniciar
los Trinitarios su nueva andadura.

Al mismo tiempo señalaba
los principales fines a conseguir,
tales como la restauración del
espíritu religioso, en lo que pudie-
ra estar amortiguado, con el fin
de lograr, cuanto antes, que la
Stma. Virgen de la Cabeza reinase
efectivamente en las almas y en los
hogares.

Para eso, decía el prelado,
hemos llamado a los Trinitarios,
para que realcen el culto y atrai-
gan y atiendan a los numerosos
peregrinos que, fieles a la tradi-
ción, continuarán subiendo al
Santuario.

En la revista Mirando al
Santuario, propia de aquel mes y
año, su Directora Dª. Concha Már-
mol Trigo, daba cuenta de la lle-
gada de los Trinitarios, con una
crónica muy sentida, que transcri-
bimos en su totalidad.

«Tras largos años de sobre-
saltos, de inquietudes, de esas que
no dejan reposo en el corazón,
negando a la voluntad el poderse
orientar con firmeza, se han esta-
blecido los Trinitarios en el San-
tuario de la Cabeza. Habiendo
querido la Stma. Virgen que la
evolución de su misericordia
fuese completa, quiso contar con
el apoyo de nuestro Prelado, fer-
viente devoto de la Morenita, para
que vinieran a fundirse en un solo
amor, todos los corazones aman-
tes de su Divino Hijo.

Ello nos va a proporcionar

días de paz y de ventura. Nuestro
Prelado, cual cariñoso padre, que
nunca desoye los ruegos de sus
fieles hijos, nos ha concedido que
los PP. Trinitarios se hagan cargo
del Real Santuario de nuestra que-
rida Patrona la Virgen de la Cabe-
za, dándoles la posesión del
mismo, el día uno de abril del año
en curso».

A la toma de posesión asis-
tió el Ayuntamiento en pleno,
presidiendo el Sr. Alcalde, D.
Francisco de la Torre, asistiendo
la Cofradía, con su Hermano
Mayor al frente, D. José Abela, el
Sr. Juez de instrucción, Señor
Cabezuelo, el Sr. Montané, Arci-
preste, y gran número de sacerdo-
tes y religiosos. Entre los fieles se
encontraba la Excma. Sra. Conde-
sa de Gracia Real y el Muy R.P.
Fray Pedro de Santa Teresa, Pro-
vincial de los Trinitarios.

El acto principal consistió
en una Eucaristía, con el templo
repleto de devotos de todas las
clases sociales, oficiando la nueva
Comunidad. En la brillante homi-
lía, pronunciada por el P. Provin-
cial, puso de manifiesto la alegría
de los Trinitarios al haber sido
elegidos para dar culto y para
divulgar la devoción a Ntra. Seño-
ra de la Cabeza. Agradeció a las
Autoridades su presencia, así
como a la Cofradía, dejando cons-
tancia de su empeño en contar
con todos, cofrades y devotos,
reconociendo al Santuario como
Casa Solariega, abierta siempre a
la hora de repartir el pan. Se ter-
minó con un solemne Te Deum
de Acción de Gracias. ◆

24 mirando al santuario 2005

Fray Arturo Curiel

Los Trinitarios en el Santuario
de la Cabeza
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a Romería de la Virgen de

la Cabeza se pone en marcha ante
la rebosante primavera. Andújar se
convierte en sagrario, contenida y
devota, orgullosamente quieta
viendo correr su imagen en la cinta
de plata del Guadalquivir. La Andú-
jar eterna muestra al mundo sus
tradiciones hechas carácter, su
carácter convertido en fe, y su fe en
Romería,

El suave viento de la noche
hace girar el cielo y se escuchan las
palabras de los árboles en honor de
la Santísima Virgen de la Cabeza.
Alteran los días el sol brillante y
cálido, con las mil lluvias de abril, y
se nota  el aire perfumado por aza-
hares,  cantueso, pino y romero
que navegan entre los finos vientos
de Sierra Morena. 

Se oye el primer cohete, que
estalla en el azul cielo, como una
oración a la madre del Cabezo,
como una señal convenida, convir-
tiendo a la Romería más antigua de
España en  una expresión de júbi-
lo, de sinceridad humana, un acto
de esperanza.

La Romería de la Virgen de
la Cabeza posee una embajada de
múltiples colores, un recorte de
amor y cielo, un tesoro de preci-
sión y exactitud que flamea como
una copla o como un rezo prendi-
do del cuello de los romeros. La
Romería de la Cabeza tiene una
reliquia sagrada, tiene la medida
exacta de la reina de Andalucía,
madre del cielo, concretada en la
justa longitud de color y seda de los
“ESTADALES”.

El estadal, apenas una cinta
cimbreante, algo que mece el vien-
to, que se aprisiona, ingrávido,
tenue, sin espesor, y sin embargo,
la altura innaccesible de la Patrona
de Andújar, su imagen espirituali-
zada, hecho de ofrendas de amor y
fidelidad.

Los estadales, son un testi-
monio de la Virgen Morena. Un
estadal es una misiva, una reliquia
peregrina a todos los pueblos de
España, viajera de la mar, bandera
en todos los hogares del mundo en
que este entronizada la Virgen. Los
estadales son más que haz de sedas
y colores. Es el eco inextinguido de
la Romería que llega hasta el ben-
dito monte del Cabezo, banderas
liberadas de su mástil, pregones
que se recitan sin la voz del prego-
nero, que siguen cantando y rezan-
do todos los días del año, por todos
los pueblos de la tierra.

Lo verdaderamente maravi-
llosos es abril... En su último
domingo. Allí esta toda España reu-
nida... un mar humano descolgán-
dose por las calzadas, enfervoreci-
do, arracimado alrededor de Ella. Y
en su trono, los religiosos sin dar
abasto, tocando prendas, niños,
rosarios, medallas ¿Estadales?, ese
collar de seda, tan mínimo, tan
modesto, tan insignificante... Y hay
que ver que arco iris tan bello, mul-
ticolor algarabía de seda, sutiles
burlillas y medallas temblando de
emoción en manos de los romeros,
encrespados sus dedos nerviosos
en fe, dirigiéndose hacia la Virgen
de la Cabeza, buscando su contacto
y su amor.

Estadales de colores, tantos
como colores tienen las flores  de la
Sierra tienen los ”estadales” de la
Virgen de la Cabeza... Azules, como
las campañillas silvestres; blancos,
como azucenas de los jardines de
las “Viñas”; rojos, como las amapo-
las que nacen en las orillas campi-
ñeras y montaraces del Jándula,
amarillos como los crisantemos de
los huertos alegres de las Vistillas,
húmedos como las orillas del Gua-
dalquivir.

¿Quién no tiene un estadal
para alguien?

¿Quién no guarda en su
pecho un deseo de felicidad para
alguien que está lejos, que no esta a
su lado?

¿Quién no sabe de un fami-
liar distante, de un amigo, de un
paisano, de un cofrade?

Que los estadales de la Vir-
gen de la Cabeza rompan el cerco
de la indeferencia, del olvido, de la
frialdad y conserven el siempre
latente amor fraternal.

Que el estadal  con la esfinge
de nuestra Madre signifique un
abrazo que no muere, una caricia
que no acaba.

Que los estadales puedan
abrir nuestros corazones a la fe de
María Santísima de la Cabeza,
nuestra Madre, como si fueran
nuestras manos, como nuestros
propios ojos, que den prueba  al
mundo de que somos romeros de
una Romería inextinguible, que
nunca se acaba, esa que toma su
aliento y empuje en Sierra Morena,
en el Santuario de la Virgen de la
Cabeza, allí donde una Virgen
generosa ha querido que la medida
de su cuerpo bendito señale la esta-
tura prodigiosa de amor que no
muere.

Y es que los “ESTADALES”,
son, nada más y nada menos, para
nosotros los que queremos apasio-
nadamente a la Reina de Andalu-
cía, como un trozo mismo del Cielo
del Santuario. ◆

Los Estadales, 
seda y color de la Romería 

Fernando Moreno Cazalla

G

Manuel José Gómez Martínez
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acía tiempo que los ili-

turgitanos y demás devotos de la
Virgen de la Cabeza pedían a las
autoridades eclesiásticas que
pusieran freno a los abusos que se
experimentaban durante los años
20 en el recinto del santuario.
Unas veces por la relajación de las
elementales normas que deben
regir en un lugar como éste, otras
por la aplicación estricta de las
mismas, lo cierto es que todos los
devotos de la Virgen estaban de
acuerdo en que aquella situación
era insostenible.

La buena voluntad de las
partes implicadas hizo que el
obispo de la diócesis, don Manuel
Basulto, cediera la custodia del
lugar a una Orden que, por aque-
llos años iniciales del siglo XX, se
encontraba en fase de restaura-
ción en España: la Orden Trinita-
ria. Las condiciones para la
cesión fueron firmados el 24 de
enero de 1930 entre don Manuel
Basulto y el padre Provincial de
los trinitarios, Fr. Pedro de Santa
Teresa. El acuerdo fue generoso
con los nuevos custodios debido a
que el lugar poseía serias dificul-
tades para el normal desarrollo
de la vida en comunidad, lo que
había hecho fracasar otras nego-
ciaciones con diferentes Órdenes
religiosas. De este modo, el 1º de
abril se firmó en Andújar la
cesión del recinto a los trinitarios
según las condiciones estableci-
das previamente.

Superados los trámites
burocráticos, el día 11 de abril,
viernes de Dolores, se congrega-
ron en Andújar el grupo de trini-
tarios que, procedentes de dife-
rentes conventos, participarían
en la ceremonia de toma de pose-

sión del día siguiente en el san-
tuario, quedando establecida la
primera comunidad. Ésta quedó
formada por los padres Juan de la
Santísima Trinidad, superior,
Félix de la Virgen y Regino de
San José, junto a nueve estudian-
tes religiosos.

Los trinitarios, a tenor del
acuerdo con el obispado, debían
continuar con la hospedería de
peregrinos que existía en el san-
tuario, siendo ésta una de las

principales fuentes de ingresos
del mismo. A esta función se
reservaban hasta el momento
todas las habitaciones libres en el
recinto, por lo que los trinitarios
ocuparon el piso superior de la
crujía para establecer las celdas
de los padres. Pero el problema
de espacio se agudizaba al desti-
nar aquel convento para colegio
de seminaristas trinitarios. Los
jóvenes destinados allí tenían que
hacer uso de las habitaciones que
quedaban en el segundo piso de
la crujía, dos plantas más debajo
de la que ocupaban los padres,
continuando las demás estancias
al servicio del hospedaje de pere-
grinos. Con esta escasez de espa-
cio era fácil que los jóvenes estu-
diantes tuvieran continuo trato

con los seglares que se hospeda-
ban en el santuario, lo que entra-
ba en conflicto con la formación
preconciliar de aquellos años.

Para poner fin a la estre-
chez de espacio en que vivía la
comunidad y mantener la inde-
pendencia respecto a los seglares,
la Orden proyectó la ampliación
del edificio. Ésta sería una pro-
longación de la antigua crujía y se
organizaría en torno a un claus-
tro siguiendo el modelo del con-

vento tradicional. Las obras die-
ron comienzo con la solemne
ceremonia de bendición de la pri-
mera piedra el 11 de enero de
1931, asistiendo a la misma el
obispo de la diócesis, el Provin-
cial trinitario y el autor del pro-
yecto, el arquitecto madrileño
Pedro Mateth. Las obras marcha-
ron a un ritmo lento debido a las
dificultades propias del lugar, por
lo que al inicio de la guerra civil
aún estaban sin concluir, siendo
finalizado el proyecto por Regio-
nes Devastadas durante la recons-
trucción del edificio.

A pesar de ello la comuni-
dad trató de acomodarse a las cir-
cunstancias durante estos prime-
ros años, lo que conllevó afrontar
diferentes problemas. En la raíz
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Vida comunitaria de los Trinitarios
en el Santuario (1930-36)

Antonio Extremera Oliván
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La buena voluntad de las partes implica-
das hizo que el obispo de la diócesis,

don Manuel Basulto, cediera la custodia
del lugar a una Orden que, por aquellos
años iniciales del siglo XX, se encontra-

ba en fase de restauración en España:
la Orden Trinitaria.
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de ellos se encontraba la penuria
de personal que padecía la
Orden. De este modo en 1933 el
padre Provincial, Fr. Domingo de
la Asunción, se quejaba de estas
dificultades al padre General de
los trinitarios ya que veía necesa-
rio enviar a algunos religiosos a
Marsella para aprender francés,
“por lo que pueda suceder”, y
reforzar la comunidad del santua-

rio. Para ninguno de sus proyec-
tos encontraba religiosos de los
que prescindir fácilmente en sus
actuales conventos.

El Provincial era consciente
de la inmediata solución que
requerían los problemas deriva-
dos de la falta de personal en el
cerro para cubrir eficazmente la
atención espiritual, tanto de los
peregrinos como de los coristas
trinitarios. Para hacernos una
idea, podemos decir que en sep-
tiembre del 33 eran tres los
padres integrantes de la comuni-
dad. Dos de ellos, el superior y el
maestro de estudiantes, estaban
limitados por el Derecho Canóni-
go para recibir las confesiones de
los coristas, mientras que éstos se

negaban a confesarse con el P.
Segundo de Santa Teresa por la
severidad con la que trataba a los
penitentes. Como medida de
urgencia, destinó al santuario al
P. Prudencio de la Cruz del que
era conocida su observancia reli-
giosa. Estos dos padres fueron
fusilados, por el mero hecho de
ser religiosos, el 31 de julio del 36
en Andújar.

La dedicación de la comu-
nidad a la espiritualidad del lugar
hizo que se descuidaran otros
aspectos de la vida comunitaria. A
modo de ejemplo diremos que en
la visita que realizó el padre Anto-
nino de la Asunción, Ministro
General, pocos meses antes de
comenzar la guerra civil, afirma-
ba en las conclusiones que, a
pesar de las obligaciones propias
de cuidar del culto a la Virgen y
atender a los estudiantes de aque-
lla casa aun con el reducido
número de religiosos que en ella
se encontraban, no podían eludir
las obligaciones de la Orden, por
lo que pedía que comenzaran un
protocolo de la casa donde se
asentaran las noticias más rele-

vantes de la misma.
Dado que el santuario no

reunía las mínimas condiciones
para la formación espiritual de
los estudiantes y carecía de perso-
nal para reforzarlo, el P. Domingo
recompuso el plan de estudios de
la provincia para el curso 1934-
35, destinando una sola casa al
estudio de Teología. La designa-
da sería  Belmonte (Cuenca), a
donde llevaría los estudiantes de
Teología que hasta entonces se
hallaban en el santuario mientras
no se solucionasen los problemas
de espacio en el mismo. Igual-
mente destinó a aquella casa al
que, hasta entonces, ejercía de
superior en el Santuario, el P.
Félix de la Virgen, siendo elegido
el 19 de octubre de 1934 el padre
José María de Jesús para desem-
peñarlo.

Además del trato que los
estudiantes del cerro tenían con
seglares, la escasez de frailes en
esta casa hacía que fueran los
estudiantes los que se ocupasen
de la venta de objetos religiosos.
Esto hacía mermar las horas de
estudio, quedando patentes sus
consecuencias en el último curso
que allí existió, el curso del 1933-
34, en donde uno de los cinco
estudiantes de Teología que
había en el santuario abandonó la
Orden y los cuatro restantes fue-
ron suspendidos en Teología
Moral y Dogmática. Sólo después
de continuar la preparación de
estas asignaturas durante aquel
verano, “a duras penas fueron
simplemente aprobados los cua-
tro” en septiembre.

La superación de las dificul-
tades en estos primeros años nos
hace ver el entusiasmo con la que
los trinitarios tomaron posesión
de este sagrado recinto. Asimis-
mo, se pone claramente de relieve
el constante anhelo de la Orden
durante estos 75 años por superar
todos los obstáculos existentes
para convertir este santuario en
un lugar de culto a la Virgen y de
espiritualidad cristiana. ◆
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ras el feliz hallazgo de la

Imagen de Ntra. Sra. de la Cabeza
por el pastor manco de Colomera y
la construcción de su Ermita, en
Sierra Morena, la popular Cofradía
de Andújar, a partir de 1247, tenía,
y no el cabildo catedralicio de la
Diócesis, el derecho de patronato,
ius patronatus, sobre el templo,
sancionado por el Obispo Alonso
Suárez al aprobar sus Estatutos el
13/02/1505, y ratificado por los
Papas León X y Julio III que dan
sendas Bulas –años 1518 y 1552- a
favor de dicha Cofradía, para que a
su cargo estuvieran todo lo relativo
a la administración del Santuario y
al nombramiento de sus rectores,
por los intentos de enajenación del
Santuario por sujetos como Cristó-
bal de Olivares y Cristóbal Porcel.(1)

Malestar.- La Cofradía, a lo
largo de los siglos, venía pleiteando
y resolviendo, con energía y acier-
to, diversos conflictos en la defensa
de los intereses del Santuario y sus
propios.

A finales del s. XIX comen-
zaron, de nuevo, los enfrentamien-
tos con los rectores, por problemas
administrativos. El 16/10/1870,
fueron aprobadas unas Bases para
la Concordia hecha entre el Obis-
pado y la Cofradía, por la cual se
concede la intervención de un
delegado del Obispo en la recauda-
ción de las fiestas, así como también el
derecho del Sr. Obispo de nombrar rector. 

Las relaciones empeoraron
aún más a principios del s. XX. En
sus 17 años de Rector (1905-1922),
D. Miguel Martínez Rodríguez,
hombre bondadoso y afable, pero
carente de carácter, fue incapaz de
atajar el comportamiento y abusos
de los “jacarandosos”, truhanes y
niños bonitos que tenían el Santuario y
dependencias como lugar de ocio, pasa-

tiempo y fiestas”.
El historiador Ruiz Juncal, el

poeta Rafael de Valenzuela y el
Padre Miguel Gutiérrez, entre
otros, en sus escritos lamentan la
situación: “¿Puede el Santuario, tal
como está, entregarse a una Cdad.
Religiosa?¿Debe la Cofradía ceder
sus derechos al disfrute de las cru-
jías edificadas con fondos particu-
lares para el uso de cofrades y pere-
grinos? Si las causas para este cam-
bio tan radical obedecen a nume-
rosas quejas de personas, bastaría
con que el Rector imponga su auto-
ridad”. (2)

Para acabar con tan deplora-
ble situación, se nombró a D. José
García Navarro. Empezó por dar un
Reglamento, el 31/12/1923, firma-
do también por el Hno. Mayor, y por
el Arcipreste de Andújar. En él dedi-
ca seis artículos a cuestiones de
orden y disciplina, que refleja el
abuso a que se había llegado en el
Santuario y que era preciso reprimir.

Desde 1923 a 1930, este Rec-
tor, no supo encontrar el equilibrio
virtuoso. Confundía la energía con
la violencia y la templanza con las
actitudes altivas de su carácter,
poco acordes con su estado cleri-
cal. La conflictividad fue continua
contra Autoridades y Cofradía de

Andújar, peregrinos y propietarios
colindantes al Santuario.

Constancia queda de su pro-
ceder en la Revista “Don Lope de
Sosa”, mayo de 1927, y en el Acta
del Pleno Extraordinario del
Excmo. Ayuntamiento de Andújar,
celebrado con  carácter de urgen-
cia el 13/10/1927, donde se refleja
el incidente ocurrido en la plaza
del Santuario el 11 de agosto, fiesta
de la Aparición, donde el Rector,
D. José García profirió al Secretario
del Ayuntamiento, José Ortí, “pala-
bras altamente ofensivas contra el
Alcalde, Conde de la Quintería, y la
Corporación”, que lo llevaron a los
tribunales civiles, obligando a
intervenir a la Nunciatura Apostóli-
ca en España.(3)

Este clima de malestar gene-
ral, en Andújar, motivó la decisión
del Obispo, D. Manuel Basulto, de
entregar el Santuario de la Virgen
de la Cabeza a una Orden regular,
para que “se dedicara a vigorizar una

prudente paz y concordia en el Cerro,
fortaleciendo el fervor y la piedad reli-
giosa de todos los devotos de la Virgen”.
Decisión muy aplaudida por todos.

Orden Religiosa.- Fue elegi-
da la de la Santísima Trinidad, fun-
dada por San Juan de Mata el
11/12/1198, previa aprobación de
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75 Aniversario de la llegada de los
Trinitarios al Santuario de Ntra. Sra. de la Cabeza

Francisco Fuentes Chamocho Secretario del Consejo Pastoral del Santuario
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el Santuario de la Virgen de la Cabeza a
una Orden regular, para que “se dedicara
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el Cerro, fortaleciendo el fervor y la piedad
religiosa de todos los devotos de la Virgen”.
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dizábal, en 1835, y la consiguiente
Desamortización de los bienes reli-
giosos, en 1836.

En la constelación de biena-
venturados trinitarios luce con luz
propia el Beato Marcos Criado
(Andújar, 25/04/1522 – La Peza,
24/09/1569), residente algún
tiempo en el Santuario. Es más, y
como nota curiosa, si Miguel de

Cervantes fue el primer Cronista
de la Romería de la Virgen de la
Cabeza, también fueron los trinita-
rios Fray Juan Gil y Fray Antón de
la Bella, quienes le rescataron de
los moros, en 1580.(4)

Acuerdos previos.- Las bases
entre el Obispo de Jaén y el Provin-
cial de la Orden, P. Pedro de Santa
Teresa, previo permiso del Padre
General de la misma, se firmaron
el  24/01/1930. Las claúsulas tra-
tan de la cesión del Santuario y sus
posesiones (más las servidumbres
de agua, leña y pastos), la adminis-

tración de los bienes del Santuario,
sobre la Imagen de la Virgen y sus
pertenencias y la eventualidad del
abandono del Santuario por parte
de la Orden.

Tras la firma de acuerdos, el
permiso de la Santa Sede fue fir-
mado por el Nuncio en España,
Mons. Federico Tedeschini, el
10/03/1930.

Toma de posesión en el San-
tuario.- Aunque el martes 1 de abril
el Obispo dio posesión oficial, por
delegación en su secretario, D.
Félix Pérez Portela, al P. Julián,
definidor de la Orden, que iba
acompañado de Fray Felipe de San
Félix, fue el lunes 7 de abril de
1930 cuando los Trinitarios llega-
ron al Cerro para tomar posesión
del Santuario, preparando de
inmediato una solemne función
religiosa para el sábado día 12. Asis-
ten entre otros, el Ayuntamiento
en pleno: Fco. de la Torre, Alcalde;
Pedro Calzado, Pedro Benítez, José
Garzón y José Casado, Ttes. Alcal-
des; Pascual Jiménez, Lorenzo
Pérez de Vargas, José Ortí, José
María Bellido y Rafael Pérez de Var-
gas, Conde de la Quintería, Conce-
jales; Juan Ortí, Secretario y Nico-
lás Bellido, Interventor; José Abela
Fenoll y Angel Bellido, Hno. Mayor
y Secretario, de la Real Cofradía de
Andújar; Juez de Instrucción, Sr.
Cabezudo; el Arcipreste, Antonio
Montané y sacerdotes, la Condesa
de Gracia Real y su inseparable
Concha Mármol.

Dio comienzo la Fiesta a las
11 de la mañana. Oficiaron los PP.
Nicolás, Juan de Jesús y Félix de la
Virgen. Se encargó del Panegírico
el P. Pedro de Santa Teresa, que
expuso el gozo de la Orden por ser
elegida y sus deseos de unidad y
colaboración con todos los esta-
mentos. Al final, se cantó un solem-
ne “Te Deum”, de acción de gracias,
y una “Salve”.(5)

Proyectos y actuaciones ini-
ciales.- El primer trabajo de los Tri-
nitarios fue la adecuación del
recinto para hacerlo apto a la vida
de los doce religiosos, que habían
distribuido sus celdas en los corre-
dores de la segunda y cuarta plan-

sus Primitivas Reglas por S.S. Ino-
cencio III. La Orden, estuvo pre-
sente, por sus religiosos, en la con-
quista de Andújar por Fernando
III, quien les dio, en el reparti-
miento que de sus tierras hizo a los
conquistadores y pobladores, “todas
las vertientes de la Sierra Morena, lla-
madas Pagos del Pino”. Este Rey les
fundó, en 1244, el convento en el

sitio de Santo Domingo, donde
estuvieron hasta 1280, que se
mudaron a otro junto a la parro-
quial de Santa María, y del cual,
por ser pequeño, se mudaron en
1569, a la Corredera de San Láza-
ro, al templo que la ciudad edificó
en honor de San Eufrasio, entre las
calles Pablillos, Granados y Hor-
nos.

Se rompió tan hermoso dis-
currir, en Andújar, con la llegada
de los franceses, entre 1808 y 1812,
y destruido su templo, terminando
todo con la exclaustración de Men-

Manuel José Gómez Martínez
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tas del lado sur del edificio, usando
la primera para dependencias
comunes, pues la tercera la ocupa-
ba la Sala de Peregrinos.

Luego, decidieron ampliar
el Santuario por el Este, seguido a
la Crujía existente, con la construc-
ción de un Claustro detrás de la
sacristía, que distribuiría los luga-
res comunes del convento y serviría
de expansión en los momentos de
ocio. El 11/01/1931, el Obispo
Basulto hizo la ceremonia de ben-
dición y colocación de la 1ª piedra,
ante el provincial de la Orden,
Autoridades, Cofradía y el arquitec-
to, Pedro Mateh, de Madrid, autor
del proyecto,

El 22/02/1931, tuvo lugar la
inauguración de la luz eléctrica en
el Templo, instalada por la casa
Ortega y Cia. de Bilbao. La máqui-
na, dentro de un pequeño cuarto,
hecho para este fin, jugará un
papel importante al inicio del ase-
dio, ya que abastecía de fluido eléc-
trico la radio que, desde el princi-
pio, contó el destacamento del
Capitán Cortés, allí refugiado en la
Guerra Civil, y que, por creer los
sitiadores que en dicha caseta se
encontraba el polvorín, fue uno de
los lugares más castigados por la
artillería republicana.(6)

Otro proyecto, a favor de los
que visitaban el Cerro, era la carre-
tera de ascenso al mismo. Ésta
arrancaba en el Arco de acceso y,
pasando por detrás de la explanada
de los algibes, llegaba al huerto
conocido popularmente como
plaza de Alés.

La Guerra Civil truncó los
proyectos. Su realización los llevó a
cabo Regiones Devastadas a princi-
pios de los años cuarenta.

El Santuario ha sido durante
largo tiempo casa de formación.
De 1930 a 1936 fue designado
como Seminario Mayor, destinán-
dose a él los estudiantes de Filoso-
fía de la Provincia Trinitaria. La pri-
mera promoción fue de 9 semina-
ristas que estuvieron al cargo del P.
Félix de la Virgen.

Tras la Guerra Civil, el San-
tuario, ya reconstruido, fue desig-
nado Seminario Menor, cuya per-

manencia hizo que en 1964, Mons.
Ángel Martínez, Obispo trinitario
de Madagascar, bendijese y coloca-
se la 1ª piedra de la nueva ala del
Santuario, de tres plantas, con dor-
mitorios, servicios, aulas, bibliote-
ca, y en el piso bajo un pasillo de
acceso al Camarín. Este seminario
dejó de existir en 1983.

Por otra parte, el Santuario
fue erigido como Parroquia en
1949, con una demarcación parro-
quial de unos 50 kms., compren-
diendo, entonces, unos 140 cortijos
y caseríos esparcidos por la Sierra,
llegando hasta el límite de la Dió-
cesis de Ciudad Real.

Los PP. Trinitarios estableci-
dos en el Santuario han sido pro-
motores, realizadores y colaborado-
res de numerosos proyectos, publi-
caciones, iniciativas y efemérides:
Año Jubilar, concedido por Pio XII,
en 1959; la proclamación de la Vir-
gen de la Cabeza como Patrona de
la Diócesis por Juan XXIII, en el
mismo año, y su Coronación Canó-
nica, el 22/04/1960, además de las
sucesivas bajadas de la Imagen en
fechas significativas, siempre apoya-
dos por la Real Cofradía de la Vir-
gen de la Cabeza y filiales, Corpo-
raciones Municipales, colectivos
romeros y devotos en general.(7)

Conclusión.- En el 75 pelda-
ño de esa escala presencial en el
“Cerro del Cabezo”, que, sin duda,
será multicentenaria, cúmpleme
ahora rendir tributo de reconoci-
miento, cariño, admiración, respe-
to, eterna memoria y sentidas ple-
garias a la Stma. Virgen de la Cabe-
za, por los PP. Trinitarios que se
fueron, al cerro celeste de la Glo-
ria, y por los que están durante los
rectorados de: Juan de la Stma. Tri-
nidad (1930-1933), Félix de la Vir-
gen (1933-1936), José María de
Jesús (1936-1940), Rafael de San
José (1940-1946), Julian del Stmo.
Sacramento (1946-1949, 1952-
1955), Juan de la Cruz (1949-
1952), Arturo Curiel (1955-1961),
Andrés Rodríguez (1961-1967,
1973-1976), Benedicto Rejado
(1967- 1973), José Antonio Ramí-
rez (1976-1979), Pascual Villegas
(1979-1982), Saturnino Gómez

(1982-1991), Jesús Herrera (1991-
1997), Domingo Conesa (1997-
2006). ¡Florecieron donde Dios los
sembró! Porque desde 1930 se vie-
nen afanando por engrandecer el
Santuario y el culto y devoción a la
Stma. Virgen de la Cabeza.

Quiera Ella que, por tan
señera efemérides, se rubrique, al
fin, la cesión definitiva del espacio
(que durante siglos perteneció al
Santuario) ruinoso y vergonzante
del antiguo Parador y la instalación
de agua, por parte del Ayuntamien-
to, tan vitales para los residentes e
industriales del Poblado (constitui-
do y legalizado recientemente
como Asociación), y para la futura
obra de reforma y ampliación de
los anexos del Santuario y mejora
medioambiental del entorno, de
cara a la posible declaración de
Basílica de aquél, y a la calidad de
servicios y necesidades concretas
que los nuevos tiempos le han de
demandar, ahora de la mano del
infatigable Padre Domingo y
Comunidad, preocupados en dejar
realidades y en atender a los que
sigan llegando con las alforjas
repletas de buenas intenciones y el
corazón inflamado de amor por esa
MADRE, que, en el “Camarín” de
aquel Monte Sagrado, a todos nos
espera. ◆
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Introducción.-

os historiadores clásicos de
la Virgen de la Cabeza no dicen cuán-
do se constituye la cofradía de la Vir-
gen de la Cabeza de Andújar. Todos,
sin confirmarlo documentalmente,
indican que la fundación fue desde
un principio de la aparición o hallaz-
go de la imagen de la Virgen.

Por estudios más recientes
sabemos de la existencia de unos esta-
tutos medievales, que regían la vida
de la hermandad, y que en 1505 se
reformaron añadiéndole nuevos
capítulos, siendo aprobados por el
Obispo de Jaén, Alonso Suárez de la
Fuente del Sauce. Dicha redacción
supone un cambio a la modernidad
en el funcionamiento de la cofradía
que nos ocupa.

Por una copia de 1777, de 18
de julio, conservados en el Archivo
Histórico Nacional, Sección Conse-
jos, conocemos el contenido de los
Estatutos; siendo hasta ahora los más
antiguos de los que han llegado a
nosotros.

Estos Estatutos son muy
importantes porque nos permiten
saber las normas que al principios del
quinientos regían esta hermandad.     

Los estatutos.-
Constan de cincuenta artícu-

los y una introducción, en la que
dicen:

“En el nombre de Dios e de la
Virgen Santa María su Madre/ Nos
los cofrades de Señora Santa María
de la Caveza de la / muy noble e muy
leal cibdad de Andújar establecemos
e/ ordenamos esta cofradía(...)/ que-
remos vibir en esta Santa Her/man-
dad para Dios servir e onrrar. E otro-
sí para la Biena/venturada Señora
Santa María de la Caveza servir e
be/nerar(...)”.

Quienes deseaban ser cofra-
des tenían que dar una oveja, cabra o
colmena, o su valor equivalente a
cien maravedies. Las mujeres que
quieran ser “cofradas”(sic), como las
llaman los estatutos, debían pagar la
mitad.

La parte asistencial en la cofra-
día estaba muy presente y era uno de
los motivos principales de su existen-
cia o razón de ser. En el capítulo IV se
ordena que si algún cofrade estuviera
enfermo el Prioste –cargo similar al
actual Hermano Mayor- debía visitar-
lo y si necesitaba ayuda enviarle cofra-
des que le atiendan y si no querían
tenían que pagar una cantidad de
dinero. Lo mismo harían quienes en
caso de fallecimiento de alguno de
ellos, no asistieran al entierro si se les
había llamado para esta tarea.

En caso de que un cofrade
estuviera cautivo en tierra de
“moros”, capítulo XVI, la hermandad
daría dinero para su rescate.

La cofradía tenía un hospital
en la ciudad, en la calle de los Hospi-
tales, actual Ollerías, en él los pobres
y hermanos que murieran debían ser
enterrados a costa de ella.

Los cargos, además del ya
señalado, eran 12 Diputados, dos
Alcaldes, un Mayordomo, Escribano,
Procurador y Muñidor. Varios de
éstos cargos recibían un dinero anual
por su trabajo.

Al Prioste se elegía cada año
después de la romería; no dicen los
estatutos cómo hacerlo. Posiblemen-
te tendrían una norma interna apro-
bada en cabildo, en el cual los cofra-
des debían estar siempre sentados y
quien quisiera hablar debía tomar los
estatutos en sus manos y estar de pie,
no insultarse, no jurar y reconciliarse
los hermanos en caso de enfado.

Los cofrades cuando iban a la
romería llevaban ropas blancas y una
vela con arandela; ésta para proteger
la mano de quemaduras.    

Muchos de los capítulos de

estos Estatutos incluyen una sanción
económica si no lo cumplían. Este
exceso de sanción hay que entender-
lo en el mismo espíritu asistencial de
la cofradía; porque de lo contrario,
tantas obligaciones como sus cofra-
des tenían no las podrían cumplir si
no contaban con la presión pecunia-
ria. Por lo que ser miembro de ella
suponía contraer una gran responsa-
bilidad y a la vez beneficiarse de
muchos derechos.  

De los derechos asistenciales,
llama la atención aquel que obliga a
los cofrades, el sábado anterior a la
fiesta, el ir a buscar, dos leguas y
media alrededor de la casa serrana de
Ntra. Sra. de la Cabeza, a todos aque-
llos cofrades o no que hubieran
muerto, desenterrarlos,  y  llevarlos
para una nueva sepultura “a la casa
de la dicha /Señora”. Además debían
de rezarle a cada uno doce Padre-
nuestros y Avemarías.

Como hemos visto, por el
resumen anterior de los Estatutos, su
contenido es significativo y peculiar;
que debemos entenderlo de acuerdo
a la mentalidad de principios del
siglo XVI. ◆

Bibliografía:
- Frías Marín, Rafael. Las cofra-

días y el Santuario de Ntra. Sra. de la
Cabeza en el siglo XVI. Asociación
Cultural Altozano. Marmolejo, 1997.

- Gómez Martínez, E. “Análisis
de los estatutos u ordenanzas de las
cofradías de Ntra. Sra. de la Cabeza.
Siglos XVI y XVII”. Actas VII Congre-
so de Cronistas de la Provincia de
Jaén. Jaén, 2004, pp. 205-217.

- Torres Jiménez, Juan Carlos.
“Génesis histórica del Santuario de
Ntra. Sra. de la Cabeza.(1185-1517).
Actas I Congreso Internacional: La
Virgen de la Cabeza en España e Ibe-
roamérica. Real Cofradía Matriz Vir-
gen de la Cabeza y Real Santuario de
Ntra. Sra. de la Cabeza. Torredonji-
meno, 2003, pp. 237-302.

500 Años de los Estatutos
de la Cofradía de la Virgen de la Cabeza de Andújar

Enrique Gómez Martínez
Real Academia de la Historia.
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uerida Maricarmen:
Otra vez, y van tres, te vuelvo

a felicitar mediante esta tradicional
carta, por tu nombramiento como
Hermana Mayor de la Cofradía de
la Santísima Virgen de la Cabeza.

¿Qué complicidad? ¿Qué
pacto misterioso y divino tienes con
“ELLA”? para conseguir lo que
nadie ha conseguido todavía, tu
valentía, tu coraje y tu condición de
mujer -a las que siempre se les negó
ese puesto- han roto con todos los
tabús, y todas las trabas, abriendo un
camino sinuoso y estrecho, en una
gran avenida que te lleva directa-
mente al cerro bendito del Cabezo.

Me consta, que al hacerte de
nuevo cargo de la nave de la cofra-
día, como experta navegante que

eres, sabrás llevarla con mano
firme y segura a buen puerto; a tra-
vés de las turbulentas aguas que
estoy seguro tendrás que surcar.

De nuevo tu capacidad se
pone a prueba, ponte en sus manos
divinas, déjate guiar por su luz,
abandónate a sus consejos, y tu
generosidad y el inmenso amor
que le profesas harán el resto.

Yo desde aquí, desde la leja-
nía de Madrid, poco puedo hacer
para ayudarte, pero si algo puedo
hacer me pongo incondicional-
mente a tu disposición; mi amistad
y mi cariño están siempre contigo.

En aras de ese cariño y amis-
tad que desde tantos años nos une;
sólo un favor queremos pedirte -y
aquí implico a mi esposa Pepita- y

es que cuando por esa privilegiada
exigencia de tu mayordomía, te
encuentres en ese glorioso momen-
to de cambiar el manto de la Santí-
sima Virgen, y la tengas abrazada
junto a tu corazón, le digas, lo
mucho, lo muchísimo que la que-
remos.

Y tu Maricarmen, junto a
nuestro entrañable y querido Anto-
nio, disfrutar otra vez del privilegio
de escuchar en lo más profundo de
vuestros corazones, el vibrante y
maravilloso sonido de las campanas
del cerro bendito, como orgullosos
Hermanos Mayores de la Cofradía
de Matriz de la Stma. Virgen de la
Cabeza.

Con mi cariño más sincero. ◆
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“Y de nuevo, sonaron las campanas”

L

Luis Garzón Gómez
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os llega un opúsculo nuevo sobre la Virgen
de la Cabeza. Habiendo realizado una detenida incur-
sión en la bibliografía mariana no he encontrado este
que hoy presento. Se trata de la obra que escribió el
periodista José María Andújar para la romería de 1883.
Su nombre “Fiesta popular de Nuestra Señora de la Cabeza
que se celebra en Andújar”. Tan sólo una referencia de
Caballero Venzalá en su Diccionario Biobibliográfico de
Santo Reino quien la fija en 1926 publicada por la revis-
ta “El Centenario” de Andújar, lugar en el que él la ha
conocido sin que haya tenido en sus manos la primera
edición. Ni Massía Llompart, amigo personal suyo y
colaborador, ni Fe y Jiménez, ni Torres Laguna o
Gómez Martínez la citan. Es verdad que citan otra de
este autor, publicada un poco  más tarde con el titulo
“Compendio de la historia de Salcedo de Olid” (1886)
y que debe  de ser parte de esta que comentamos que es
una crónica de urgencia, crónica periodística como él
mismo dice en la introducción, y escrita con premura  el
10 de abril de 1883 para la romería de ese año. Insisto
en que esta obra es previa a la que se difundió en el
periódico “El Centenario”

El titulo es “Fiesta popular de Nuestra Señora de
la Cabeza que se celebra en Andújar” por J. M. A. Úbeda
1883. Establecimiento tipográfico de La Loma. Calle de
Rúa y Plaza de Toledo. 118 paginas. En este librito divul-
gativo aborda una sección histórica que luego repetirá
en la de 1885 y otra descriptiva en donde podemos
encontrar una visión pormenorizada de la romería en
los años primeros de la década de los ochenta, años de
efervescencia literaria entorno a la virgen como
demuestra al año siguiente el homenaje poético que
hacen a la Virgen Francisca Flores de Lemus, Almen-
dros Aguilar, Moreno Castelló, Palma Camacho, Josefa
Sevillano y Almendros Camp. Podemos considerar la
obra como inédita en el mundo bibliográfico de la Vir-
gen de la Cabeza por las razones aducidas.

José María Andújar es novelista y periodista. Poco
se sabe de él aunque lo vemos promoviendo el periódi-
co “La Viloleta” de tendencia republicana que desapa-
reció. Fue fundador del “El Guadalquivir”. Encontró
muchas dificultades por la mordacidad de sus escritos.
Trabajó como periodista en La Carolina y colaboró en
el “Eco Minero” de Linares. Cultivó la poesía y la nove-
la. Escribió una novela con el titulo ”La hija del medite-

rráneo” publicada en Martos por entregas. Sobre él se
dice en la revista Mirando al Santuario de 1924 (núme-
ro 26) “Mediano estudiante no acabó la carrera de
abogado por que le gustaba más la de periodista.
Tuvo muchos periódicos con varios títulos pero no
tuvo suerte. Escribía versos pero ninguna composi-
ción importante. Escribió una pequeña historia de la

Virgen de la Cabeza basada como todas las que cono-
cemos en Salcedo de Olid y también escribió una
novelita morisca. Su último periódico ilustrado y con
notables colaboradores fue La Violeta”.  En 1867
escribió una historia de Andújar que desconocemos.

Una aportación más al estudio de la literatura
relacionada con la Virgen de la Cabeza. ◆
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José María Andújar
y un opúsculo inédito sobre las fiestas de la Virgen de la
Cabeza a finales del siglo XIX

Andrés Borrego Toledano

I



NXekÖj`dXuy a menudo se desig-
na a nuestra madre con este nom-
bre que en otras ocasiones requiere
las características de atributo por ir
acompañado de “Virgen” o “Virgen
María”.

En el caso de la Morenita, la
reverencia cobra contenido pleno
cuando la definimos como advoca-
ción de la “sin mácula” concebida.

Y esto es así porque en el
elenco de santos reconocidos por
la Iglesia Católica, aparece Santa
María de la Cabeza, muy fácil de

confundir con la patrona de Ilitur-
gi, de la diócesis de Jaén … y de los
Cortijuelos.

Sin ser de la realeza, la ben-
decida con tan sublime nombre
por la Iglesia ya que de soltera se
llamaba María Toribia,  estuvo casa-
da con otro santo no menos famo-
so, como es San Isidro Labrador,
patrón de la capital de España, con
el cual tuvo un hijo, después de lo
cual se conjuraron en voto de casti-
dad, hasta la muerte.

Posiblemente la vocación a

Nuestra Señora Coronada e Inco-
rrupta fue desarrollada por la hor-
telana a la imagen que se venera en
Sierra Morena, reproducción de la
fisonomía del rostro de la Virgen
tal y como fue conocida por su
escultor San Lucas Evangelista,
aunque ese mismo origen tienen
según D. Manuel Salcedo Olid en
“Elogio Histórico de María Santísi-
ma con el glorioso título de la
Cabeza” (1.677) las imágenes de
Atocha en Madrid, de Aránzazu en
Vizcaya y de la Caridad de Illescas.◆
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SantísimaMariano Rodríguez Ayala
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e han preguntado alguna

vez ¿cómo es posible que después
de casi 8 siglos de existencia, la
devoción a Ntra. Sra. de la Cabeza
y su Romería del último domingo
de abril permanezca casi intacta?

Desde luego que la fe del
pueblo Andujareño hacia su Vir-
gen Morena y el arraigo de esta tra-
dición peregrina heredada de
nuestros antepasados, han sido
decisivas pero ¿cómo es posible
explicar que esta advocación sea
patrona de innumerables pueblos y
tenga iglesias y capillas dedicadas a
su honor y gloria en media España?

En esta labor difusora de
nuestra fe, es justo decir que las
Cofradías Filiales han sido siempre
como las semillas que arrastra el
viento y germina donde menos lo
esperas, llevando la devoción a
Ntra. Sra. de la Cabeza y las viven-
cias de su Romería allá por donde
han pasado. Por tanto merecen no
menos que el reconocimiento y
gratitud del pueblo Andujareño.

La Cofradía Matriz de Andú-
jar, consciente de esta labor y agra-
decida por la misma, ha querido
este año, como en los años prece-
dente, corresponder a sus Cofradí-
as Filiales visitándolas en sus luga-
res de origen y acompañándolas,
cuando le ha sido posible, en sus
cultos y actos en honor de su excel-
sa Titular. Así, en este pasado año,
se ha visitado lugares como Córdo-
ba, Los Villares de Jaén, Valdepe-
ñas, El Toboso, Torres, Martos,
Torredonjimeno, Granada, La
Carolina y Jerez entre otras.

A casi todos estos lugares, la
Cofradía Matriz ha asistido con
Banderas y Cetros, en algunos
casos sólo ha podido ser una
pequeña representación en un
vehículo, en otros ha sido un auto-
bús completo e incluso se ha llega-
do a visitar dos pueblos en un

mismo día. Desde aquí animo a
todos los Cofrades a que partici-
pen, junto a los representantes de
la Hermandad en estas visitas, por-
que en cualquier caso el esfuerzo
siempre ha sido recompensado por
el recibimiento y las muestras de
agradecimiento y cariño dispensa-
das.

Esta próxima Romería que
se avecina, es especialmente feliz
para esta Cofradía Matriz porque,
si bien el año pasado dejaba oficial-
mente de venir la Cofradía de
Baeza, este año contaremos en la
nómina de Cofradías Filiales con
tres nuevas corporaciones, La Caro-
lina, Málaga y Torres, tres herman-
dades que con ilusión y ahínco han

conseguido la erección canónica
como reconocimiento a su fe y
devoción hacia la Stma. Virgen. 

Especial mención nos mere-
ce la Cofradía de la Carolina, ya que
en su primera andadura como aso-
ciación parroquial, tuvo a bien soli-
citar a esta Cofradía Matriz que
fuera su madrina en su peregrinar
hacia el cerro del Cabezo, hecho
que ha sido para nosotros todo un
honor y que este año se tornará
orgullo al verla, como Hermandad,
en la Magna Procesión de Ntra. Sra.
de la Cabeza. 

De corazón, enhorabuena a
todas ellas y bienvenidas a ésta vues-
tra casa en el Real Santuario. ◆

“Las semillas que arrastra el viento”
Emilio J. García Vocal de Manifestaciones Públicas y Cofradías Filiales

N
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ablan algunos paisanos,

y dicen que en estos tiempos han
aparecido nuevas formas que,
según ellos, vienen a alterar lo que
consideran la costumbre, “lo que se
ha hecho toda la vida”… Esta sen-
tencia la suele pronunciar quien
no ha visto como los vientos de la
sierra vuelven a desplegar, desde el
mástil hasta su fleco, las Banderas
de nuestra Cofradía Matriz iliturgi-
tana.

Siempre es bueno que se
hable de la tradición; así se la some-
te a juicio, lo cuál permite conser-
varla, si aún guarda su sentido y
fundamento, o renovarla, si ocurre
todo lo contrario. Pero, para
hablar de tradición, es  indispensa-
ble conocer el significado y el ori-
gen verdadero de aquello de lo que
se habla. Hay tradiciones que son
como la jara rizada que crece en
nuestra sierra: no todo el mundo la
conoce, pero, sin lugar a dudas, es
una flor que identifica plenamente
nuestros cerros. 

Quiero aprovechar el magní-
fico tornavoz que supone esta
publicación que tienes entre tus
manos, querido cofrade y devoto
de la Santísima Virgen de la Cabe-
za, o simplemente amigo aficiona-
do a la lectura de textos relaciona-
dos con la cultura popular, para
exponer algunas de las “Reglas de
Protocolo no escritas” (llamémos-
las así), que han ido reapareciendo
y perfeccionándose en este mundo,
cargado de historia, que gira en
torno a las Banderas que pregonan
a nuestra Patrona, Alcaldesa,
Madre, y protectora perpetua.
Algunos de los términos que utili-
zamos hoy en día aparecían ya en
los textos de los siglos XVII y XVIII
que hablaban sobre la Romería,
aunque después de años en desuso,
hay quien se extraña de la presen-
cia de estas palabras en nuestra
celebración.

La forma en la que nuestras
Banderas salen a la calle en la
actualidad, se puede ver represen-
tada en cuadros, grabados y foto-
grafías de centurias pasadas, que
son ejemplo y modelo para los
cofrades que hoy en día las siguen
llevando, así como un motivo de
orgullo, ya que sienten cómo se
mantiene una tradición, recogida
en la historia, gracias a su esfuerzo
desinteresado.

Pasemos pues, a hablar de
estos Protocolos. Para empezar,
debemos señalar que las Banderas
se ordenan, dentro de los cortejos
de la Cofradía Matriz en los que
participan, según su fecha de anti-
güedad, considerando como tal el
año en que fueron realizadas. Así,
abren siempre la marcha aquellas
Banderas confeccionadas en años
más recientes. Concretamente,
desde la Romería del pasado 2.003,
la Bandera bordada para conme-
morar la concesión de la Medalla
de Oro de Andalucía a la Herman-
dad Matriz de Andújar inicia los
cortejos de esta Real e Ilustre
Cofradía. Con esta ordenación, se
concede el privilegio de ocupar un
lugar más cercano a la veneradísi-
ma Imagen de nuestra Titular a
aquellas Banderas que tienen una
mayor solera, un derecho éste
siempre presente en todo cuanto
rodea al mundo de las Cofradías.

La composición del cortejo
de Banderas varía según el tipo de
corporación con la que acude a sus
distintos Actos la Real e Ilustre
Cofradía Matriz, como puede ser el
caso de los Domingos de Banderas,
las Procesiones solemnes o de tras-
lado de nuestra sagrada Titular, la
representación de la Cofradía en
los Actos principales de sus Her-
mandades Filiales o en los de las
distintas Cofradías de nuestra ciu-
dad a las que acude, etc. De esta
ordenación hablaremos más dete-

nidamente en próximos artículos.
Conocemos como “Arco de

Banderas” al  pasillo de honor for-
mado por estas Insignias cuando
entrecruzan sus mástiles, recogien-
do en torno a ellos sus paños, para
rendir honores sólo a la entrada de
la bendita Imagen de la Santísima
Virgen en cualquiera de los Tem-
plos donde se la venera o adonde
Ella acude o, si se diera el caso,
cuando Nuestra Señora de la Cabe-
za entra en cualquier edificación,
religiosa o no, ya sea bajo la forma
de su sagrada Efigie venerada en el
Real Santuario, o como su bendita
Imagen ante la que rezan a diario
los andujareños en la Ermita de la
calle Ollerías, o como la hermosa y
ancestral representación de su
milagrosa Aparición que corona el
Cetro del Hermano o  Hermana
Mayor de la Cofradía Matriz de
nuestra ciudad.

Las Banderas hacen su
entrada a todos los Templos donde
acude la Cofradía inclinando sus
mástiles hacia el interior, siendo la
moharra, el escudo o la salutación
a la Virgen que las coronan quienes
entran primero en el Templo,
dando así la impresión de realizar
una reverencia al cruzar el umbral
de la Casa de Dios. Igualmente, a la
salida, las Banderas vuelven a incli-
nar su mástil hacia el  interior, mos-
trando el respeto debido al aban-
donar este espacio sagrado.

Una vez dentro de la Iglesia,
y ante el Presbiterio, las Banderas,
situadas en línea y todas a un tiem-
po, hacen una inclinación pausada,
de reverencia, ante el Altar. Se
actúa de igual forma cuando se
encuentran ante la Capilla del San-
tísimo o ante el Altar o Camarín
donde se venera a Nuestra Señora
de la Cabeza. En aquellos Templos
en los que el Sagrario preside el
Presbiterio o donde la Imagen de la
Santísima Virgen se encuentra en el
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viejas tardes de primavera, las Ban-
deras van repitiendo por cada
esquina y en el corazón vivo de
nuestros barrios, lo que aquellos
hermanos cofrades que nos antece-
dieron hace ahora diecisiete años,
dieron en llamar “Chicuelinas”, y
que no es más que una forma de
tremolar la Bandera como en
Andújar se ha hecho desde anti-
guo, porque así lo piden y para eso
fueron hechas estas Insignias irre-
petibles, que se alzan sobre másti-
les de más de cuatro metros de alto,
guardando en su cuerpo de made-
ra las cicatrices de tantos Caminos
recorridos hasta el Cerro, hasta el
Monte Santo donde nos aguarda
nuestra Madre, la Madre de Dios, la
Reina de Andújar, quien hace posi-
ble que vivir en este pueblo se ase-
meje a estar en el mismo Cielo. Y
así seguirá siendo siempre, para
rendir honor a nuestra Santísima
Virgen de la Cabeza. ◆

Retablo Mayor, la reverencia del
Cuerpo de Banderas se extiende un
poco más en el tiempo. En este
momento, se suele escuchar una
plegaria musitada entre el grupo de
Abanderados que las llevan.

Cuando las Banderas no
ocupan su lugar en las bases prepa-
radas al efecto como parte del Altar
de Cultos de la Santísima Virgen o
estableciendo Sede en el Real San-
tuario de Sierra Morena, permane-
cen en manos de sus Abanderados,
participando estas Insignias tam-
bién en la celebración Eucarística.
Esto significa que durante la lectu-
ra del Evangelio serán alzadas por
sus portadores como signo de aten-
ción y respeto a la Palabra de Dios;
y durante la Consagración, se incli-
narán ante el Cuerpo y la Sangre
de Jesucristo, en señal de venera-
ción hacia el Misterio que sustenta
nuestra Fe.

Este tratamiento dado a las

Banderas de nuestra Cofradía tiene
también su tiempo para proclamar
la belleza y la alegría que conlleva
la Romería en honor a la Santísima
Virgen de la Cabeza. A semejanza
de cómo viene ocurriendo desde
hace siglos, y que casi había llegado
a perderse, nuestras Banderas son
tremoladas y revoloteadas por sus
cofrades. Con el batir del auténtico
tambor romero iliturgitano, en los
altozanos y en las plazas de nuestra
ciudad, al compás de las partituras
escritas para la Reina de Sierra
Morena, los Abanderados y Aban-
deradas de la Real Cofradía Matriz,
con elegancia, revolean en torno a
su cintura los mástiles, haciendo
que los paños bordados sobre
damasco y raso se abran y vuelvan a
escribir la historia con hilos de seda
y rúbricas de hilo dorado, donde se
deja ver el arte y el saber antiguo de
las gentes andujareñas.

Con ese mismo recuerdo de
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e hago saber, fiel escudero,

que en naciendo las primeras flore-
cillas de la primavera, hemos de
partir con gran devoción y presteza
hacia las Andalucías, a un lugar de
la Sierra Morena donde se celebra
una fermosa Romería en honor de
una Virgen Morena, tan morena
como aquellas tierras, aunque los
lugareños de la antigua Iliturgi
dicen, que Ella tiene más bien la
color de las aceitunas que por
aquellos pagos abundan. Yo conoz-
co estos acontecimientos por men-
ción que hiciera dellos un gran
escritor, que fuera soldado en la
gloriosa Batalla de Lepanto, donde
quedara manco de un brazo, algo
que no le fue impedimento para
ser el mejor y más grande de cuan-
tos iluminados se han dedicado al
oficio de las Letras. 

Por todo ello Sancho, prepa-
ra lo necesario para nuestra mar-
cha, porque no sería de compren-
der por los mortales que caballero
de tan alto rango como Don Quijo-
te no fuera romero de la Virgen de
la Cabeza. No debes olvidar las
alforjas con queso duro, chacinas y
otros alimentos del cuerpo, por el
camino nos haremos con el pan y
renovaremos la bota con vino de
aquellas vecindades, que en nada
tiene que envidiar  al pisado en los
lagares de la Mancha; sería conve-
niente que llevaras algún instru-
mento de música para amenizar el
camino, pero no te veo yo con la
suficiente gracia como para tocar la
vihuela o entonar una cancioncilla.
Tampoco llevaremos armas, por-
que en este tiempo no libraremos
combates, seremos humildes pere-
grinos en pos de bendiciones.

Apenas había el rubicundo
Apolo tendido por la faz de la ancha y
espaciosa tierra las doradas hebras de sus

hermosos cabellos, y apenas los pequeños
y pintados pajarillos con sus harpadas
lenguas habían saludado con dulce y
meliflua armonía la venida de la rosada
aurora, que dejando la blanda cama,
por las puertas y balcones del manchego
horizonte a los mortales mostraba, cuan-
do el famoso caballero Don Quijote de la
Mancha, subió sobre su famoso caballo
Rocinante y comenzó a caminar junto a
Sancho Panza, un labrador vecino suyo,

hombre de bien –si este titulo puede darse
al que es pobre-, pero de muy poca sal en
la mollera, al que solicitó como escudero,
iba este a horcajadas sobre su jumento
como un patriarca, con sus alforjas y su
bota, y con mucho deseo de verse ya en el
Santuario.

Por ser temprana la hora de
la mañana y herirles a soslayo, los
rayos del sol no les fatigaban cuan-
do avistaban Fuencaliente, camino
elegido por ser menos sufridos los
puertos de Niebla y Valderrepisa
que el desfiladero de Despeñape-
rros, antes de llegar a Azuel, abre-
varon las caballerías en el naci-
miento del Río de las Yeguas,
siguieron camino a buen trote con
la fijeza de llegar a tiempo de per-
noctar en Cardeña o la Venta del
Charco, porque aquellos no eran
lugares de abrigo para vivaquear y
el clima es muy caprichoso en los

finales de abril.  
Duramente quebrantados por

tantas leguas cabalgando sobre rocín
y jumento, vinieron a dar los cuatro,
a las puertas de una venta que a
pesar de Sancho y gusto de don Qui-
jote, había de ser castillo; y tanto
duró la porfía, que tuvieron lugar,
sin acabarla, de llegar a ella, en la
cual Sancho se entró, sin más averi-
guación, con toda su recua.

Recibidos por gentil moza y loza-
na doncella, las dos le hicieron una
muy mala cama a don Quijote, en un
camaranchón que, en otros tiempos,
daba manifiestos indicios que había ser-
vido de pajar muchos años. El lecho de
don Quijote que solo contenía cuatro
mal lisas tablas, sobre dos no muy igua-
les bancos, y un colchón que en lo sutil
parecía colcha, lleno de bodoques, que a
no mostrar que eran de lana por algu-
nas roturas, al tiento, en la dureza
semejaban de guijarro, y dos sabanas
hechas de cuero de adarga, y una fraza-
da cuyos hilos, si se querían contar, no
se perdiera uno de la cuenta. El duro,
estrecho, apocado y fementido lecho de
don Quijote estaba primero en mitad de
aquel estrellado establo, y luego, junto a
él, hizo el suyo Sancho, que solo conte-
nía una estera de anea y una manta,
que antes mostraba ser de anjeo tundido
que de lana.
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No era la amanecida del día
de San Jorge, -santo que matara a
un dragón-, cuando poco repuestos
de su acumulado cansancio, aco-
metieron la última jornada de su
peregrinar al Cerro del Cabezo, no
sin antes, agradecer a la ventera su
hospitalidad de aquesta manera:
Creedme, fermosa señora, que os podéis
llamar venturosa por haber alojado en
este vuestro castillo a mi persona, que es
tal, que si yo no la alabo es por lo que
suele decirse que la alabanza propia
envilece; pero mi escudero os dirá quien
soy. Solo os digo que tendré eternamente
escrito en mi memoria el servicio que me
hacedes fecho.

Mirad Sancho, en lontanan-
za se divisa el humo de un pebete-
ro, que es el que recibe ofrendas de
cera y fuego, a las puertas mismas
del templo que es morada de la
bendita imagen de la Santísima Vir-

gen de la Cabeza, y que nosotros
venimos a adorar. Observa la infini-
ta gente que viene de todo el orbe,
a postrarse ante una Virgen que
dicen pequeñita, porque cabe en el
corazón de todos sus hijos, que son
muchos, como ves. Arreglemos
nuestro porte y compongamos
nuestra gallarda apostura, porque
entraremos a verla y no es bien que
nos mostremos sucios y desarrapa-
dos, porque ya habrás notado que
con tan solo la proximidad de la
Señora, se nos quitó el cansancio y
damos por bien empleadas todas
las desventuras pasadas, tal como
aquí dicen las gentes de Andúxar,
cada vez que ellos hacen el camino
a pie, para venir a verla.

Mi señor don Quijote, esta
celestial aventura es para mi de
mayor valor, que la ínsula que me
tenéis prometida, y os agradezco

que para celebrar el IV Centenario
en que nos diéramos a conocer, me
halláis traído a este lugar  donde se
mezclan, el fervor, la paz, el amor,
la alegría y el buen yantar, que todo
lo he visto yo camino de las calza-
das, y en cuanto hallamos besado el
manto y visto la procesión, me com-
pro un estadal y me arrimo al pri-
mer grupo romero que encuentre,
les ofreceré mi bota y gritaré con
ellos ¡Viva la Virgen de la Cabeza!.

Cuentan, que por campos
de la Mancha aún puede verse a
un hidalgo de los de lanza en asti-
llero y adarga antigua, montado
sobre un rocín flaco. Le acompaña
un labriego rechoncho y bona-
chón, a horcajadas sobre un asno,
que no deja de preguntarle
machaconamente, ¿Cuándo ire-
mos otra vez a la Romería de la
Virgen de la Cabeza? ◆
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ay testimonios muy con-
cretos de que la Cofradía de la Vir-
gen de la Cabeza de Mengíbar exis-
tía desde tiempos medievales, aun-
que no tiene reconocimiento ofi-
cial hasta 1574, fecha en que Men-
gíbar consigue de Felipe II, des-
pués de un largo proceso, el título
de Villa y la Libertad de la ciudad
de Jaén. A partir de entonces, la
Cofradía tiene una gran actividad,
aunque en el siglo XIX atraviesa
una fuerte crisis, que le hace, prác-
ticamente, desaparecer. Sin embar-
go, la fe, devoción y amor a la Vir-
gen de la Cabeza no se habían apa-
gado en el corazón de los mengiba-
reños y mengibareñas, por lo que
en 1889 se reorganiza la Cofradía y
vuelve a retomar su actividad. 

Realizar el estudio de esta
Cofradía, desgraciadamente, cuen-
ta con el inconveniente de que
desaparecieron los libros de actas y
cuentas de la misma de aquellos
primeros tiempos, conservándose
noticias de la misma, sólo a partir
de 1889. Revisando esta documen-
tación, encontramos muchas noti-
cias, algunas de ellas muy curiosas e
interesantes, que nos informan de
la problemática de aquellos años,
de la influencia de la Cofradía en la
vida de Mengíbar y de las condicio-
nes sociales y económicas de los
Hermanos. Es por ello, por lo que
hemos querido recoger las más sig-
nificativas, con el fin de que poda-
mos conocer la Cofradía de hace
más de cien años, concretamente,
desde 1889 a 1945, dejando los
siguientes años para otra ocasión.

- En 1889, la cuota de entrada en
la Cofradía era de 15 pesetas.

- En este mismo año gastaba la
Cofradía 75 pesetas en la músi-
ca para amenizar los actos, con
los que la Cofradía  celebraba la
Romería  al Santuario de abril, y
25 pesetas en la Fiesta de sep-
tiembre. Para la Fiesta y proce-
sión con la imagen, en septiem-
bre, gastaba  20.75 pesetas.

- El 2 de septiembre de 1894, la
Cofradía, reunida en casa del
Hermano Mayor, Juan Torres,
acordó, por unanimidad, que el

Hermano que no pagase las cuo-
tas mensuales que adeudaba, el
día de la Fiesta de septiembre,
quedaría fuera de la Cofradía,
sin reclamación alguna.

- En septiembre de 1894, la
Cofradía gasta 10 pesetas en
cohetes,  8 pesetas en el sermón
de la Fiesta, 35.75 pesetas en
cera, y 20 pesetas al que tocaba
el redoblante, por ir al Cerro en
la Romería.

- El 8 de septiembre de 1894, la
Cofradía acuerda cobrar 10
pesetas por la asistencia de las
dos banderas a los entierros de
vecinos de Mengíbar. Esto se
debía a una antigua costumbre
de que a los entierros asistieran
las banderas de las Cofradías de
Mengíbar. El número de bande-
ras que se alquilaban dependía
de la condición social del falle-

cido. Las banderas se colocaban
en la puerta del domicilio del
fallecido, hecho que indicaba el
fallecimiento en el mismo de
alguna persona, corriendo a
cargo de los familiares el pagar
al portador de la bandera
durante el entierro, así como a
la Cofradía.

- En 1895, la Cofradía adquirió 15
docenas de cohetes para los
actos de abril.

- En 1896, los Hermanos de la

Cofradía pagaban al año 2 pese-
tas, en dos cuotas de 1 peseta,
en abril  y en septiembre.

- En 1896, la Cofradía adquiere
un redoblante, importando 65
pesetas.

- En 1898 una libra de cera costa-
ba a la Cofradía 2 pesetas.

- En 1900, la Cofradía rifó dos
cubiertos de plata, dejando de
beneficios 100 y 88.75 pesetas,
respectivamente, y unos pen-
dientes, que le reportaron 53.30
pesetas. Los cubiertos costaron
56.25 pesetas y los pendientes,
27.50 pesetas. La Cofradía
abona al “pregonero” de los
objetos rifados 2 pesetas. (El
pregonero sería la persona que
vendió las papeletas de la rifa).

- En 1900, el que tocaba el redo-
blante en la Romería cobraba a
la Cofradía 19 pesetas.
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- En 1900, la Cofradía adquiere
20 blandones de cera en 121.85
pesetas.

- En 1901, la Cofradía paga 0.50
pesetas por petróleo y velas para
la Romería.

- En 1902, durante la procesión
de la imagen, en septiembre, se
hicieron distintos pesos. Uno de
ellos, hecho a la hija de Martín
Pancorbo, reportó a la Cofradía
2.50 pesetas. Vemos en esos
años que esta costumbre era
muy corriente, desapareciendo
posteriormente, aunque otras
Cofradías de Mengíbar la man-
tienen.

- En 1902, la Cofradía adquiere
12 blandones de dos libras y 5
libras de cera menuda, por 64
pesetas.

- El 4 de mayo de 1902, reunidos
los Hermanos de la Cofradía,
acuerdan que las cuotas de abril
y septiembre sean de 2 pesetas.
También acuerdan que la
Cofradía abone los 93 reales
que importa el entierro, no sólo
a los Hermanos, sino a sus muje-
res e hijos solteros. Idem, que el
Hermano que tuviese que llevar
una María y no lo hiciera, debe-
ría de pagar a la Cofradía 5
pesetas. Y, en el caso de no
hacerlo, quedaría fuera de la
Cofradía.

- En 1903, la Cofradía abona 5
pesetas al que tiraba los cohetes,
por cuidar de la casa de la
Cofradía en el Santuario.

- En 1904, la Cofradía adquiere
un banderín, que importó 165
pesetas, para el que los Herma-
nos aportaron 150.75 pesetas.
Este mismo año, la Cofradía
entregó 2,50 pesetas, importe
del alquiler de una caballería
para ir a Andújar por la cera.

- El  17 de abril de 1904, reunidos
los Hermanos de la Cofradía,
acuerdan que si, por casualidad,
estuviera el tiempo lluvioso
durante la Romería de abril, y el
Hermano Mayor no le pusiera
la funda al banderín y éste se
mojara o se llenara de polvo,
debería de pagar 15 pesetas a la
Cofradía. También acuerdan

que todos los Hermanos, a los
que correspondiera llevar las
banderas, tenían que llevarlas
hasta Andújar y traerlas. En caso
contrario, pagarían 5 pesetas a
la Cofradía.

- En 1907, el inventario de los bie-
nes de la Cofradía era el
siguiente: Dos banderines. Dos
fundas para los mismos, una de
lata y otra de lona. Tres bande-
ras. Dos “palos” con picas. Doce
blandones y 22 velas. Tres
cetros. Una alcuza y una llave de
un cajón que está en la casa del
Santuario.

- En 1907, la Cofradía paga 12
pesetas por una Fiesta religiosa
en el Santuario y pagar al guar-

da de la casa de la Cofradía en
el mismo. También entrega la
Cofradía 25 pesetas a la Cofra-
día de Andújar, para ayuda de
los gastos de la Coronación de
la Virgen de la Cabeza.

- El 6 de octubre de 1908, reunida
la Cofradía en la casa del Her-
mano Mayor, se levanta acta para
hacer constar que el Hermano
Mayor Saliente, don Serafín
Polaina Tauste, ha regalado a la
Cofradía una bandera de damas-
co, confeccionada y en servicio
para su uso en la institución.
Que dicha ofrenda es libre y
espontánea y la deja en benefi-
cio y custodia de la Cofradía con
un valor de 500 pesetas. ◆
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l peregrinaje desde Andú-

jar hasta el Santuario de Nuestra
Señora de la Virgen de la Cabeza,
se revela como una de las manifes-
taciones más sentidas hacia la
“reina de Sierra Morena”. Es un
rito más de veneración, hacia esa
imagen “pequeña y morenita” que
reina ese camarín, que acoge a
miles y miles de vecinos y visitantes,
que acuden implorantes e irradia-
dos por su devoción y que se
remonta por los senderos más ines-
crutables de la historia. 

El camino es la vida misma.
Posee sus llanos, el perfume que
adorna la sierra, sus momentos
reconfortantes, sus interminables
cuestas y sus deslizantes descensos,
que simbolizan, los ratos más ama-
bles,  los peligros y los momentos
duros que hay que solventar en el
peregrinaje de la vida. Eso de atra-
vesar la serranía y plantarte ante la
Virgen es algo grandioso, inenarra-
ble. El camino representa un
esfuerzo, como el que tenemos que
hacer muchas veces en la vida para
conseguir algo, pero este sacrificio,
está revestido, de fe, emotividad y
pasión.

Punto de partida 
El punto de partida del pere-

grinaje es el Cuadro de la Virgen,
que se halla al final de la calle
Calancha. La imagen que allí figu-
ra, concentra todas las atenciones
de los devotos y peregrinos. El
lugar rezuma tradición y solera. El
Cuadro se incrusta sobre una capi-
llita construida al aire libre en 1610
por el maestro Rafael Pérez de
Ortega y reedificada en 1856 para
albergar un cuadro con el tema de
la Virgen de la Cabeza. En la actua-
lidad el cuadro procede de la
parroquia de Santa María por la
destrucción debido a un incendio.
El Cuadro de la Virgen está hoy en

día integrado en la ciudad, antes
marcaba el límite. Allí se reza la
“Salve”, porque no se concibe una
peregrinación sin este rito, que se
desarrolla con la intención de que
La Virgen dé fuerzas al caminante.
El próximo lugar de parada es el
Cementerio. Allí se reza un “Padre-
nuestro” por el alma de quienes
enseñaron a generaciones de ilitur-
gitanos el camino de devoción
hacia la Virgen de la Cabeza. 

Avanzamos por los llanos de
San Mancio y Los Tubos. El camino
aquí es confortable. Barruntamos
cosas cotidianas de la vida con los
acompañantes. Cuando traspasa-
mos el Arroyo Los Molinos, y deja-
mos atrás la casa Leganitos, -tan
ancestral como los viejos del lugar-,
el camino empieza a estrecharse.
La vegetación típica del monte
bajo, nos anuncia que nos vamos a
introducir por la serranía. Allí se
escucha el canto de los pájaros, que
se entremezcla con las flores pri-
maverales, con el perfume de la
jara y el romero y el murmullo
incesante de los arroyuelos que vie-
nen rebosantes de agua cuando
llueve en abundancia. 

Las portadas no son un
impedimento para el peregrino.
Pero, hay que subir Los Cerrillos, la
cuesta de los Coloraos o el Reven-
tón. El músculo te pilla en
frío.También la Cuesta de la China
hay que encarar. En esta zona, o en
San Ginés, suele amanecer. Si le
tenemos que dar gracias a Dios por
saludar un nuevo día, aquí las albo-
radas poseen más encanto, candor
y ternura. Amaneces en plena natu-
raleza. El aire terso de la mañana
tonifica el espíritu. Divisamos
desde las alturas a una Andújar
taciturna y callada de noche, o a la
que se despereza cuando irrumpen
los primeros rayos solares. También
avistamos los pueblos de alrededor,

como Arjona, Arjonilla, Marmole-
jo, la peña de Martos y si el día está
claro, hasta Jaén.

Enfilamos el paraje conoci-
do como el “Collao de los Lobos”.
No hay que olvidar que a la dere-
cha se halla la cuesta de Los Pelo-
nes, que da nombre a dos ilustres
peregrinos. Es la que conduce a la
pista forestal. Y llegamos a San
Ginés, lugar emblemático donde
los halla. Allí es el primer descanso
para reponer fuerzas. La ermita de
San Ginés se convierte en el lugar
de confluencia de caballos, peregri-
nos y carretas en la Romería, en esa
mañana del sábado en la que se
sueña constantemente. Aquí
comienza el descenso al valle del
Jándula. El Arroyo el Gallo, ya nos
confirma que nos hallamos en lo
más abrupto de la serranía, con su
exhuberante vegetación y con el
correteo de algunos animales que
completan la nutrida fauna de la
sierra que alcanza sus más altas
cuotas de expresión. Un monu-
mento nos recuerda que las carro-
zas están tapizadas ya del color y
del metal de la plata. El Gamonal
nos conduce hasta el mismo Bal-
concillo, otro lugar señero, y en
donde se suelen oficiar las Misas. Si
en San Ginés repones fuerzas, aquí
quien se fortalece es alma, porque
por primera vez avistamos el San-
tuario, que guarda al sentido de
esta peregrinación. Parece que está
colgado en el cielo. Los peregrinos
columbran por primera vez esa
figura esbelta del Santuario. Con-
fluyen varias sensaciones y es un
lugar que invita a la reflexión y el
ensimismamiento.

Los artistas Paco Hoyos y
Manuel López muestran toda su
destreza con la obra dedicada a
Manuel Álvarez Mora y al monu-
mento del peregrino a la que han
contribuido, Francisco Cañero y
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Salva. Las palabras de Alfredo Yba-
rra tiñen de barroquismo al lugar.
Y allí en el Balconcillo, se recuerda
para siempre la figura del “peregri-
no eterno”, Manuel Álvarez Mora,
aquel que en vida se portó como
un verdadero samaritano con la
persona que decidió emprender el
camino.  

El descenso por la cuestas
Don León y el Madroño nos guía
hacia la pila bautismal, donde se
bautiza a la persona que por pri-
mera vez hace el camino. Este es el
epitafio que siempre llevará impre-
so en el alma de la persona que por
primera vez realiza el camino:          

«Por este camino, que tu vas a
hacer por primera vez, para que nunca
te vayas a olvidar, peregrino de la Vir-
gen te voy a nombrar».

Puente de Lugar Nuevo 
Tras el bautizo, atravesamos

el Puente de Lugar Nuevo, otro

lugar señalado del camino donde
se para a comer. Allí se contempla
el discurrir calmo y sabio del río
Jándula, escoltado en su sereno
caminar por la fila de pinos y enci-
nares. Por las noches, la luna riela
sobre sus profundidades. En sus
adentros, guarda los inefables
secretos del silencio. De sus mur-
mullos, se destila la complicidad
que mantiene con el caminante.
Tras el paréntesis, sobrepasamos el
arroyo del Membrillejo y empiezan
las estribaciones de Las Lastras que
preludian el ascenso serpeante de
Los Caracolillos. Acumulamos el
esfuerzo del camino, parece que
nos axfisiamos, el Santuario se pier-
de ruboroso. Pero sacamos fuerza
de flaqueza. Los peregrinos te
aconsejan: “Camina a paso costale-
ro”, y si desfalleces, estarán para
ayudarte.  

El “pino de las tres patas”, el
“sillón del rey” y “el cerro Marqui-

tos”,(aquí desapareció un chaval
con este nombre que se daba por
perdido) nos anuncian que el
ascenso termina. Son testigos silen-
tes del paso de miles y miles de
peregrinos. Arribamos a la Umbría
Los Ruiseñores y suenan las campa-
nas del Santuario. Pero ojo, que la
pista forestal es engañosa. El ansia
por llegar incrementa el cansancio
y hay que hacer el último esfuerzo,
subir la calzada del Santuario,
cuando rebasas la Casa de Marmo-
lejo y la Plaza. 

Llega el momento culminan-
te. Te plantas ante la Virgen con el
cansancio acumulado, besas la
cinta, le balbuceas oraciones en
bajo con los labios, te plantas hie-
rático, le miras con los ojos implo-
rantes, le cuentas las cosas que se
dicen con el corazón. y le pedimos
por los deseos más íntimos. ◆

Manuel José Gómez Martínez
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ntonio González Orea,

el escultor de la ascética moderna
iliturgitana, el hombre que con sus
manos trabó la bella corona que
Andujar le regaló a la Morenita en
el ya lejano año de la precorona-
ción; el artista que plantó la enhies-
ta figura de la Virgen como alegato
en la paz en un terreno abonado
por la miseria de la guerra y quien
arrodillara a Juan de Rivas en los
aledaños del Santuario. Antonio
González Orea murió la pasada pri-
mavera, cuando Andujar se prepa-
raba a la romería y él tomaba su
caminito lento para el cielo. Anto-
nio era un hombre de profundas
querencias a su virgen, de hondas
plegarias a su Virgen de la Cabeza.
Amor de niño, inoculado por su
madre Rosario; amor de adolescen-
te que acudía al cerro en busca del
festivo momento; amor de adulto
que con sus manos iba cincelando,
a golpes de  devoción, sus imágenes
a la Morenita. Imágenes muy suyas,
estilizadas porque el alma humana
tiende a Dios y su visión del barro
es puro ascetismo. 

No era hombre barroco en
exceso, sino rectilíneo en su sentir
mariano: No era hombre de “sno-
bismos”, sino de las cepas costum-
bristas de una ciudad que antaño,
subía  a la virgen a rezar y reír. No
era hombre de  cetros y pasacalles,
sino de mirada sigilosa ante el paso
de la Virgen por la esquina de 22
de julio, junto a su casa. Hombre
de silencios, sonrisas y mucha pro-
fundidad. que supo poner la ima-
gen de la Virgen muy alta, elevada
sobre todo, por encima de todos,
llamando la atención desde la leja-
nía, allá arriba en donde el azul del
cielo donde se confunde con la
pétrea mole del santuario.

Y se nos fue, junto a tantos
romeros y devotos de la vieja escue-
la; se nos fue una mañana abrileña,
cuando ya Andujar estaba oliendo
a profunda romería.. Se marchó en
silencio, en su hogar, rodeado de
muchos detalles de la Virgen de la
Cabeza.. La escultura mariana de la
Virgen de la Cabeza tiene un capí-
tulo importante en su obra.  A
nosotros nos cabe el reconocimien-
to  en estas páginas romeras. Mien-
tras su virgen de la paz, blanca y
enhiesta recuerda y avisa que allá
en el cielo espera nuestra oración
confiada.

González Orea se ha mar-
chado en la soledad. Antonio
merece un rincón en el mundo de

la devoción ala Virgen, aunque no
fuera su fe convencional; aunque
no llevara medalla y estadal; aun-
que no le fuera el nuevo y mediáti-
co mundo romero. En los días de
romería, su costumbre era soñar
los viejos años de romerías más cáli-
das, al  calor de la candela, junto a
la guitarra y la fervorosos salida de
la Virgen. Años que se alejan y sólo
quedan en el recuerdo de gentes
como Antonio que un día, hablan-
do con su madrina Gracian Quija-
no, le explicaba que su devoción a
la Virgen de la Cabeza era algo así
como una manera de ser de las
gentes de este pueblo.

Antonio, descansa en paz. ◆

González Orea
in memoriam hecha barro y plegaria

Muley Jeque

< Manuel José Gómez Martínez
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nclavado en la Sierra de los
Filabres,  nos sorprende al divisarlo
en los más alto de la sierra, el San-
tuario que con el nombre de Nues-
tra Señora la Virgen de la Cabeza,
reúne la espiritualidad de todos los
pueblos de los alrededores.

Disfrutando de una especta-
cular ascensión de unos trescientos
metros, que enseguida nos deja ver
incomparables paisajes. El Santua-
rio está a 1.380 metros de altitud,
que se encarama en la más alta
cumbre rocosa, una vez allí, las vis-
tas se hacen grandiosas, espectacu-
lares, en las que se divisa gran parte
de la provincia.

Una plaza abierta y portica-
da, compone el Santuario con la
Virgen acogiendo a todos los visi-
tantes, convirtiendo el conjunto en
antesala de la eternidad, soñando
con el pasado y el futuro, asomán-
donos a un lado u otro del mirador
de esta Ermita maravillosa.      

Los pueblos de Benizalón y
Uleila del Campo, unen su devo-
ción para organizar la Romería al
Santuario de Monteagud en honor
de la Virgen de la Cabeza, que a su
vez es patrona de Uleila del
Campo, que según la tradición se
apareció a un pastor,  y que se cele-
bra el primer domingo siguiente al
ocho de Septiembre, que unen en
el pueblo de Uleila, las fiestas en
honor del Santo Cristo de las Penas
y la Romería al Santuario de Mon-
teagud, fiestas patronales que for-
man un conjunto festivo único, que
durante dos días no dejan de subir
a la montaña, donde se venera la
Santa Imagen de la Virgen.

Benizalón, pueblo alegre y
festivo, lo religioso y lo profano se
alternan en el calendario. El últi-
mo Domingo de Abril, se celebra la
pequeña Romería de Monteagud,
cuando los romeros bajan la ima-
gen de la Virgen de la Cabeza hasta
la Era del Calvario, para a conti-
nuación trasladarla al pueblo,
donde permanece hasta el mes de
Junio, que es devuelta a su Santua-
rio en la montaña.

Tanto el día de la bajada, en
Abril, como el de la subida en
Junio, transforman a Benizalón en
centro de peregrinación de devo-
tos y curiosos procedentes de toda
la comarca de los Filabres, Alman-
zora y de la misma capital Almería,
con el propósito de venerar a la
imagen, participar en la fiesta reli-
giosa organizada en su honor y
también pasarlo lo mejor posible,
unidos en grupos familiares y de
amigos, en las veladas musicales
que se celebran en la plaza.

Y como hemos dicho ante-
riormente, todo se complementa el

primer domingo siguiente al día
ocho de Septiembre, cuando se
celebra la Romería de la Virgen de
la Cabeza en el Cerro bendito, de
modo compartido por ambos pue-
blos, Uleila del Campo y Benizalón.
Que hacen de esta peregrinación
una de las más importantes de la
provincia, y de mayor fervor popu-
lar de todas estas comarcas.      

Para llegar al Santuario hay
diversos itinerarios, uno por la
carretera de Bédar a Lubrín, que
de camino nos haría conocer las
numerosas minas de la Sierra de
Bédar, y el itinerario más famoso y
conocido es  llamado el de “La
Cuesta de la Virgen” (denominada
así porque por ella se accede mas
directamente al Santuario de Mon-
teagud, donde se celebra la pere-
grinación de la Virgen de la Cabe-
za) que se inicia en el cruce de
Tabernas, recorre la Sierra de los
Filabres con hermosos paisajes y
vistas maravillosas, que dominan la
mayor parte de la provincia alme-
riense. ◆

Romería al santuario de Monteagud
en honor de la Virgen de la Cabeza, compartida por los
pueblos de Uleila del Campo y Benizalon, comarca de la
Sierra de los Filabres, en la provincia de Almería

Luis de Haro Gisbert

@ Manuel José Gómez Martínez
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l siguiente relato esta

basado en una hecho real que
aconteció en Lopera a lo largo del
pasado siglo XX. Los hechos
habría que remontarlos a los albo-
res de los años 20, cuando la lope-
rana, Josefa Lara Lara como otras
muchas devotas a la Virgen de la
Cabeza, se echó la promesa de ir
andando  hasta el Cerro del Cabe-
zo para ver a la Reina de Sierra
Morena, si a cambio a su hijo Bar-
tolomé Ruiz Lara le iba bien en las
américas, pues el joven loperano
había decidido cruzar el Atlántico
rumbo a Sao Paulo (Brasil), como
otros tantos españoles en busca de
un futuro mejor. Las buenas noti-
cias del Brasil no se hicieron espe-
rar y Josefa en la romería del año
siguiente cumplió su promesa. El
camino a pie hasta el Cerro del
Cabezo lo hizo con la Cofradía de
Lopera y se llevó de compañía a
una de sus hijas, Dolores Ruiz Lara,
la cual estaba soltera y era modista
de profesión. A lo largo del camino

no faltó la vieja costumbre de “dar
vaya” o mofarse cuando se cruzaban
con los peregrinos de otros pueblos
(una costumbre que está ya en
desuso, pero que era bien acogida
por todos a pesar de que consistía
básicamente en decirse unos a los
otros todo tipo de palabras malso-
nantes e improperios y verdaderas
barbaridades sobre las relaciones
entre parejas). Ya a mitad de cami-
no, la joven modista, acostumbrada
a estar todo el día sentada delante
de su máquina de coser, comenzó a
renegar de haber accedido a ir
andando y tuvo que ser ayudada
por otros hombres que iban en el
camino hasta llegar al Santuario.
Una vez en el camarín miró a la Vir-
gen Morena y le dijo “Virgen mía
perdóname, pero algo muy grande
me tiene que ocurrir para que yo te
ofrezca la promesa de volver andan-
do hasta tu camarín”.

Pasaron los años y Dolores
Ruiz Lara contrajo matrimonio con
Antonio Girón Fuentes, fruto del

cual nacieron 4 hijos (un varón y
tres hembras). En el año 1944  se
incorporaba a filas el hijo varón,
Juan Antonio Girón Ruiz, sirviendo
en el cuerpo de infantería del cuar-
tel de Cortadura (Cádiz). A  los
pocos meses de incorporarse se
recibía un comunicado en casa de
los Girón Ruiz, en el cual se notifi-
caba que su hijo había caído enfer-
mo de meningitis y se encontraba
en coma.

Al conocerse la triste noticia,
Dolores Ruiz intuitivamente excla-
mó “Virgen mía de la Cabeza salva
a mi hijo” y rápidamente le vino a
la memoria lo que le había dicho a
la Morenita en su camarín el día
que fue andando con su madre.
Como fue una cosa muy grande se
echó la promesa de que si salía su
hijo con vida de la enfermedad que
padecía iría andando al Cerro del
Cabezo.

Tras varios meses hospitaliza-
do, finalmente Juan Antonio Girón
Ruiz superó la enfermedad y Dolo-
res e hijo cumplieron juntos la pro-
mesa en la romería del año 1945,
siendo hermano mayor de la Cofra-
día de Lopera, Juan Cantero Cruz.
El camino lo hicieron a pie con
algunos peregrinos y cofrades
desde Lopera, ya que la inmensa
mayoría de peregrinos preferían
hacerlo a lomos de bestias o en los
bancos de madera y bajo los toldos
de los camiones Souma, Ford y Fiat
de la Cooperativa Oleícola “La
Loperana”, en el Chevrolet de
Francisco Teruel Alcalá, en el Ford
de la fábrica de harinas de Eufrasio
Millán o en el Barreiros de Juan
Alcalá, que unos años mas tarde
fueron continuados por el Avia de
José Garrido Muñoz, el Ebro de
Manuel Gil Torres y el Barreiros de
Manuel González Hernández. Una
vez en el Santuario, Juan A. Girón,
fue de rodillas varias veces desde el
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Siempre terminamos recurriendo 
a la Morenita

José Luis Pantoja Vallejo
Cronista Oficial de la villa de Lopera

@



cancel del templo hasta el camarín,
en agradecimiento a la Virgen por
haberle ayudado a superar tan
grave enfermedad y su madre le
llevó a la Virgen Morena un exvoto
de plata con la cabeza de un hom-
bre en señal de agradecimiento
por tan gran favor recibido. Tras
ver a la virgen y dar gracias por
todo, madre e hijo se volvieron de
nuevo andando hasta Lopera, sin
quejarse ni renegar. Antes de aban-
donar el sacro lugar, Dolores Ruiz
no quiso irse sin antes recitar ante
la Virgen los siguientes versos que
había compuesto con mucho cari-
ño y amor a su Morenita:

cX Hfi\e`kX

Versos a la Virgen de la Cabeza

Virgen de la Cabeza
gracias a ti

cumplo la promesa
morena y graciosa que te ofrecí.

Si tuviera posibles
una gran joya

te hubiera ofrecido
en cambio sólo te traigo

una cabeza de plata
que es lo único que he podido.

Seis leguas vengo andando
desde Lopera mi pueblo

y por fin he logrado
morena y graciosa verme en tu templo.

Me acompaña mi hijo
para darte las gracias

porque tu lo has salvado
morena y graciosa, de su desgracia.

De rodillas a mi hijo
veo andar la iglesia tres veces

porque está convencido
morena y graciosa, que más te mereces.

¡Ay mi Virgen Morenita!
siempre que pueda vendré
aunque sólo sea una rosa

he de poner a tus pies.

Hoy la testigo que nos ha
trasmitido esta tierna historia, Rafa-
ela Girón Ruiz a sus 80 años,  quie-
re aprovechar las páginas de Miran-
do al Santuario, para cumplir un
deseo que de niña lleva dentro de
su corazón, que no es otro que
dedicar los siguientes versos que de
pequeña recitó en varias ocasiones
en el Convento de Jesús de Lopera
y que nunca pudo cumplir su ilu-
sión de recitarlos ante la Reina de
Sierra Morena:

No extrañe Señora
que traiga a tus plantas

de tomillos humildes
miserables ramas.

Otras muchas flores
sin duda encontrará

de varios colores
y pomposas galas.
Pero he preferido

estas pobres ramas

¿qué porqué motivo?
¿qué cuál es la causa?

Iba yo una tarde
saltando cual gana

por los altibajos
de la Sierra brava.
Las flores hollando

tronchando las ramas
del bronco tomillo
que las tapizaba.

Y ellas blandamente
tomaban venganza
con las actitudes 

con que las trataba
perfumando humildes
sus traviesas ramas.

Cuando más la zahería
más las perfumaba
¡Ay la del tomillo!

que hermosa venganza
si todos los hombres

así se portaran
perdonando humildes
a quien mal les trata

el mundo sería
del cielo antesala.
Así tu te vengas

de las malas almas
aún cuando te ofendan

tu siempre las amas.
Y jamás las dejas
y jamás te cansas
de pedir por ellas

para que del abismo
y la culpa salga.

Haz que yo te imite
Virgen muy amada
aquí dejo el tomillo
y con el mi alma.

Y cuando torne otra vez
el tiempo en sus raudas alas

vendré a saludarte ufana
y ofrecerte en vez de tomillos

un ramillete de almas.
Adiós, adiós Morenita
encanto del corazón
échanos en este día

tu maternal bendición.

Aquí finaliza nuestra peque-
ña contribución un año más a la
revista señera de la Virgen de la
Cabeza “Mirando al Santuario”, la
cual goza cada año con más lecto-
res en la villa de Lopera. ◆
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a romería al santuario de la

Virgen de la Cabeza en Andújar
constituye una de las manifestacio-
nes festivas más importantes de
Andalucía, a la que acuden también
numerosos romeros de la vecina
comunidad de Castilla la Mancha,
tanto por su antigüedad, como por
el número de cofradías, peregrinos y
visitantes que se concentran desde
hace más de quinientos años el últi-
mo domingo de abril en torno a este
icono mariano. Por estos escuetos
datos podemos deducir que se trata
de una celebración festivo-religiosa
que ha elaborado un complejo cere-
monial, despierta muchos anhelos
religiosos y satisface no pocas expec-
tativas de todo orden. En esta oca-
sión vamos a dar nuestra visión de lo
que pudieran llamarse prolegóme-
nos, pero que en realidad constitu-
yen parte esencial del ciclo festivo en
torno a la romería al cerro del Cabe-
zo. Me refiero a la recepción de her-
mandades en la ciudad y de la rome-
ría del puente.

El viernes previo al último
domingo de abril las cofradías van
llegando a la ciudad y se sitúan en la
alameda Paseo de Colón,  junto al
Guadalquivir; muchos andujareños
se han colocado en los márgenes del
recorrido con mesas y viandas para
merendar y así hacer más agradable
la espera e invitar a amigos y conoci-
dos. En la céntrica calle Ollerías
tiene lugar la recepción y homenaje
de las cofradías filiales a la Virgen en
la capilla de los Trinitarios y a las
autoridades de la Cofradía matriz y
del Santuario. Previamente, el día
anterior se ha realizado la ofrenda
de flores por parte de grupos, peñas
y personas de la localidad que han
llenado con las mismas el lienzo de
malla inclinado que las soporta y
que cubre el primer cuerpo de la

fachada. En el acto de homenaje
ante la capilla, que incluye cruce de
banderas como saludo, los grupos
interpretan músicas propias de sus
lugares de origen (sevillanas, chotis,
etc.), aunque también se oye la Mar-
cha Real, y se lucen trajes típicos y
símbolos propios que indican la
variedad de los concurrentes. El
pasado año la cifra oficial ha sido de
veinte y una cofradías, número bas-
tante inferior a las que suben al san-

tuario. El programa incluye que el
cortejo pase por  el atrio del magní-
fico palacio municipal, acto que
tiene escaso relieve.

Todavía queda un acto más
del complejo ritual que supone la
recepción de las cofradías en Andú-
jar y su salida camino del santuario.
La mañana del sábado el cortejo se
inicia, siguiendo una vieja costum-
bre muy extendida en otro tiempo,
con la recogida del Hermano Mayor
en su casa, luego lo mismo con el
alcalde en el Ayuntamiento; a los
que preceden gran cantidad de
romeros en asnos, mulos y caballos,
todos recorren las principales calles
en dirección al camino de herradu-
ra o viejo que les llevará a la casa de
Ntra. Sra. de la Cabeza. 

Entre tanto, y una vez despe-
dido el cortejo romero que sube al
santuario de la Virgen de la Cabeza

por los caminos históricos, miles de
andujareños, y sólo ellos, se despla-
zan a las cercanías del centenario
puente sobre el Jándula, en el paraje
conocido como Lugar Nuevo y cele-
bran una jornada de campo. Allí se
dan cita los romeros que han segui-
do el camino viejo y una gran canti-
dad de iliturgitanos cargados con sus
viandas e impedimenta  que han
hecho el camino por la carretera.
Allí esperan comiendo y bebiendo la

llegada de la cofradía matriz, las ban-
deras, su más clara representación
simbólica, y el cortejo de caballistas y
carretas. Una vez que beben los
caballos en el río, descansan unos,
beben otros y bailan unos terceros, a
la par que se hacen visitas de corte-
sía, y una vez que empieza la tarde a
declinar, la caravana se pone en mar-
cha y asciende lentamente por la
cuesta que les llevará a la base del
cabezo sobre el que se asienta el san-
tuario.

Esta jornada del sábado, que
ha estado precedida para los que se
desplazan por carretera por varias
paradas, tiempo que se aprovecha
para sacar las primeras fiambreras y
botellas, se continuará una vez que
se alcanza Lugar Nuevo en amena y
jubilosa convivencia durante el resto
del día1. Esta jornada campestre que
bien pudiéramos llamar “Romería

La Romería del Puente
Salvador Rodríguez Becerra

Universidad de Sevilla

G
Una fiesta de reafirmación de la identidad de Andújar

1 Agradezco a Enrique, Maricarmen, Cati, Pauli y Charo la amigable acogida que nos dispensaron bajo la encina en donde compartimos conversación, mesa, comi-
da y bebida durante la jornada.

Manuel José Gómez Martínez
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del Puente”, supone la reafirmación
de Andújar frente a la masificación y
dispersión de personas e institucio-
nes que usufructúan la fiesta de la
Virgen de la Cabeza y minimizan su
papel. La ciudad de Andújar ha reac-
cionado frente a la presencia multi-
tudinaria de cofradías, romeros y
curiosos creando su propia romería
para disfrute de ella misma mirando
hacia adentro. En esta romería del
Puente las gentes de Andújar se
apartan del resto preocupados por
alcanzar el Santuario y se entregan al
goce y disfrute de la jornada, eso si
mirando hacia el Santuario. La ciu-
dad ha dejado clara su primacía en
los actos del viernes en que las cofra-
días filiales y sus banderas pasan
delante de la capilla de la Virgen de
calle Ollerías y el Ayuntamiento en
la plaza de España. En estos actos, lo
significativo desde el punto de vista
simbólico, es que todos los foraste-
ros saludan y homenajean a la Vir-
gen en presencia de sus legítimos
custodios: Hermandad, Comunidad
Trinitaria y Ayuntamiento. De esta
manera, y no es un caso único en la
geografía religiosa andaluza, se pro-
duce el reconocimiento de la vincu-
lación centenaria y la primacía de
Andújar con la Virgen representada
por su cofradía. Acto que se hace a
gran distancia del santuario y antes
que la abultada lista de cofradías y la
enorme de romeros dificulte u oscu-
rezca el protagonismo que como
descubridora y custodia de la Virgen
le corresponde a la ciudad. 

En el día de la romería, la tra-
dición establece que los hermanos
mayores de las cofradías de Andújar
y Colomera y el alcalde de la ciudad
trasladen la virgen- desde hace
pocos años se suma el Presidente-,
entregada por el Rector del Santua-
rio y el secretario de la matriz, desde
el altar hasta las andas en que la ima-
gen procesionará por las calzadas y
el entorno del santuario. No cabe
duda que este ritual deja bien paten-
te que los protagonistas principales
de la fiesta son la ciudad, represen-
tada por el hermano mayor, presi-
dente y el alcalde, expresión manco-
munada del poder religioso y civil
que como herencia de siglos pasados

se viene realizando. La  presencia
del hermano mayor de Colomera,
localidad de donde, según la tradi-
ción legendaria, era natural el pastor
que primero contempló la apari-
ción, responde a las viejas concor-
dias y a la racionalización de los pro-
pios hechos que narra la aparición.
Si el pastor fue el vehículo que utili-
zó la Virgen, lógico es que los repre-
sentantes de la localidad de su natu-
raleza también este presente. Una
vez que la imagen esta en la calle ya
es de todos.

Los derechos y privilegios de
Andújar están bien claros, pues fue
en su término donde la leyenda fija
la aparición de lo sagrado  en tiem-
pos tardomedievales y ha venido
celebrando su fiesta hasta hoy y los
rituales descritos así lo avalan; sin
embargo, en los últimos decenios se
han ido sumando otros que desdibu-
jan el protagonismo de la ciudad:
presencia masiva de hermandades y
romeros que un tanto desordenada-
mente quieren tocar o estar cerca de
la imagen, el protagonismo de la
orden trinitaria que como custodia
del santuario ejerce en la organiza-
ción de los cultos, la misa de pontifi-
cal oficiada por el obispo de la dió-
cesis al aire libre, y en suma, ese con-
glomerado de personas e institucio-
nes, incluidas las peñas, que en con-
junto restan protagonismo a la ciu-
dad. Todo ello, creemos, ha influido
poderosamente en la búsqueda de
una fiesta propia y exclusiva de los
andujareños y que han creado en
torno al viejo puente sobre el Jándu-
la, la romería del Puente. Y es que no
puede olvidarse que en el imaginario
colectivo, y así lo recoge la narración
del portentoso suceso, tomada de
Salcedo Olid -el primero y más proli-
jo narrador del evento-, la Virgen de
la Cabeza eligió este preciso lugar –el
cerro del Cabezo- para quedarse
entre los iliturgitanos, según lo mani-
festó al pastor morisco: “No temas sier-
vo de Dios, sino llégate a Andújar, y dirás
como ha venido el tiempo en que la Divi-
na voluntad se ejecute, haciéndome en este
sitio donde estoy un templo, en que se han
de obrar portentos y maravillas en benefi-
cio de las gentes”.

Alguien pudiera sacar la

impresión de lo dicho hasta ahora,
que la ciudad de Andújar y sus insti-
tuciones tienen una posición secun-
daria en la fiesta de la Virgen, y no
es eso, pues la romería es un fenó-
meno que por su importancia supe-
ra los límites de la ciudad y ello hace
que la responsabilidad y consecuen-
temente el protagonismo tenga que
compartirlo con otras instancias. La
situación actual es que la cofradía,
como más clara representación de
los intereses locales en la fiesta y su
santuario, ha perdido casi todo el
protagonismo que en otro tiempo
tuviera, en parte por la débil estruc-
tura que ha tenido hasta muy
recientemente, y por el intervencio-
nismo de instituciones civiles y ecle-
siásticas. Así, la cofradía ha visto des-
vanecerse en el curso del tiempo las
prerrogativas que la hacían una ins-
titución fuerte: perdió el control del
santuario y la imagen de la Virgen
que cedió a la Orden Trinitaria para
su adecuado mantenimiento, ha
mantenido demasiado tiempo el
viejo sistema de mayordomías anua-
les y de captación de los hermanos
mayores que la hacían muy débil, e
incapaz de afrontar los nuevos retos
de una organización tan compleja
como la romería que solo una eje-
cutiva democrática y plurianual con
el respaldo de las instituciones loca-
les puede coronar con éxito. Final-
mente, la centenaria cofradía no ha
protagonizado el reciente proceso
de renovación del viejo modelo de
mayordomías, sino que ha sido suje-
to pasivo del nuevo modelo demo-
crático  promovido por la jerarquía.
En suma,  ha perdido el control
sobre la imagen de la Virgen, el San-
tuario y sus fiestas. Va siendo hora
de que la cofradía, democrática-
mente constituida, ejerza el prota-
gonismo que le corresponde, en
representación del pueblo de Andú-
jar, con la colaboración de las peñas,
el ayuntamiento de la ciudad y los
regidores del santuario, sin olvidar
que el fenómeno religioso pero
también cultural, que tiene su cen-
tro en el cerro del Cabezo rebasa los
límites de la ciudad, que es la prin-
cipal responsable pero también la
gran beneficiada. ◆
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ada año, por abril, cuan-

do la primavera canta la canción
de sus esplendores, y ya ha sido el
milagro de la Resurrección del
Señor y de todas las resurreccio-
nes, con una naturaleza pletórica,
llena de renovaciones, las Cofradí-
as de la Virgen de la Cabeza, las de
toda la provincia y las de otras geo-
grafías, se ponen en camino hacia
Andújar, para vivir con toda inten-
sidad la gran Romería de Sierra
Morena. Para ser protagonistas de
ese gran acontecimiento que es, en
definitiva, una de las expresiones
de religiosidad popular más multi-
tudinarias y emotivas, a través del
vertiginoso correr de los tiempos
representados en la Historia, las
costumbres, las tradiciones, todo
ello enmarcado en un ambiente
sobrecogedor que se acerca, siem-
pre, a una escala de prodigios
sobrenaturales.

Desde hace mucho tiempo,
en Jaén, el último jueves abrileño
llega a la ciudad la Cofradía de la
Virgen de la Cabeza, de Colomera,

el pueblo granadino del pastor
Juan de Rivas. Y al día siguiente,
viernes, en unión de la Cofradía de
Jaén parten ambas para el Cerro
de la Cabeza.

La “gente del Cerro”, como
siempre se les ha llamado, prepa-
ran estas jornadas con verdadero
entusiasmo y con un gran espíritu
romero. Con sus banderas y estan-
dartes, y el redoblar de los tambo-
res, recorren las calles y arrastran a
grupos de ciudadanos. Llaman la
atención y llaman a la Romería. Lo
hacen con un ceremonial entraña-
ble. Los de las cofradías van con
sus estadales, medallas, pitos de
barro y atuendos de fiesta muchos
de ellos para forjar un ambiente
entrañable de gran colorido y de
hondo sabor plástico, que muchos
cronistas han recogido en esplén-
didas páginas y que muchos pinto-
res también han inmortalizado en
escenas fijas con las que siempre se
renueva la memoria.

En su marcha hacia el Cerro,
con su alegres recorridos por las

calles de pueblos, villas y ciudades, y
por la Sierra Morena adentro, por
todos los caminos, las Cofradías de
la Virgen de la Cabeza hacen siem-
pre el anuncio público de la Rome-
ría, su invitación para que todo el
mundo participe de la fiesta maria-
na y dejan clara la promesa de vol-
ver al año siguiente y hasta que las
fuerzas físicas se lo permitan, por-
que las fuerzas espirituales, asenta-
das en la fe, en todo momento
están garantizadas. Todo lo hacen
como un espléndido pregón en
medio de un revuelo jubiloso entre
cohetes, músicas y cánticos.

El viaje romero, esta singu-
lar peregrinación, para ponerse a
las plantas de la Virgen de la Cabe-
za, naturalmente, debido a los
cambios de la propia sociedad y de
lo medios, no siempre se hizo de
igual manera. En otros siglos,
como es fácil suponer, iban los
romeros en caballerías, carretas, o
a pie. Ya a partir del siglo XX, con
la mecanización y con la mejora de
los caminos, se fueron incorporan-
do los coches, las camionetas, los
autobuses, que, debidamente
adornados, han facilitado los des-
plazamientos, haciéndolos más
ligeros y cómodos con estancias
más breves. Pero antes, por lo que
describen las crónicas, y a la luz de
la reseña de los aconteceres más
notables, ir a la Romería venía a
ser toda una gran aventura de
varios días. Muchos se “engancha-
ban” a ella. Iban los cofrades y her-
manos, los familiares, grupos de
gentes densos y apretados y otros
que se añadían muy voluntaria-
mente. En el Jaén del siglo XIX
apareció una simpática figura, la
del “desertor”. Eran muchachos de
toda una larga época que, cuando
se aproximaba la Romería de la
Virgen de la Cabeza, se escapaban
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Ese otro pregón de las Cofradías
Vicente Oya Rodríguez

Cronista Oficial de la Ciudad de Jaén
Pregonero Romería, 2005

>

Manuel José Gómez Martínez
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de sus casas, o de los colegios, para
unirse a las Cofradías, que les
daban cobijo. Desertaban de todo
con tal de vivir la Romería. Con el
tiempo se perdió esta figura que,
en su momento, constituía un
ingrediente verdaderamente entra-
ñable. Escaparse para estar en la
romería no se consideraba una
falta. Las Cofradías hasta mimaban
a los “desertores” y los familiares de
los muchachos les perdonaban su
aventura.

Hoy día ya todo es distinto
porque los tiempos han forjado
nuevas formas. Pero las Cofradías
siguen ahí aglutinando a los rome-
ros por las calles y en el Santuario
de Sierra Morena. Hacen su “pasei-
llo” por todos sitios y con su alegre
presencia pregonan que ha llegado
la fiesta romera de la Virgen de la
Cabeza.

¡Ya quisiera yo, humilde Pre-
gonero Oficial de este año, poder
acercarme a ese elocuente pregón
popular que hacen las Cofradías a
su paso por las calles, en el camino
hacia Sierra Morena, o que pro-
mueven, con sus fervores y con sus
entusiasmos, esas Peñas famosas de
la Virgen de la Cabeza! Ellas, unas y
otras, mantienen viva la llama de la
Romería. Y a estas manifestaciones
me remito de todo corazón y con la
fe de un romero convencido. ◆Manuel José Gómez Martínez

Manuel José Gómez Martínez
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s el Lugar Nuevo un en-
clave serrano de indudable impor-
tancia en la peregrinación hacia el
Santuario de Nuestra Señora de la
Cabeza, su nombre es conocido
por ser la finca de caza donde pre-
sidentes de estado y de gobierno
han pegado sus buenos tiros, tam-
bién es renombrado por ser uno de
los últimos rincones donde vive y
cría el lince ibérico. Pero este
curioso nombre de Lugar Nuevo
de donde procede y cual fue su ori-
gen. Por pequeñas noticias extraí-
das del Archivo Histórico Provin-
cial podemos seguir el rastro a este
topónimo. En uno de los primeros
documentos donde aparecen indi-
cios del topónimo de Lugar Nuevo
es un poder del año 1807 de los
marqueses del Puente de la Virgen
para casar a su hijo primogénito
don Ildefonso Valenzuela con la
hija del conde de Luque doña
María de los Dolores Fernández de
Córdoba y Pulgar, en este docu-
mento se menciona expresamente
que el marqués del Puente había
fundado una nueva población en
Navarredondilla.1 Aunque no se
menciona el nuevo nombre como
tal. En cambio en 1829 sí se copia
literalmente ya el nuevo nombre,
se trata de un documento por el
cual se rescinde el arrendamiento
para el aprovechamiento “de la
caza del coto que llaman Navarre-
dondilla o Lugar Nuevo”, propie-
dad de don Miguel Valenzuela a
don Antonio Jurado, marqués de
Santa Rita.2

Si nos remontamos al s.
XVII, podremos comprobar como
en un documento de 1689 se des-
cribe la finca Lugar Nuevo con el

nombre de Navarredondilla y esta-
ba dividida en dos partes por el río
Jándula, una llamada Navarredon-
dilla Umbría y la otra Solana, en
esta fecha Doña Luisa Pérez Serra-
no, viuda de don Juan Valenzuela
Mendoza, caballero de Calatrava,
arrendó la hierba de dos dehesas: 

“que llaman Nauarredondi-
lla vn/brías y Solanas, en Sierra More-
na y en la puente / río Jándola que la
diuide”.3

Unos años antes, en 1679,
hay un nuevo arrendamiento de la
hierba y la bellota del Lugar Nuevo
realizada por su dueño don Juan
Valenzuela Mendoza, en esta escri-
tura aparece como “dehesa de la
Solana del Cerro de Nuestra Seño-
ra de la Cabeza y Navarredondilla
de una parte y otra del Jándula”, el

arrendatario fue don Diego Cetina
y Peralta, un vecino de Cuenca
como en el caso anterior,4 hecho
que nos puede dar pistas acerca de
la trashumancia de la época.

Finalmente veamos como se
registró esta propiedad en el Catas-
tro de Ensenada en 1752, cuando
era propiedad de don Alonso
Eduardo Valenzuela Albarracín y
de doña Ana de Ayala Dávalos y
Zambrana: “una pieza de tierra en

el sitio del Puente de la Virgen, en
el río Jándula, en Sierra Morena, a
dos leguas de Andújar, con 4500
fanegas, 1500 encinas grandes, 500
pequeñas. Se comprenden las
dehesas de: Hortezuelo, Arroyo de
los Santos Alto, Navarredondilla, el
Membrillo, el Chorrillo, Arroyo de
los Santos el Bajo, Navalpacho, la
Ruidera, Peña Rubia, Barcoviejo, la
mitad de la Tinajuela y Navalen-
gua. Los límites que se describie-
ron eran: “por levante con dehesa
del conde de la Quintería. Por
poniente con dehesa de don Fer-
nando del Rincón y don Manuel de
Valenzuela. Por el norte con dehe-
sa del marqués del Cerro de la
Cabeza. Por el sur con las viñas de
los pagos de Malabrigo y Alcapa-
rrosa”.5

Con estas cortas notas proce-
dentes de archivos históricos com-
probamos como se fundó un asen-
tamiento en la dehesa conocida
como Navarredondilla y hoy llama-
da Lugar Nuevo, aunque ahora
comprende una ingente cantidad
de hectáreas que no tenía en su ori-
gen, la fundación se debió llevar a
cabo a en los últimos años del s.
XVIII y los primeros del s. XIX,
sería muy interesante que se publi-

Origen del topónimo de Lugar Nuevo
Jesús Ángel Palomino León

@

1 A.H.P.J. Leg. 3520, fol. 291, escribano Eufrasio Ruiz Herrero. 20-XII-1807.
2 A.H.P.J. Leg. 3565, fol. 144, escribano Manuel Delgado, Andújar. 22-VIII-1829.
3 A.H.P.J. Leg. 3161, fol. 72, escribano Juan Pérez Crespo, 26-IV-1689. El valor del arrendamiento fue de 950 reales cada una, para ganado vacuno, y se dio a don

Marcos Morales y Jarama, vecino y regidor perpetuo de Cuenca. por 4 años.
4 A.H.P.J. Leg. 3127, fol. 77, escribano Martín Zurillo, Andújar, 4-V-1679.
5 A.H.P.J. Leg. 7596, fol. 438v. Catastro de Ensenada. 12-VII-1752.

Con estas cortas notas procedentes de
archivos históricos comprobamos como
se fundó un asentamiento en la dehesa
conocida como Navarredondilla y hoy

llamada Lugar Nuevo, aunque ahora
comprende una ingente cantidad de
hectáreas que no tenía en su origen
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cara el documento de fundación y
que apareciera algún rastro del
lugar donde se realizó la construc-
ción del poblado.

Por otra parte vemos la
influencia del topónimo del Puen-
te de la Virgen, tan conocido por
todos y tan unido al Lugar Nuevo y
a la Romería de la Virgen de la
Cabeza, en los títulos nobiliarios de
la ciudad de Andújar. Fue don
Alonso Eduardo Valenzuela Valen-
zuela, (Alférez mayor de Andújar6,
alguacil mayor del Tribunal de la
Inquisición de Córdoba, alcalde
por el estado noble en 1754, maes-
trante de Granada en 1757, señor
de Navarrendodilla y señor de
diversos mayorazgos) quien solicitó
del rey el título de Marqués del
Puente de la Virgen y fue concedi-
do por Carlos III el 1 de noviembre
de 1761. Don Alonso nació en
Andújar 15 de octubre de 1732 y se
casó en Linares el 30 de junio de
1750 con doña Ana de Ayala y
Dávalos.

Otro noble de Andújar, en
este caso don Alonso-Diego de
Tavira y Osorio Piédrola y Benavi-
des, pidió el título de marqués del
Cerro de la Cabeza, como señor
del mayorazgo del Cerro y le fue
concedido por Carlos II, el 17 de
enero de 1698. Pero las pretensio-
nes de jurisdicción sobre las tierras
del mayorazgo llevó al consejo de
la ciudad de Andújar y al fiscal ecle-
siástico del obispado de Jaén  a
recurrir la gracia no devolviéndose
la merced del título hasta 1781 a
manos del nieto del primer mar-
qués. ◆

6 A.H.M.A. AA.CC. Leg. 70. Presentó el título en el cabildo del 17-IX-1759. AA.CC. Leg. 82, fol. 36v. Cabildo del 22 de abril de 1808. Se le concedió el oficio de
alférez mayor por cédula del 28-VIII-1759.

Manuel José Gómez Martínez

Manuel José Gómez Martínez
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ntre las diversas publica-

ciones con las que contó nuestra
ciudad durante el primer tercio del
siglo XX, hay que hacer una men-
ción especial al semanario “EL
GUADALQUIVIR”, que inicio su
andadura el día 15 de enero de
1907, su fundador y director fue
AGUSTÍN BELLIDO RUBIO, per-
sona afable y sencilla, que durante
más de un cuarto de siglo supo dar
gran prestigio a este semanario
tanto en Andújar como en toda la
comarca, llegando a tener una tira-

da superior a mil ejemplares, y con-
tar con la colaboración de los escri-
tores más insignes del momento
tanto a nivel local como provincial. 

EL GUADALQUIVIR, fue
fiel reflejo del acontecer de nuestra
ciudad durante esta época, tanto
en los aspectos políticos, económi-
cos, culturales, sociales y también
religiosos de la misma, desde su
redacción que se encontraba en la
calle Sagasta nº 13, actual Ollerías,
se impulsaron grandes campañas
que significaron una positiva apor-
tación en beneficio de los intereses
materiales y espirituales de Andú-
jar y del Santuario de la Virgen de
la Cabeza. En reconocimiento de
estos méritos el Ayuntamiento
nombró Cronista Oficial de la ciu-
dad a finales de 1923, a su director
Agustín Bellido, alma mater del
periódico al que supo inculcar sus

propios valores, el amor a su pue-
blo y a su patrona la Sta. Virgen de
la Cabeza, ante la que en mayo de
1927, cuando se encontraba en los
actos conmemorativos de su nove-
na en el Santuario cayó mortal-
mente enfermo. Su relación con la
Cofradía Matriz fue muy significati-
va, no en vano sus hermanos José
María y Francisco, ocuparon cargos
importantes en la misma, como
hermano mayor el primero en
1903, y como secretario desde 1904
hasta 1922 el segundo, de igual

modo otros familiares como Javier
Bellido Aragón y José Bellido
Robles también fueron hermanos
mayores en 1912 y 1915 respectiva-
mente.

Es sin lugar a dudas este
semanario el que dedicó en estos
años mayor atención a nuestra fies-
ta mayor y a su patrona, en sus pagi-
nas se recogen todos los grandes
acontecimientos celebrados en este
período de tiempo, comenzando
con la bajada de la Virgen en 1909,
para su proclamación como patro-
na de la ciudad por el Papa Pío X y
coronación canónica, las visitas rea-
les de la Infanta Dª Isabel en 1915 y
de D. Alfonso XIII, en 1916 y 1926
en la que el Rey subió al Santuario
y sobre todo en los Actos conme-
morativos del VII Centenario de la
Aparición en 1927/28. Desde EL
GUADALQUIVIR, se promovió la

celebración de la Semana Social,
en noviembre de 1926 “En alaban-
za de nuestra celestial patrona
Nuestra Señora de la Cabeza y dig-
nificación de la familia cristiana”,
se desarrolló en el Teatro Principal,
su promotor fue Francisco Arias
Abad y la clausura fue presidida
por el Sr. Obispo D. Manuel Basul-
to, reproduciéndose todos los tra-
bajos literarios con motivo de la
misma, también se impulsó la
recaudación popular para el monu-
mento conmemorativo que en un
principio se ubicó en el lateral de
la Iglesia de San Miguel y poste-
riormente se traslado a los jardines
de Colón, el primer intento de rea-
lizar un Rosario monumental por
las calzadas del Santuario y de un
monumento a Cervantes, primer
cronista de la romería, estas ideas
partieron de Antonio Alcalá Ven-
ceslada, y Francisco Arias Abad,
habituales colaboradores del perió-
dico y que fueron llevadas a cabo
en años posteriores, así como la
suscripción para construir una
nueva Hospedería y otras muchas
iniciativas en beneficio de nuestra
Romería, del Santuario y de la Vir-
gen de la Cabeza. 

El Guadalquivir dedicó
números extraordinarios con moti-
vo de acontecimientos importantes
como el VII Centenario y las baja-
das de la Virgen, de igual modo
todos los años se publicaban artícu-
los diversos y las crónicas de la
Romería, como ejemplo la titulada
“AL PASAR LA ROMERÍA AL
REAL SANTUARIO DE NUESTRA
SEÑORA DE LA CABEZA” recogi-
da en el nº 1.174, de fecha 4 de
mayo de 1929 y firmada por Fran-
cisco Trigueros y Engelmo.

En Andújar
“No obstante las insegurida-

des del tiempo las Fiestas de abril
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del presente año han revestido la
solemnidad acostumbrada, habién-
dose notado superada en algunos
actos y momentos.

El viernes, como es tradicio-
nal costumbre, hicieron su entrada
por la Puerta de Madrid las Cofra-
días de Bailén y Sabiote y una comi-
sión de la de Linares -que no ha
asistido por reciente luto de su
mayordomo- y por el Puente Roma-
no todas las demás.

En una y otra carreras, los
autos y los coches repletos de bellí-
simas mujeres dieron la nota de
color más encantadora de esta
estampa andaluza.

También los jinetes, sobre
briosos corceles recorrieron las
calles principales, luciendo sus típi-
cos trajes cortos, poniendo en las
Fiestas el sello característico de la
Romería.

El Sábado, a la diez, se puso
en marcha, organizada en la her-
mosísima Corredera de Capuchi-
nos, la Cofradía de Andújar. Abrían
marcha la bandera más antigua de
la localidad, llevando a su izquierda
a la de Colomera; después muchas
señoras y señoritas, muchas, repito,
pasaban de setenta, formaban la
carabana femenina, envueltas con
pañolillos de manila y luciendo la
mayoría el clásico sombrero de ala
ancha...”

“..., acompañaban a la Her-
mana Mayor, Angelita Navarro de
Gisbert, que presidía, elegante-
mente ataviada con su traje negro
de estilo gitano.”

Daban escolta a la Hermana
Mayor, la Banda municipal de

música a cuyo frente figuraba su
Director don Emilio Díaz, cultísi-
mo compositor, que pone toda su
actividad y arte al servicio de la
corporación que se le ha confiado;
seguían todas las demás banderas
de la Real Cofradía; muchísimos
señores sobre caballerías lujosa-
mente atalajadas y el Hermano
Mayor Joaquinito Gisbert Luna,
con los Diputados don Cecilio Puig
y don José Jiménez, de cetros, el
capellán don Pedro Plaza y el
Secretario don Angel Bellido;
cerraba la cabalgata la Comisión
municipal, presidida por el Segun-
do Teniente de Alcalde, Pepe Alon-
so y en la que vimos entre otras per-
sonalidades al señor Juez de Ins-
trucción, don Manuel Cabezudo y
al Secretario del Juzgado don Isi-
dro Domínguez.

El desfile por las principales

calles de la ciudad resultó brillantí-
simo, sucediéndose los vítores a la
Virgen de la Cabeza y a los Herma-
nos Mayores.

En el Cerro
A las cinco en punto hizo su

entrada por el Arco del cerro la
Cofradía iliturgitana en igual
forma que salió de Andújar.

El desfile no resultó todo lo
imponente que esperábamos, por-
que en el preciso momento de
ponerse en marcha, la lluvia era
torrencial.

A las seis asistieron a Víspe-
ras y Rosario todas las Cofradías
presididas por las de Andújar y
Colomera, cuyas banderas, a la
hora de entrar en el templo, origi-

naron el formidable escándalo de
todos los años.

Terminados los actos religio-
sos y las visitas oficiales al Rectoral y
Ayuntamiento, se sirvió en la Casa
Cofradía una espléndida cena a
todos los invitados, que pasaban de
trescientos.

A la una empezaron las
misas, que continuaron hasta la
diez, en que se dijo la de Andújar y
acto continuo la imagen de la San-
tísima Virgen fue trasladada al
Templete para salir procesional-
mente.

La procesión, como siem-
pre, majestuosa, pletórica de emo-
ciones, recorrió las calzadas y la
plaza y era más de la una de la
tarde cuando la Virgen Reina de
Sierra Morena, se perdía por aquel
túnel de raso y sedas de las insig-
nias, dando sus miradas milagrosas
a los devotos que la contemplaban
con los ojos velados por el llanto.

Otra vez del Templete al
Camarín la Imagen milagrosa; otra
vez a su trono de plata; cesa la
música; los vítores y cánticos se apa-
gan y allá en el silencio augusto de
su gloria, la Madre de Dios con-
templa a su fiel Juan Alonso de
Rivas su eterno acompañante, satis-
fecha de haber reinado un año más
en los corazones de los creyentes.

ENVÍO
¡Madre mía de la Cabeza!

¡Una y mil veces bendita seas entre
todas las mujeres¡ Gracias te doy
desde lo más íntimo de mi ser, por
haberme permitido pasar unas
horas en tu Santuario y por haber-
me dejado besar tu egregio manto
y las coronas que ciñen tu augusta
cabeza y la de Tu divino hijo.

Con este sencillo artículo he
querido recordar EL GUADALQUI-
VIR de Andújar, un periódico entra-
ñable de la época, que con tanto
entusiasmo y dedicación fundó y
dirigió mi abuelo Agustín hace ya
casi un siglo y que a través de sus
páginas supo difundir con los
medios de la época nuestra Romería
y ensalzar el culto y devoción a la Vir-
gen de la Cabeza en la Andújar de
los albores del siglo XX. ◆
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oaquín Colodrero Ávalos,
nace en Andújar(Jaén) en 1920. Se
casa con Dolores Saperas de cuyo
matrimonio nacieron sus cuatro
hijos. Sus primeros estudios los
hace con las religiosas de San José
de la Montaña, y los completa con
los PP. Paúles, en Andújar y en Tar-
dajos (Burgos).

Es persona de carácter afable
y natural bondadoso, muy colabora-
dor, sencillo en su atavío y en su
vivir. Ponderado en sus opiniones,
paciente en la escucha, y de palabra
amable y cordial, con su mijita de
gracia, con aquellos que cultivan su
trato y  amistad, y, cual otro francis-
cano, también con los animales que
le hacen compañía. De firmes con-
vicciones religiosas, es cristiano
practicante y muy mariano, pues
toda su vida ha estado vinculada a la
Virgen María, en su advocación de
la Cabeza, reconociéndola como
figura indispensable en la obra
redentora de Cristo.

Escribe sus primeros versos a
los trece años, cultivando a lo largo
de su vida, con soltura y acepta-
ción, algunos géneros literarios:
poesía, cuento, oratoria, teatro…
Enorme en la declamación y genial
en la interpretación.

En los años cuarenta lidera
en Andújar un grupo de teatro afi-
cionado formado, entre otros, por
Margarita Córcoles, Pepita Perales,
Pepita Bataller, Carmen Serrano,
Carmen Aráuz, Antonio S. Mefre,
Bernardino Martínez y mi padre,
Alfonso Fuentes, que pusieron en
escena La muralla, Los claveles, Yo no
quiero líos, La santa Virreina… Poste-
riormente formó, como actor pro-
fesional, en las compañías de
Alfonso Muñoz y Társila Criado,
Mariano Ozores, Luisa Puixol y
Pepe Isbert.

Recientemente forma parte
del acreditado Grupo de Teatro
“Dionisos”, de Andújar, donde ha
participado en las obras Un santo

para Iliturgi, El adefesio, Tres sombre-
ros de copa y La dama de Alba.

En 1959, accede al cargo de
Secretario de la Real Cofradía de la
Virgen de la Cabeza, de Andújar, en
la que, durante 50 años, desarrolla
una gran labor digna de admira-
ción, difícil de igualar, preocupado
por engrandecer, dignificar y enca-
minar los sentires cofrades. Su
Diputación le concede las máximas
distinciones: Diputado de Honor, en
1971, y Hermano Mayor Honorario, en
1993, junto a su esposa.

Su quehacer poético y pre-
gonero ha estado al servicio de su
pueblo y de los colectivos que le
requirieron. El Ayuntamiento de
Andújar le nombró Pregonero de
Romería, en 1993 y Romero de Oro, en
1997. El Madroño le nombró
Madroñero de Honor, en 1985, y
Peregrinos del Alba Peregrino del
Año, en 1998, además de publicarle
los libros Siempre con Ella, en 1998, y
Romancillos y coplas con sabor anduja-
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reño, en el 2003. Tiene innumera-
bles reconocimientos de Cofradías
Filiales y Peñas romeras, de las que,
en muchos casos, fue  impulsor y
pregonero.

Decir Colodrero, en Andú-
jar, en el decir de Ibarra, que
asumo, es decir romería, es decir poesía,
es decir cantar, es sentir el perfume de
las jaras y los madroños, escuchar el
rumor del Jándula y las campanas del
Santuario, es desbordarse en lágrimas
con la presencia suprema de la Moreni-
ta agarrándote el alma. Poeta de serre-
ña y mariana pluma, de recia y grácil
palabra, sus versos miran siempre al
Cabezo. A iniciativa de la Cofradía
Matriz y de la Peña El Madroño
deja su impronta poética imprensa
en el Monumento al Peregrino, ubica-
do en la carretera, y en Piedras de fe,
en el patio de la Aparición del San-
tuario. Nunca con pocas palabras
se puede expresar tanto.

SU OBRA
En realidad sólo existen dos

maneras de componer. La primera
entiende que la tradición existe
para ser conocida y respetada, para
seguirse con la mayor fidelidad por
ser la esencia de nuestro pueblo,
pretendiendo de este modo recrear
los hechos originales y las leyendas
trasmitidas de boca en boca, de las
que, a veces, nos separan varios
siglos, recreaciones a las que con el
tiempo han ido acostumbrándose
los oyentes de cada época. La segun-
da no se atiene a reglas ni rutinas,
como si las composiciones fueran
sencillamente mapas de un conti-
nente irreal, mágico, utópico… que
cada poeta, juglar o “coplero” debie-
ra interpretar por su cuenta, a su
manera. Es el caso de Colodrero.
Éste cartografia un terreno que
parecía harto conocido, diseñando
senderos por los que nadie se había
aventurado a escribir con un len-
guaje tan cercano, haciéndonos
reconocer situaciones que nos son
comunes. Sus trabajos evocan mati-
ces que permanecen ocultos bajo el
peso de la costumbre.

Quienes conocemos a Colo-
drero, venimos asistiendo, desde
1980, al despliegue de una gran

inspiración y creación literaria, la
hibridación entre temas y géneros,
muy diferentes entre sí, un proceso
que difumina lo religioso y lo pro-
fano, pleno de valores, en perma-
nente escucha del acontecer de su
pueblo, en sus diferentes ámbitos.

Su extenso repertorio yo lo
clasifico en cuatro bloques temáti-
cos: costumbristas con sabor andu-
jareño y romero como Mujer del sur,
Andújar siempre es así, Romero de
Andújar, Viva el vino, religiosas, con
mensaje, como La Inmaculada, El
lego, A San Eufrasio, Pastorela, El
arroyo cristalino, Padre y madre, A la
nana, nanita, El árbol de Navidad Ven
gitanillo…; monólogos (ensoñacio-
nes y romancillos escenificables)
como: Raíces madroñeras, Caprichito
conseguido, De esta romería no  pasa,
Nocturno: 12 de Agosto, El Madroño
va a Belén, El tio Faroles, La chama-
rra.., y letrista de canciones, en Cam-
panilleros, con Juan Amador, Aires de
Romería, con Emilio Díaz, Cantares
de Navidad, con el maestro Perales,
Gitanerías, con José Sapena, y otras
muchas letras cedidas y populariza-
das por artistas consagrados.

“EN ANDÚJAR Y EN ABRIL”
Es su obra cumbre. El extra-

ño destino de esta pieza teatral, en
verso, es a veces volverse invisible
por culpa de su originalidad y
omnipresencia. Su temática se ha
vuelto tan familiar que nadie repa-
ra en ella, como ocurre con las
esculturas urbanas en las que sólo
se fijan los turistas; o como el cami-
no viejo del Humilladero, que nos
lleva a la cima del Cabezo, donde
mora esa Morena que nos enamora,
al que sólo se atreven únicamente
los peregrinos más tenaces.

A fuerza de ser considerada
indiscutible e imprescindible,
como obra referente de romería,
nadie la interpela. Se la daba tan
supuesta, que, siendo permanente-
mente invocada, estuvo siempre a
un paso del olvido… hasta que
unos locos de atar, apasionados del
teatro, unos, y del contexto romero
y mariano, otros, y ambos del autor,
nos atrevimos a escenificarla en
¡dos ocasiones!, bajo la dirección

del profesor Francisco Palencia,
que tuvo que vencer no pocas difi-
cultades escénicas, aunque goza-
mos del favor, del aplauso, efusivo,
cálido y emocionado del sorprendi-
do público: el viernes 18 de abril de
1986, noche del estreno, en el desa-
parecido Teatro Avenida; y el vier-
nes 15 de abril de 1994, en el Cine
Tívoli, destinándose, en esta oca-
sión, el importe íntegro de la taqui-
lla para el Monumento al Peregrino,
de Manuel López, ubicado el día
de San Valentín en el balconcillo
de San Ginés por la Peña Los Pere-
grinos, en 1985.

Vaya mi personal agradeci-
miento a cuantos intervinieron en
ambos repartos del grupo de teatro
Dionisos y Peña el Madroño.

En unos días asistiremos a la
presentación de la publicación de
esta obra gracias al mecenazgo de
la comunidad trinitaria del Real
Santuario y de su Rector, Padre
Domingo Conesa Fuentes, que han
querido homenajear a Joaquín
Colodrero, atendiendo a la ejem-
plaridad de su vida al servicio de la
Cofradía y su inquebrantable devo-
ción a la Morenita, en el 75 Aniver-
sario de la llegada de los PP.Trini-
tarios al Santuario, en 1930, para
regir los destinos del mismo y ser
los custodios de la Imagen de la
Stma. Virgen de la Cabeza, Patrona
de Andújar y de la Diócesis de Jaén.

Joaquín Colodrero forma
parte de esa terna de autores que
dejan escritas obras teatrales sobre
la Virgen de la Cabeza. La primera,
s.XVII, es de uno de los clásicos y
señeros escritores del Siglo de Oro,
del Fénix de los Ingenios, Lope de
Vega Carpio, que escribió la Trage-
dia del Rey D. Sebastián y Bautismo del
Príncipe de Marruecos, editada en
Madrid en 1618. Lope de Vega
debió presenciar alguna romería
por los detalles, costumbres y luga-
res que aporta en su obra, centran-
do la acción en tres jornadas donde
habla del momento de la procesión
que tanto impresionó a Muley
Xeque y que fue el principio de su
conversión y de su posterior bautis-
mo. La obra tiene 56 personajes.

La segunda obra teatral es
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del s. XIX, Loa de la Aparición de
Ntra. Sra. de la Cabeza, en verso,
consta de dos actos. Su autor es
D.Pedro Manuel de Acuña y Espi-
nosa de los Monteros, aunque atri-
buida a su hija Camila Acuña Pérez
de Vargas, por D. José Pérez de Var-
gas y del Río, VII Conde de la Quin-
tería. Su estreno fue en noviembre
de 1885, en el salón de casa del
autor, Corredera de San Lázaro,8
(hoy de Capuchinos), con motivo
de la bajada de la Imagen de la Vir-
gen para librar a Andújar del cóle-
ra que invadía España. La segunda
escenificación se hizo el 23 de abril
de 1909, con motivo de la Corona-
ción de la Virgen, en la confluencia
de las calles Monjas y Granados,
junto al Convento de Trinitarias, y
que a petición del público se tuvo
que representar de nuevo en la
noche del domingo, día 25. En esta
Loa intervienen 5 personajes: dos
pastores anónimos, Juan de Rivas,
un ermitaño y la Virgen.

Esta obra la representaban
en la Colonia de verano de San
Vicente de las Hermanas de la Cari-

dad, en Las Viñas, por 1980, orga-
nizada por D.José Orti Rodríguez,
Padre Pepe.

Tres obras teatrales, tres épo-
cas y tres autores distintos, pero que
tienen un nexo de unión básico:
cantar las glorias de nuestra Patro-
na, la Virgen de la Cabeza. Eadem sed
aliter, es decir, las mismas cosas, pero
de otro modo. El mejor homenaje a
ellos es leer sus creaciones a falta de
verlas representadas. 

Para terminar con una
noción de conjunto, estas desaliña-
das notas que no son sino exclama-
ciones de admiración, cariño y res-
peto al coplero, como el mismo
Colodrero se autodenomina en su
previsto Epitafio: 

Me pides un epitafio,
que en losa sencilla y llana,

tape la lúgubre entrada
de mi última morada.

No quiero llanto ni pena,
quiero que en santa alegría,

sólo se diga de mí:
¡Aquí reposa Joaquín,
el coplero de María.

Al término de una trayecto-
ria plena de fervores y decires a
nuestra Patrona, y como justifica-
ción ante el Juez Supremo, puede
evocar y hacer suyas las palabras de
Javier (San Francisco), en el Epílo-
go de la obra teatral El Divino Impa-
ciente, del genial José María Pemán,
tan admirado por Colodrero:

La he pregonado hasta el fin
con firmeza y sin rubor;
no puse nunca, Señor,
la luz bajo el celemín.
Me cercaron, con rigor,
alegrías y sufrimientos.
Pero de mis desalientos

vencí, Señor, con ahinco.
Me diste cinco talentos

y te devuelvo otros cinco.

Joaquín Colodrero Ávalos ha
pasado su vida hablando, escribien-
do, recitando y pregonando la
buena noticia, haciendo el bien, y el
Señor y su bendita Madre de la
Cabeza, ¡lo saben! ◆

58 mirando al santuario 2005

Manuel José Gómez Martínez



n la Bética, la provincia
hispana más romanizada, las nume-
rosas inscripciones paleocristianas
halladas en todos los ámbitos de la
geografía andaluza, y que son sólo
un pequeño porcentaje de las que
existieron, demuestran una pro-
funda cristianización del sur penin-
sular mucho antes de la conquista
árabe. La veneración mariana de la
Bética puede observarse en dichas
inscripciones. La figura de María
aparece ya en las homilías del obis-
po granadino Gregorio de Iliberri
(c.310-393). El más antiguo epígra-
fe bético conservado con la dedica-
ción de una iglesia a Santa María
data del año 506.

En el Alto Guadalquivir el
culto mariano se constata desde
época tardorromana, incluso en el
ámbito rural, como lo demuestra la
existencia de una “capilla de Santa
María” (cella Sanctae Mariae) en una
finca denominada Valles, en territo-
rio de Obulco (Porcuna), según una
inscripción del siglo VI. En el siglo
VII proliferaron en Sierra Morena
comunidades cristianas en torno a
iglesias rurales, como las de Espiel,
Alcaracejos, Villanueva o Bailén,
integradas por familias de econo-
mía agrícola-pastoril. Éstas y otras
comunidades montaraces mantu-
vieron su religiosidad bajo dominio
islámico, ya que los cristianos
mozárabes andaluces fueron
numerosos hasta comienzos del
siglo XII.

También en la sierra de
Andújar se localiza la existencia de
una comunidad mozárabe, a juzgar
por las numerosas tumbas rupes-
tres antropomorfas que se extien-
den entre la Loma de las Sepultu-
ras, Viñas de Peñallana, Aldehuela
y Santa Amalia, algunas de las cua-
les llevan grabadas cruces. La

comunidad que labró estas tumbas
eran gentes de economía pastoril.
Su aldea debe ser la que en 1155 se
señala al oeste de Baños con el
nombre de Folena, cuya grafía
correcta sería Fulinae, o “Sepultu-
ras de pobres”. El lugar debió aban-
donarse en 1157, cuando los últi-
mos mozárabes del obispado de
Baeza huyeron a Toledo con las tro-
pas de Alfonso VII ante la pujante
ofensiva almohade.

Es verosímil que los mozára-
bes de la sierra de Andújar hubie-
ran dado culto allí a Santa María.
Las fuentes escritas y arqueológicas
nos informan que los mozárabes
andaluces veneraban a la Virgen,
como lo habían hecho sus antepa-
sados hispanorromanos y visigodos,
pero todos ellos la representaban
únicamente en pintura, o en bro-
ches, pectorales y objetos de uso
personal. De modo que no pode-
mos atribuirles la existencia de la
imagen antigua de la Virgen de La
Cabeza. Aunque en Francia se
conocen estatuas exentas de la Vir-
gen en el siglo X, en España no se
conserva ninguna talla mariana de

bulto exento que pueda datarse
antes del siglo XI.

En los años 854 y 863 las
fuentes escritas sitúan en la sierra
de Andújar un castillo, o mejor un
fortín, erigido por los emires cor-
dobeses llamado hisn Shándola, que
se traduce como “fortín del peñas-
co”. El nombre árabe Shándola
daría posteriormente nombre al
río Jándula, lo cual indica que se
hallaba próximo al cauce de este
río. En la investigación presentada
al Primer Congreso Internacional
ya aportamos las diferentes prue-
bas e indicios que llevan a la con-
clusión de que este “fortín del
peñasco” se ubicaba sobre las
intrincadas peñas del Cerro de La
Cabeza.

En el año 1185 el maestre de
Calatrava don Nuño Pérez de Qui-
ñones, bajando por Sierra Morena,
atacó Andújar y a su regreso le salió
al paso la guarnición del fortín de
Shándola (Xandula), trabándose
combate cerca de la ribera del río,
venciendo los calatravos y apresan-
do don Nuño al alcaide de dicha
fortaleza, pariente del gobernador
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de Córdoba, al que canjeó por 50
cristianos cautivos, entre ellos cua-
tro caballeros de su Orden. Los
caballeros de Calatrava se apodera-
ron entonces de aquel fortín, pues
en 1189 se menciona entre sus lími-
tes territoriales, y lo tuvieron en su
poder hasta 1211, en que lo per-
dieron.

En 1187 el Papa Gregorio
VIII concedió a la Orden erigir
capillas allí donde estuvieran ellos:

“…Nos place que vosotros, sin
manifiesta dispensa de las Iglesias veci-
nas, podáis en vuestros lugares erigir
oratorios, en los cuales vuestros caballe-
ros y vuestras familias puedan escuchar
el Oficio Divino y tener cristiana sepul-
tura...”

En las fortalezas fronterizas,
sobre todo en las defendidas por
los caballeros de las órdenes milita-
res, solía reservarse un lugar como
oratorio o capilla donde se coloca-

ba alguna imagen sobre un impro-
visado altar y una alfombra. El
hecho de que la talla antigua de Nª
Sª de La Cabeza fuera de reducido
tamaño, apenas 35 cm., y que estu-
viera realizada en una madera tan
dura y resistente como la del cedro
-según se constató en los exámenes
de 1677 y 1922-, indica que había
sido en origen una imagen portátil
cuya funcionalidad era la de sopor-
tar un agitado uso; el de ser trans-
portada en campaña. Se trataría,
pues, de una Virgen “arzonera”,
adaptable al fuste de las sillas de
combate de las cabalgaduras. En
consecuencia, es probable que el
maestre don Nuño dejara a los
defensores calatravos del fortín de
Shándola una talla mariana que él
llevara como protectora sujeta al
arzón de su montura.

En efecto; sabemos que los
caballeros calatravos llevaron la
devoción a Santa María en sus
avances por Sierra Morena. Así, en
la fortaleza de Chillón, tomada en
1168, existe la ermita de Nª Sª del
Castillo. En Fuencaliente, ganada
en 1170, se erigió una ermita de
Santa María de los Baños. Y, junto a
la Cabeza del Guijo, al norte de
Pedroche, existía ya en 1189 el
“Villar de Santa María”, donde fue
erigida, sobre las ruinas de una
antigua iglesia visigoda, la ermita
de Santa María de las Cruces. Aun-
que ninguna de éstas se encuentra
asociada a una aparición, como si
ocurre en el caso de la Virgen de la
Cabeza.

En un pequeño retablo local
pintado en el siglo XVI -siglo en
que perduró hasta fecha avanzada
la obra de la primitiva ermita serre-
ña-, donde se figuraba la ciudad de
Andújar con su muralla y sus
torres, y, a un lado de la ciudad,
Sierra Morena, al describir la com-
posición del cuadro, se dice:

“...En el duodécimo cartón esta-
va una ciudad con ocho torres en cerco,
...a un lado estava, sobre una Sierra,
un castillo, y en lo alto Nuestra Señora
de la Cabeça como atalayando. En el
otro lado estava un demonio, buelta la
cabeça a la ciudad, y huyendo de ella.
En medio de todas las torres de esta ciu-

dad se descubría una muger durmien-
do, la qual significava a Andújar...”

El santuario renacentista,
mucho más amplio, “fagocitó” a la
ermita medieval y al torreón cala-
travo. Al hacer el nuevo templo, no
sólo se derribó toda construcción
anterior, sino que incluso se allanó
el espacio para ensanchar la super-
ficie, rompiendo hasta las mismas
rocas sobre las que se asentaba la
ermita medieval. Así, ya en 1534 se
contabilizan los primeros pagos a
los canteros encargados de “...que-
brar las peñas donde se fundó la capi-
lla...”. Ésta es la causa de que no
queden restos visibles de la fortifi-
cación medieval.

Al ser venerada la talla anti-
gua por los calatravos en aquel
enriscado torreón desde 1185, dio
comienzo con este sencillo acto la
andadura del que hoy podemos
considerar como el más antiguo
lugar de veneración mariana de
Andalucía, dado que no ha queda-
do en pie ninguna iglesia bética de
las que existieron durante el pri-
mer milenio de la Era cristiana.

La exitosa campaña almoha-
de de 1211 hizo que los calatravos
perdieran la posesión de aquel for-
tín. La rápida evacuación del lugar,
o un enfrentamiento suicida con
las tropas almohades provocó que
la imagen quedara allí, arrincona-
da u oculta, abandonada a su suer-
te. Una de las secuelas de esta situa-
ción fue la pérdida total de la poli-
cromía de los ojos, que todavía
puede apreciarse en fotografías
antiguas. Otra posible secuela fue
el ligero torcimiento del cuello.
Cuando Andújar pasó plenamente
a poder de Castilla en 1227, los
nuevos pobladores desconocían los
hechos ocurridos en aquel paraje
de Sierra Morena. El hallazgo de la
imagen cambiaría sus vidas para
siempre. ◆

Bibliografía:
Torres Jiménez. J.C., “Géne-
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a romería de 1898 fue cier-

tamente excepcional. Porque lo
que sucedió en esos días (22, 23 y
24 de abril, fechas coincidentes con
la de este año) no ha vuelto a ocu-
rrir ni había acontecido con ante-
rioridad. Ni los más viejos del lugar,
como suele decirse, conocieron
nada parecido. Y tal vez no volverá a
suceder en un futuro más o menos
lejano.

Empezaré diciendo que en
esa insólita romería tuvieron el pri-
vilegio de ser Hermanos Mayores
de la Cofradía de Andújar don
Antonio Hidalgo Vacas y su esposa
doña Manuela García-Espantaleón
Morente, joven matrimonio bien
visto en la sociedad andujareña de
la época y abuelos del que escribe
este verídico relato. El cual agrega
que como lo sucedido en esas
fechas corrió de boca en boca
durante algunos años hasta que se
fue perdiendo con el transcurso de
los tiempos, cree llegado el momen-
to de pasarlo al papel para que su
recuerdo perdure.

¿Por qué fue tan especial esa
romería? Por dos motivos: el prime-
ro porque durante esas fiestas llo-
vió: simplemente eso, llovió, en
principio algo muy natural en ese
mes llamado de las aguas mil. Pero
en esa ocasión, en el curso de las
fiestas cayó del cielo agua a rauda-
les, agua durante el día y agua
durante la noche, y así un día, y
otro, y otro... La romería perdió vis-
tosidad, por supuesto: el pueblo
miraba al cielo gris y plomizo, pero
no vislumbraba la más leve esperan-
za de que aclarase... Sin embargo
no por eso disminuyó entre los
romeros el fervor, la alegría y el
imperioso deseo de acudir al san-
tuario de nuestra Virgen de la
Cabeza y allí, a sus pies, venerarla,
rezarle, vitorearla, pedirle, suplicar-
le... y tal vez también agradecerle
aquel gran favor que un día le pedi-

mos y nos lo concedió...
Naturalmente, la marcha

hacia el santuario fue penosa y ago-
tadora: encontraron barro durante
buena parte del camino, hallaron la
senda cortada por imprevistos arro-
yuelos que surgían de todas partes,
grandes charcos que hubieron de
soslayar... Pero se alcanzó la Cum-
bre Bendita, el santuario; por
supuesto que se alcanzó. ¿Quién es

capaz de poner trabas y obstáculos a
ese loable deseo? ¿Acaso para el
auténtico romero existen barreras
que le impidan acudir a saludar y
agasajar a Su Madre?

Al día siguiente, en ese Gran
Domingo de Abril que todos aguar-
damos con anhelo, fue imposible la
procesión de la Virgen por las cal-
zadas. ¡Si llovía torrencialmente, si
el temporal no amainaba, si caían
chuzos de punta! Pero no por eso
faltaron en el interior del templo
las celebraciones habituales. Y los
ruidosos ¡vivas! Y los rezos silencio-
sos a la bendita Imagen que presi-
día el templo. Y las lágrimas. Y el
entusiasmo. Y el suplicarle: ¡no nos
desampares, Virgencita querida!...

Quiero creer que cuando se
alcanza el santuario después de mil
fatigas y penalidades, cuando se
llega a los pies de María agotado al
máximo y rendido por el cansancio,
o empapado de agua como les suce-
dió a las personas que de este caso

escribo, Ella nos parece más gran-
de, más hermosa, la vemos rodeada
de más luz... Y, por supuesto, la sen-
timos más cerca de nosotros y de
nuestros pesares... y me atrevería a
decir que más dispuesta a conce-
dernos cualquier cosa que le pida-
mos.

Una vez concluidas las cere-
monias de rigor en el interior de Su
Casa, con gran pena, porque la

dejaban allí tan sola... o casi tan
sola..., aquellos peregrinos tuvieron
que iniciar el regreso a la ciudad,
que, ciertamente, fue un gran pro-
blema... Y ahí estuvo lo verdadera-
mente insólito de esa romería.
Alcanzaron el río Jándula y a su ori-
lla surgió la sorpresa y la incerti-
dumbre: ¿cómo cruzar al otro lado?

(Recuérdese que en esas
fechas aún no se había alzado la
presa que almacena el agua de
nuestro querido río y dosifica su
curso; estaba en periodo de cons-
trucción la carretera que hoy día
tanto frecuentamos, y, por supues-
to, del puente de hierro no se habí-
an levantado ni tan siquiera los
cimientos. Para subir al Cerro sólo
existía, pues, el viejo y centenario
camino de herradura y el pequeño
puente de piedra, ese puentecito
sin pretil que todos conocemos e
incluso amamos, dada su proximi-
dad con nuestra Madre...)

No cabe duda que ese Gran
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Domingo de Abril estaba llamado a
figurar entre los días más insólitos
de la historia de la romería. Porque
ocurrió que el río se había desbor-
dado y convertido en un torrente
fangoso y furioso, dispuesto a aho-
gar a todo aquel osado que intentara
cruzarlo: con relativa frecuencia la
impetuosa corriente lamía y alcanza-
ba el borde superior del puente, y en
muchas ocasiones el agua pasaba
literalmente por encima.

¿Qué hacer? ¿Cómo volver a
casa? Era una temeridad que cente-
nares de romeros intentaran pasar
al otro lado del río; no se olvide que
las heroicidades hay que cedérselas
a los superhombres de las novelas
épicas, no a los hombres, mujeres y
niños de carne y hueso que, atóni-
tos y alarmados, veían cortado su
camino...

Por suerte, al Hermano
Mayor se le ocurrió la feliz idea de
encaminar a todos, a través de la sie-
rra, hacia el pueblo de Marmolejo,
para, desde allí, tomar la carretera
hacia Andújar: este fue el segundo
motivo por el que la romería de
1.898 fue tan diferente a las demás.

Y el viaje se realizó tal y como
se ideó. Jinetes a caballo, a lomos de
mulos y asnos, y gente a pie (que
también la hubo ¡y numerosa!, pese
al inclemente tiempo), dieron la
espalda al despiadado y violento río
e iniciaron la marcha hacia el men-
cionado pueblo...

Al fin, tras larga y penosa
caminata y las previsibles incomodi-
dades, llegaron a Andújar sin más
novedad que el mucho cansancio y
la persistencia del cielo a seguir
manando agua...

Que se sepa, nunca había
sucedido que las Cofradías hicieran
su entrada a la ciudad, no por La
Pontanilla como es tradicional y
prácticamente obligado, sino por el
puente romano, y muy grande fue
el estupor y la perplejidad de la
multitud que les aguardaba por el
sitio acostumbrado.

A pesar de la indumentaria
apropiada para el caso que casi
todos los romeros vestían, llegaron
empapados de agua, pero también
henchidos de fervor religioso, feli-

ces y radiantes de satisfacción;
entraron por la calle de Tiradores,
con sus pendones, estandartes y
banderas al frente, y desembocaron
en la bulliciosa y engalanada vieja
plaza llamada de Mestanza. En ella,
junto al antiquísimo castillo que la
dominaba, desmontaron de sus res-
pectivas cabalgaduras... Había fina-
lizado la romería, llegó el momento
de despedir a los forasteros... 

En los soportales insertos al
pie del castillo, así como en la veci-
na calle que conducía a la iglesia
de San Francisco, y en esa otra que
lleva hasta el convento de las Capu-
chinas y a La Pontanilla, los comer-
cios abrían sus puertas a los foraste-
ros, y los cientos de tenderetes
entoldados adosados a las paredes,
que pululaban por todos sitios, ya
tenían encendidas sus luces de gas,
lámparas y faroles de petróleo, can-
dilejas y candeleros, bujías... Se
exhibían y pregonaban mercancías
de todo tipo, que acabarían siendo
recuerdos de la romería: veíanse
romeros de medallas con la efigie
de la Virgen de la Cabeza, manojos
de estadales (“¡a medio real la doce-
na!”), jarras y botijos de todas clases
y tamaños, fabricados en la vecina

calle de las Ollerías, y sartas de pitos
de barro cocido (“¡dos ristras, una
perra gorda!”), haces de cañaduz
en las esquinas...

¡Cuántos vivas a la Virgen se
escucharon cuando entraron las
Cofradías en la plaza, cuánta bara-
húnda en derredor de los recién
llegados, cuánto bullicio y tropel
por todas partes, qué algazara!
¿Quién se acordaba en ese momen-
to del agua que les caía encima?

Y en esa vieja plaza se inicia-
ron las despedidas: besáronse una
vez más las empapadísimas bande-
ras, se estrecharon las manos los
cofrades de las distintas Hermanda-
des... (“¡hasta el año que viene!, ¡y
que para entonces no nos caiga
encima tanta agua...!”) y comenza-
ron a dispersarse: unos en busca de
posada para pasar la noche, que ya
se les echaba encima, y otros en
derechura a sus respectivos pue-
blos, aldeas o ciudades cercanas...
Pero no sin antes exclamar por ené-
sima vez, roncas las gargantas, lo
que se había proclamado con entu-
siasmo desde el primer día romero:
¡Viva la Virgen de la Cabeza, viva la
Madre de Dios! ◆

Manuel José Gómez Martínez
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a cofradía de la Virgen de
la Cabeza de Priego de Córdoba
tiene su sede en la antigua ermita
de San Sebastián erigida en el siglo
XV, y hoy más conocida con el
nombre de la imagen mariana titu-
lar. 

¿Por qué se estableció en
esta ermita la cofradía de Nuestra
Señora de la Cabeza? Es una incóg-
nita, pero intuimos que, como en
otros lugares, lo sería por la cir-
cunstancia de su relativo distancia-
miento de la población, al ser la
más alejada de su núcleo urbano, y
en atención a su carácter romero,
como ocurriera en Córdoba, que se
residenció también a las afueras de
la ciudad, concretamente en el
lugar denominado de Puerta
Nueva.

El 18 de junio de 1573 el
abad de Alcalá la Real don Diego
de Ávila y Zúñiga, hijo de los mar-
queses de las Navas, aprueba sus

Constituciones, y a partir de este
año se incorpora Priego y su cofra-
día a la romería de Andújar, en el
último domingo del mes de abril.
Poco antes, en 1572 creemos que
un entallador llamado Pedro de
Alcalá, que se había establecido en
la entonces villa hará la imagen,
que aún hoy recibe culto. De este
artista poco sabemos, pero sí que
fue la persona a la que el abad de
Alcalá le confiaría la responsabili-
dad de las obras de la iglesia mayor
de la Asunción, y que por ello fue
su maestro mayor, y también sabe-
mos que a él le fue encargado el
proyecto de la iglesia parroquial de
Huéscar, y sabemos asimismo de su
relación con el gran arquitecto Ver-
gara, vinculado a la catedral de
Toledo.

En las últimas décadas del
siglo XVI y primeras del XVII la
hermandad prieguense mantiene
una gran pujanza. Desde sus
comienzos y entre sus cargos figu-
ran los de priostre, mayordomo,
alcaldes y oficiales, y son numero-
sos los testimonios de su presencia
en el Cabezo de Sierra Morena, a
donde acudía con su tienda, estan-
dartes y avituallamiento. Pero no
sólo allí. La hermandad fue duran-
te una larga etapa el auténtico
dinamizador de la vida lúdica o de
diversión de Priego, estando a su
frente algunos clérigos, pero prin-
cipalmente personas del entorno

agrícola y ganadero. Como en otras
poblaciones la hermandad estuvo
asociada al espectáculo taurino, ya
que sus hermanos eran los que
suministraban o procuraban los
toros de la fiesta que se hacía tras la
de carácter religioso en la última
semana del mes de agosto, prece-
dente de su actual Feria Real.

Eran aquellos días de esplen-
dor de una cofradía joven, en una
población con un contingente
abundante de moriscos, más de
3.000, y con una actividad febril
agrícola y artesanal de terciopelos y
sedas. Las actas municipales dan
cuenta de la importancia de la her-
mandad. El año álgido fue el de
1586. Aunque desde veinte años
antes  se habían hecho fiestas de
toros y cañas en la Plaza del Palen-
que, en este año se acordaron orga-
nizarlas por todo lo alto. Para ello
se ordenó levantar un arco a la
entrada de la Plaza, de piedra tosca
muy bien labrada, de cantería, con
sus almenas de toba, pues habían
comprometido su presencia los
marqueses. La fiesta religiosa, la de
la Virgen con procesión incluida,
tendría lugar el último domingo de
agosto y la laica o de regocijo popu-
lar el  primer día de septiembre. Se
había previsto publicarlas con ata-
bales y trompetas, y solemnizarlas
con la lidia de 6 toros para garro-
cha y otros seis para capeo. El pue-
blo estaba contento pues se había
ganado un pleito a la ciudad de
Málaga sobre la vigencia de los pri-
vilegios de la villa, lo que le eximía
de pagar determinados tributos.
De la misma manera se acordó que
se levantaran andamios para ver el
espectáculo, al que precedería un
alarde de dos compañías de solda-
dos, una de moros y otra de cristia-
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nos, procurando que fuesen 24 los
que entraran en liza, e igualmente
que se quemaran seis artificios de
fuego, y que setenta niños moriscos
de 8 a 10 años vistieran sus almala-
fas o trajes, especie de túnica moru-
na que cubría el cuerpo desde los
hombros hasta los pies. Con ser de
suma importancia esta fiesta popu-
lar, lo más importante fue que con
tal ocasión se acordó hacer una
escultura de la Virgen en piedra de
Filabres y colocarla en el primitivo
estanque de la famosa Fuente del
Rey, junto al pastor de Colomera,
Juan Alonso de Rivas, que también
quedó representado con un parvo
rebaño de ovejas en la ladera del
monumento, arrodillado en los
sillares, casi en éxtasis, y cuya esce-
na puede hoy interpretarse como
un signo de interculturalidad.  

Quedó así la Virgen de la
Cabeza entronizada en una horna-
cina compuesta en la parte supe-
rior del frontispicio, en cuya parte
inferior y a sus lados extremos se
muestran rudimentarias represen-
taciones paganas de Neptuno y
Anfitrite, y de la Gorgona o Medu-
sa, ésta última en la concha de una
de las cavernas del manantial, res-
pondiendo a un programa mitoló-
gico que la presencia de la Virgen
enervaría cristianizándolo, para
testimoniar el marianismo de la
cofradía.

El lugar resulta emblemáti-

co, y primordialmente religioso,
pues los artífices del monumento
dejaron en la base del nicho en
donde fue colocada la Virgen una
leyenda coincidente con el versícu-
lo 24,19 del Eclesiástico, que reza:
“Quasi platanus exaltata sum iux-
tam aquas”. Traducido dice así:
“Como el álamo me  he elevado
junto a las aguas”. Se trata de una
plegaria del Antiguo Testamento,
que aclama la sabiduría de María,
transferida de la de Dios. La teolo-
gía conexa con la geografía. Me he
elevado junto a las aguas como el
olmo... como cedro en el Líbano,
como ciprés en el monte Hermón,
como palmera en Engadí, como
plantel de rosas en Jericó, como
gallardo olivo en la llanura...
“Como el álamo me he elevado
junto a las aguas...” Qué maravilla
de mensaje, de dogma en tan esca-
sas palabras. Esto dice la Señora
hablando de sí como un jubiloso
hosanna. Se compara con el pláta-
no, con el olmo, alto, fresco, copa-
do y sombrío, no plantado solo
para amenidad y delicia del jardín,
sino junto al agua, como símbolo
de la fecundidad, de la pureza y de
la salud. 

El tiempo ha hecho que en
este lugar se alce hoy día el plátano
de mayor altura de la provincia,
con 42 metros, junto a una hilera
de otros igualmente colosales. Este
es el motivo y el misterio por el que

se nos revela la Virgen de la Cabeza
en la ciudad de Priego de Córdoba.
El olmo con su frondosidad se ofre-
ce como adarga que defiende del
mal, del demonio. El plátano dice
Hugo tiene tantos escudos como
hojas, porque ésta es la forma que
la naturaleza da a las hojas de los
álamos, pudiéndose decir de este
árbol verde, que es un castillo, o
incluso la propia Torre de David. Y
su defensa resulta agresiva porque
las hojas del olmo hacen huir a los
murciélagos, enemigos de la luz,
imagen misma del demonio, qui-
rópteros a los que se refiere San
Bernardino cuando dice que estos
no se atreven a llegar a ningún
lugar en donde esté la Reina de los
Ángeles.

El complejo acuífero de la
monumental Fuente del Rey, en la
que se encuentra entronizada la
Virgen de la Cabeza, constituye un
paraje tan bucólico como versalles-
co, y, sin duda, uno de los lugares
más sagrados de Priego y de Anda-
lucía. La presencia de la Virgen lo
ha convertido en un auténtico san-
tuario, cuya visita es ciertamente
recomendable. ◆
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RESUMEN:

En esta comunicación preten-
do estudiar y analizar el origen de la
parroquia Ntra. Sra. de la Cabeza de
Huesa, como muestra de una institu-
ción parroquial en la época de la Ilus-
tración en el ámbito rural andaluz; y la
devoción a la Virgen, bajo la
advocación de la Cabeza en este
pueblo rural de la provincia  de Jaén.

Tras una pequeña introducción
para contextualizar geográficamente
el pueblo, voy a realizar un breve
recorrido histórico para centrarme
en la segunda mitad del s. XVIII, cuan-
do en las tierras del Arciprestazgo de
Cazorla se van a producir importan-
tes avances y novedades con la figura
del Arzobispo de Toledo D. Francisco
Antonio de Lorenzana y Buitrón, que
instituye varias parroquias a finales de
siglo, entre ellas la parroquia de
Huesa, con el nombre de Ntra. Sra.
de la Cabeza, titular de la parroquia
y patrona del pueblo.

A continuación haré mención
al desarrollo demográfico y urbanísti-
co experimentado por la localidad en
esos momentos, tomando como
exponente la construcción de la Igle-
sia parroquial de Huesa y la difusión
del culto a la imagen de la Virgen bajo
la advocación de la Cabeza.

También presentaré una de las
principales obras escultóricas de este
pueblo que se conserva en la parro-
quia, la imagen de la Virgen de la
Cabeza, patrona de la localidad.

a fundación de la parroquia
de Huesa, es un ejemplo de institu-
ción parroquial a finales del s. XVIII
en el ámbito andaluz, tal como suce-
dió con otras parroquias jiennenses
fundadas en la época de la Ilustra-

ción, aunque hay que remontarse al
s. XV que ya existía una ermita de
estilo gótico rural.

Juntamente con la institución
parroquial se extiende en este pue-
blo y en su entorno, que por enton-
ces pertenecía al adelantamiento de
Cazorla, el culto y la devoción a la

Virgen de la Cabeza, que también es
la patrona de este  pueblo. Una
devoción muy arraigada a los gana-
deros y pastores de toda esta comar-
ca hueseña.

Huesa es una localidad que se
encuentra al sureste de la provincia
de Jaén, y al suroeste del Parque natu-
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La devoción a Ntra. Sra. de la Cabeza 
en el pueblo de Huesa (Jaén)

Luis Cordón Cortés
Párroco de Ntra. Sra. de la Cabeza de Huesa, Jaén.

G

Imagen de Ntra. Sra. De la Cabeza, patrona de Huesa (Jaén)
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agricultura y de la ganadería, activi-
dades tradicionales de este pequeño
pueblo que pertenecía al adelanta-
miento de Cazorla, el cual a su vez
formaba parte del señorío arzobispal
de Toledo.

En el año 1778, con motivo
del crecimiento y desarrollo del pue-
blo, el arzobispo de Toledo D. Fran-
cisco Antonio de Lorenzana y Bui-
trón decide ampliar la ermita y con-
cederle el rango de parroquia de
Ntra. Sra. de la Cabeza de Huesa,
siendo patrona de esta localidad y
celebrando fiesta el día 26 de Abril de
todos los años, aunque con anteriori-
dad se celebraba la fiesta el último
Domingo del mes de Abril, coinci-
diendo con la Romería de Andújar.
Este cambio es bien simple, escogie-
ron el día 26 de Abril para tener un
día de fiesta en el pueblo para cele-
brar el día de la patrona y un día de
descanso, este cambio es reciente.

Existen varias hipótesis en
torno a la devoción marina, bajo la
advocación “Cabeza” en Huesa:

- Primera: es posible que la devoción
la trajesen pastores de la zona
de Andújar y su comarca que
venían con sus animales a pas-
tar por estas sierras, además
por esta zona pasaba un cami-
no real para la trashumancia
del ganado (cañada real que
atravesaba tres sierras impor-
tantes: sierra sur – sierra Mági-
na y sierra de Cazorla, Segura
y las Villas).

- Segunda: Huesa al estar unida al
Adelantamiento de Cazorla,
puede ser probable que pasto-
res cazorleños trajesen el culto
de la Virgen de la Cabeza, ya
que esta misma advocación es
la patrona de la villa de Cazor-
la, que según cuenta la tradi-
ción se le apareció a un pastor
en la serranía cazorleña.

- Tercera: que los curas de Toledo,
encargados pastoralmente de
esta zona desde la reconquista
cristiana por D. Rodrigo Jimé-
nez de Rada (s. XIII), busca-
ran y acogieran la advocación
mariana más popular del
momento.

Lo que es cierto es la relación
tan estrecha que tienen los pastores
con esta Virgen de la Cabeza del pue-
blo de Huesa, eran los encargados de
realizar la fiesta, pedían por las casas
y aldeas trigo, ofreciéndole a la Vir-
gen un borrego que luego después se
rifaba para el culto de la imagen de
Ntra. Sra.

Actualmente la hermandad
no tiene estatutos aprobados canóni-
camente, pero si existe en el Archivo
de la parroquia unos estatutos de
1855, donde se narra todo lo más
característico, en torno a esta fiesta
de la Virgen de la Cabeza.

En estos estatutos aparece el
nombre de Archicofradía, un título
atribuido sin nombramiento oficial
eclesiástico.

No existe Romería, es más
bien una fiesta patronal de la locali-
dad. No existe ninguna leyenda de
aparición, tampoco está ligada a la
hermandad matriz de Andújar.

La actual imagen de la Virgen
es del siglo XVIII, de autor anónimo
y es de candelero (de vestir). El niño
de la Virgen es de principios del siglo
XX, algo tosco. Como dato curioso,
destacar el color blanco de la cara de
la imagen, nada de morena.

Antiguamente los hermanos
de la Virgen salían por las aldeas
pidiendo con una imagen pequeñita,
solían recoger trigo, cebada y otros
que se vendían, siendo todo  para el
culto de la imagen.

La noche de antes a la fiesta se
realizan fogatas en honor de la Vir-
gen (los castillos). ◆
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ral de Cazorla, Segura y las Villas, en
el margen derecha del valle del Gua-
diana Menor y en la depresión más
oriental de la Cordillera Subbética.

El municipio está determina-
do por la situación geográfica, con
una orografía montañosa al norte y
noreste en la que, entre pinares, se
intercalan parcelas de olivos en las
partes más bajas; mientras que el
resto del territorio es de orografía
más suave e inclinada hacia el río
Guadiana Menor, de tierras más
pobres ocupadas por pastos, mato-
rral, tomillar y espartizal.

En este contexto se enmarca
el pueblo de Huesa, a 83 km. de la
capital provincial, tradicionalmente
alejado del área de influencia de la
ciudad de Jaén y de otros grandes
municipios de la provincia, en un
contexto eminentemente rural, lo
que ha sido determinante en toda su
historia civil y religiosa.

Como otros pueblos que
durante la Edad Media fueron terri-
torio fronterizo en las luchas entre
cristianos y musulmanes, existía en
esta localidad de Huesa una pequeña
ermita rural de estilo gótico que aten-
día a las necesidades de un pequeño
núcleo de pastores y ganaderos; no
existiendo constancia de la titulari-
dad de dicha ermita.

Tras la expulsión musulmana
de estas tierras y el fin de la recon-
quista cristiana, en Huesa y en todo su
territorio circundante se inició a fina-
les del siglo XV un proceso de estabi-
lidad y repoblación que pondría las
bases para su afianzamiento institu-
cional, a nivel civil y eclesiástico.

Tras la crisis general en el siglo
XVII, fundamentalmente debida a la
carestía y las epidemias, juntamente a
la onerosa política real (impuestos,
levas…), será en el siglo XVIII cuan-
do se inicie el periodo de recupera-
ción de la población, eminentemente
agraria y ganadera, cuando se cons-
truya una nueva ermita dedicada a la
Virgen María, bajo la advocación de
la Cabeza (año 1778). Esta imagen va
a estar muy ligada a los pastores del
pueblo de Huesa, aún en la actuali-
dad, así es. Esta ermita atendía las
necesidades religiosas de un grupo
reducido de familias que vivían de la
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ue la romería en honor

a la Virgen de la Cabeza se celebra
en muchos sitios, de eso no hay
duda. En los lugares más recóndi-
tos hay una imagen de la Madre de
Dios, bajo la advocación de Virgen
de la Cabeza, bien de color blanco
o morenita, a la que un puñado de
fieles dedica un día o varios, cele-
brando su romería.

Iniciaré el recorrido  por
Cazorla, que celebra su romería en
el Santuario que está ubicado en la
Peña de los Halcones, ésta ha sido
una romería que yo conocí siendo
estudiante de bachiller; en la
misma a la Virgen se ofrecen borre-
gos cuando la imagen baja a la ciu-
dad. En otras ciudades como en
Priego de Córdoba visten a la Vir-
gen de pastora y la procesionan en
una carreta desde su ermita de Sie-
rra Cristina. En un pueblo de la
provincia de Almería llamado
María, en el Parque Natural Sierra
María-Los Veles, en un paraje de la
vertiente norte de dicha sierra lla-
mado “Umbría de la Virgen”
donde el último domingo de abril,
al igual que en Andújar, procesio-
nan la imagen de la Virgen, una
talla del siglo XVI.

En un viaje por la Axarquía
malagueña me enteré al llegar a
Canillas de Albaida que en ese
lugar existía devoción a la Virgen
de la Cabeza y celebran la romería
el último domingo de abril hacien-

do coincidir la fiesta con el Día de
la Morcilla Canillera; pero fue en
otro pueblo llamado Canillas de
Aceituno en la ladera de Sierra
Tejeda, donde supe que fue la
gente de Andújar la que llevó hasta
allí en el siglo XVI la devoción a la
Morenita; en este pueblo celebran
dos veces al año fiestas en su honor,
el último domingo de abril y el 7 de
septiembre y encienden fogatas. En
el corazón de la Alpujarra granadi-
na, en el pueblo llamado Capileira,
pude comprobar que la ermita de
la Virgen se encontraba en el
fondo del pueblo, el cura me dijo
que también celebran su fiesta el
último domingo de abril al igual
que en Villar de Cañas en la pro-
vincia de Cuenca. En Ronda se
celebra la romería el domingo
siguiente a Pentecostés y llevan a la
Virgen desde la ciudad a su ermita
en las Cuevas de San Antón.

Pero existen otras curiosida-
des en torno a esta fiesta en honor
a la Virgen de la Cabeza, por ejem-
plo la romería que se celebra en el
valle del Zalabí; la ermita en honor
de la Virgen está cerca de la primi-
tiva población que fue abandonada

tras la derrota del levantamiento
morisco de 1568. La Virgen de la
Cabeza es patrona de Exfiliana y la
tradición dice que fue un pastor de
Jérez del Marquesado el que la
encontró. Existen tres imágenes de
la Virgen, una en terracota que está
en la ermita, otra pequeña y vesti-
da, que está todo el año en Exfilia-
na y otra de mayor tamaño que es
la que procesionan del pueblo a la
ermita. Pero todavía hay más,
durante la romería se presentan los
de Jérez con la Virgen “auténtica”
que dicen ellos que fue la que
encontró el pastor, la lleva un caba-
llista en un templete de plata; las
dos vírgenes se encuentran en la
explanada de la ermita ante los
aplausos y el regocijo de todos los
asistentes a la fiesta. ◆
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Curiosidades de otras Romerías
de la Virgen de la Cabeza

Eduardo Alvarado

L



igue pesando en nuestra
conciencia colectiva la venerable
tradición de que la imagen de la
Madre y Patrona fue traída desde
Andalucía por San Juan de Ribera
hasta el poblado de Burjassot,
como regalo del Patriarca a cuan-
tos habitaban en los aledaños del
palacio donde residía en sus días
de descanso y sosiego. La escultura,
de finales del s. XVI o primeros
años del XVII fue entronizada en la
Ermita de San Roque y con el deve-
nir de los años fue adueñándose de
la devoción de nuestros antepasa-
dos. Unos ciento cincuenta años
bastaron para que la escultura
fuera ataviada con ropajes al gusto
de la época. Esto nos lo dicen los
primeros grabados que conocemos
con la imagen de nuestra Patrona.
Estamos ahora en el barroco, hacia
el año 1750.

Esta rica vestimenta era un
manto con forma de capa, que se
ajustaba en los hombros de la Vir-
gen, y que se complementaba con
una cabellera. En el caso del Niño
Jesús, este se debió cubrir con un
pequeño vestido, derivado poste-
riormente en un manto también
de capa pero con una manga y un
orificio para mostrar la manita
izquierda con el globo dorado,
colocado a la inversa en relación a
la Virgen. Los primeros grabados
muestran la parte frontal de la talla
entre las caídas del manto.

Todo el quehacer derivado
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Enrique Javier Andrés Soriano

Aspectos de antaño en el culto a Ntra. Sra. de la Cabeza
en Burjassot. La Camarera de la Virgen

N

"Desbordo de gozo con el Señor y me alegro con mi Dios, porque me ha vestido
con un traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo, como novio que se

pone la corona o novia que se adorna con sus joyas".

(ls.61,10)

"Ya entra la princesa, vestida de perlas y brocado"
"De pie, a tu derecha, está la reina enjoyada con oro de Ofir".

(Salmo 44)
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ción Valero falleció en 1952.
Francisca Albert Camps fue

quien -con amor filial y por un
extenso periodo de tiempo adornó
y cuidó a la Virgen de la Cabeza
hasta que llegaron los aciagos años
de la guerra civil. Entonces la ima-
gen fue escondida sin vestidos y así
salió en procesión desde la casa
donde había permanecido oculta
todo este tiempo. Por decisión de
la autoridad eclesiástica local de
entonces, la venerada escultura ya
no se volvió a vestir, considerando
su riqueza artística, pero sí se res-
petó el que llevara alhajas. Por ello
podría decir que esta señora fue la
última persona que vistió a la Vir-
gen. Francisca Albert falleció en
1945 con 73 años de edad y como

testimonio póstumo, en su lápida
sepulcral se muestra esculpida en
el mármol la Virgen vestida que
tanto cuidó y el honroso cargo que
llenó su existencia: Camarera de
Ntra. Sra. de la Cabeza.

A partir de 1939 fue su hija,
Francisca Soriano Albert (Francis-
queta), quien con el mismo espíri-
tu que su madre, enjoyaba con cari-
ño a la Virgen Patrona. Ella conti-
nuó mientras pudo físicamente,
año tras año, a "posar guapa a la
Maedéu" y a acompañarla en las
procesiones detrás de las andas.

Los años no pasan en balde.
También pasaron para la entraña-
ble Francisqueta y estando ya por el
año 1965, cuando ella consideró
necesario que alguien le ayudara
para asegurar la continuidad de

esta labor en el momento que ella
ya no pudiese dedicarse a la misma,
solicitó ayuda a Pilar Bueso Burgos,
esposa de Vicente Albert Soriano,
su sobrino. Este era hijo de su her-
mana mayor, Concepción Soriano
Albert, a quien según valoración de
Francisqueta, por edad le debía
corresponder el cargo de Camare-
ra antes que a ella. Por este motivo
quiso que Pilar fuera su sucesora.

Y de esta manera Pilar conti-
nuó hermoseando a la Virgen hasta
que llegamos al año 1986 en que, a
tenor de la restauración de la talla
original de la Patrona (1985), se
ordena retirar de la imagen, inclu-
so de la procesional, las joyas que
lucía durante el novenario y la fies-
ta. A partir de entonces y por este

motivo, conforme ha ido pasando
el tiempo se ha ido extinguiendo,
como una lamparilla votiva que va
agotando su aceite, el título de
Camarera de la Virgen de la Cabe-
za. En 1989, con 88 años de edad,
Francisqueta se nos fue al Cielo.

El cambio de vestido. Todo un ritual

A la Virgen de la Cabeza se le
cambiaban las vestiduras en la Ermi-
ta. De forma especial para las fiestas:
la principal del lunes de Pentecostés
y la de acción de gracias cada 30 de
septiembre. Pero también en diver-
sas ocasiones a lo largo del año. El
hecho de que en los inventarios
antes referidos consten varios man-
tos con distintos colores, incluido el
morado1, confirma ser esta una cos-

de la vestimenta mencionada llevó
a la institución del cargo de "Cama-
rera de la Virgen". Una persona,
según los roles sociales una mujer,
es la que debía hacerse cargo de
todas estas tareas: tener a punto el
ajuar de la Patrona, vestirla con el
manto adecuado y cuidar con
esmero de que tanto las vestiduras
como las joyas y la peluca rizada y
morena estuvieran en perfectas
condiciones.

Y ella era, aparte de por sus
virtudes personales indiscutibles,
por el hecho en sí de ser Camarera
de la Virgen, una persona respeta-
da y querida en Burjassot. Tenía
establecido un lugar destacado en
la formación de las procesiones en
honor a la Patrona. La Camarera
de la Virgen se situaba detrás de las
andas, entre el clero que presidía la
procesión y la corporación munici-
pal. Las clavariesas iban, como
todavía se acostumbra, delante de
la imagen y la clavariesa mayor se
colocaba la última de la fila que dis-
curría por la parte derecha de la
calle.

Una tarea hecha tradición familiar

La primera mujer que se
recuerda fuera camarera de la Vir-
gen se trata de Úrsula Suay Alme-
nar, casada con Eleuterio Soriano.
Su vida transcurrió en la segunda
mitad del S. XIX y primeros años
del S. XX. Ella trató con esmero de
que a la Patrona no le faltara nada
hasta que sus fuerzas físicas ya no le
acompañaron. Úrsula no tuvo des-
cendientes de sexo femenino, pero
sí dos hijos, Francisco y José, que
casaron respectivamente con Con-
cepción Valero Almenar y con
Francisca Albert Camps. Úrsula, en
principio le transmitió el cargo de
camarera a Concepción, la esposa
de su hijo mayor, y esta vistió a la
Virgen durante algunos años hasta
que, por imposibilidad, Concep-
ción le cedió el testigo a su cuñada
Francisca, esposa de José. Concep-

1 Los vestidos morados en las imágenes de la Virgen estaban destinados a los actos y celebraciones con espíritu penitencial o suplicante, generalmente rogativas
ante calamidades. La Virgen de los Desamparados, Patrona de Valencia y su región, también posee un manto morado que ha vestido en ocasiones señaladas con
estas características. Las últimas veces que lo ha llevado han sido en la gran misión de 1949, en la riada de 1957 y en una visita a la población de Casinos en 1981,
que tuvo carácter de rogativa tras una catastrófica tormenta de granizo. 

Francisca Albert Camps fue quien -con
amor filial y por un extenso periodo de
tiempo adornó y cuidó a la Virgen de la

Cabeza hasta que llegaron los aciagos
años de la guerra civil. Entonces la ima-
gen fue escondida sin vestidos y así salió
en procesión desde la casa donde había

permanecido oculta todo este tiempo.
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tumbre habitual.
Para ello acudía a la Ermita

la Camarera acompañada de una
allegada, generalmente la misma
persona siempre. Por supuesto, la
tarea se convertía en un ceremo-
nial acompasado por la máxima
reverencia, respeto y -como es pen-
sable- arrobado por un religioso
silencio.

Estamos ahora alrededor de
1933. Angelita Puchol, una de las
hijas gemelas de los conserjes de
los Silos, tiene todavía muy presen-
te esta escena: "A la Ermita venía
Francisca acompañada de su cuñada
Concepción. Llegaban y le pedían a mi
madre que les abriera la puerta y que les
prestara una mesa que teníamos en

casa, sobre la cual, por la comodidad de
su altura, la vestían por costumbre.
Incluso mi madre, como las veía mayo-
res, les pasaba la mesa a la Ermita. Mi
hermana Carmen y yo, como estábamos
jugando por allí, nos acercábamos a la
puerta cuando ellas entraban y nos
decían: no podéis entrar porque vamos
a desvestir a la Virgen. Pero como no
nos íbamos, al final nos decían algo
conformadas: bueno, como sois peque-
ñas, entrad, no pasa nada...".

Los mantos y joyas

Hay notas de D. Juan J.
López Laguarda, antiguo cronista
de la ciudad, en las que reseña que,
durante la invasión francesa de
1810, unos sesenta años después de
salir a la luz los grabados aludidos
anteriormente, desaparecieron
todas las alhajas y mantos de la
Señora. Pero dos décadas después,
en un inventario de 1829, ya se
apuntan cinco mantos de la Virgen
de la Cabeza. Posteriormente, en
1855, ya son siete. Y de 1877 consta
una relación de las joyas que pose-
ía, incluidas la corona, cetro y
mundo del niño Jesús. En las fiestas
de 1905 las clavariesas aportan un
manto bordado en oro sobre tisú
de plata. Los mantos se guardaban
en la Ermita pero del conjunto de
alhajas reservadas para las fiestas y
que habitualmente no llevaba pues-
tas se hacía cargo el "Jurat" del
Ayuntamiento2 . De hecho hasta el
año 1977-78 se mantuvo esta cos-
tumbre, haciéndose responsable de
ellas el concejal de fiestas, el cual
acudía a la Ermita, según lo esta-
blecido, a entregárselas a la Cama-
rera cuando esta debía ponérselas.
Algunas de estas alhajas, las más
significativas, son antiguas, pues las
llevaba la imagen cuando fue reti-
rada de la Ermita ante los aconteci-
mientos que se avecinaban en 1936
y pudieron ser guardadas. Otras
joyas, claro está, se le ofrendaron
posteriormente. Y sin haber podi-
do averiguar el destino que tuvie-

ron los mantos, es fácil que, al guar-
darse en la Ermita, en dicho año o
bien desaparecieran o alguna per-
sona los hubiera podido ocultar en
condiciones precarias -con toda la
urgencia imaginable- y después no
mereciera la pena su conservación.

La imagen de nuestra Patrona
en la actualidad

Como he anotado anterior-
mente, en 1984-85 se restauró la
escultura original de la Virgen de la
Cabeza y en ella se apreciaron
numerosos desperfectos. Cierta-
mente que no todos eran conse-
cuencia del adorno de las joyas.
Aunque los más significativos al res-
pecto eran los arañazos en las meji-
llas del rostro y el agujero practica-
do en la peana de ángeles, utiliza-
do para sujetar el bastón de
mando. Todavía quedan, pues no
fueron tapados por los restaurado-
res, los agujeritos que traspasaban
los mechones de pelo donde iban
colgados los pendientes. Obvia-
mente esta escultura no está conce-
bida para llevarlos y antiguamente,
cuando se cubrió su cabeza con
una cabellera, se hicieron estos
agujeros, se pasaron por ellos sen-
dos hilillos de oro y así se sujeta-
ban, incluso en la época posterior,
una vez retirados los vestidos y la
peluca postiza. Las fotografías que
ilustran este artículo son del año
1927 la primera en la que se ve con
toda su vestimenta barroca, y las
otras dos son de 1968, época en
que la imagen original de la Virgen
llevaba todas sus alhajas permanen-
temente. Actualmente digo, la
escultura original no muestra ador-
no alguno. Sus rasgos iconográficos
sólo son el cetro y la corona. La
imagen procesional sí ostenta la
vara de alcaldesa honoraria, pro-
porcionada a su tamaño, cuando es
llevada en procesiones y bajada a la
Parroquia para celebrar el novena-
rio y la fiesta. ◆
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2 Este hecho se relaciona con el dicho popular de que la imagen de la Virgen "es del pueblo y no de la iglesia", fundado en la tradición oral de que el Patriarca
Ribera la entregó a la población en manos del “Jurat" del Ayuntamiento.
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ndújar se prepara para

celebrar la fiesta de su patrona, la
Virgen de la Cabeza. La romería
más antigua de España tiene como
meta la veneración de la Madre de
Dios bajo esa querida y fervorosa
advocación de Virgen de la Cabeza,
que tan íntimamente está vincula-
da a los hombres y mujeres de esta
tierra. Peregrinamos al cerro del
Cabezo para postrarnos ante la
Reina de Sierra Morena que nos
enseña a todos donde está el senti-
do de nuestras vidas: en sus manos
que sostienen al fruto bendito de
su vientre. En ese niño, en Jesús,
está todo nuestro bien. Y festeja-
mos, veneramos y cantamos a su
madre bendita porque nos ofrece
al Salvador del mundo, nos ofrece
a su hijo. Madre e hijo forman una
unión que es clave para compren-
der la identidad de nuestra fe.

En esta edición del año 2005
de la romería y fiestas a la Virgen
de la Cabeza confluyen de forma
especial la relación entre María y su
hijo Jesucristo. Nos encontramos
celebrando el Año de la Eucaristía
en toda la Iglesia universal y tam-
bién los obispos de nuestra patria
nos piden que celebremos con
especial dedicación el año de la
concepción inmaculada de la
Madre de Dios en el ciento cin-
cuenta aniversario de la proclama-
ción de este dogma. Así pues, con
mayor énfasis, estamos reflexionan-
do sobre lo que constituye el fun-
damento, fuente y culmen de la
vida cristiana: la Eucaristía. Y lo
hacemos en esta noble ciudad de
Andújar como lo sabemos hacer:
imprimiendo a toda nuestra vida la
devoción hacia la «Morenita».

Nuestro Papa Juan Pablo II,
que en medio de sus evidentes
muestras de ancianidad está dán-

donos a todos un testimonio admi-
rable de entereza y fidelidad a su
misión, nos ha pedido que celebre-
mos el año de la Eucaristía. Y lo
hacemos siendo conscientes de que
en el sacramento del amor de los
amores se encuentra el mismo Jesu-
cristo. Él no nos ha dejado solos.
En el pan y el vino consagrados está
nuestro alimento espiritual y la pre-
sencia viva de Jesucristo. Cada vez
que no reunimos para celebrar la
misa no recordamos a un muerto
que hizo grandes acciones. No
recordamos a un personaje impor-
tante de la historia que pertenece
al pasado. No nos reunimos el club
de admiradores de una gran perso-
naje. Nos reunimos para celebrar la
presencia viva de aquel que es el
camino que nos lleva a la felicidad,
la verdad que nos hace libres y la
vida que nos inunda de alegría.

No descubro nada nuevo,
sólo constato la realidad, si afirmo
que, por desgracia, para muchos
que se consideran cristianos la
Eucaristía no supone casi nada en
sus vidas. Tan sólo es la ocasión
puntual de algún evento sociológi-
co, llámese boda, entierro o lo que
se quiera. Y no deja de ser triste
que habitual y mayoritariamente se
prescinda de la vivencia dominical
de la Eucaristía en la que somos
convocados por el Señor Jesús a un
banquete en el que, como decía el
breviario romano, «el alma se llena
de gracia y se nos da una prenda de la
vida futura».

La Eucaristía nace y se hace
en la comunidad de Jesús. Cada vez
que participamos en la misa, cons-
truimos la comunidad, fortalece-
mos nuestra identidad de pueblo
de Dios y hacemos Iglesia. En la
misa participamos, como decía San
Agustín, en el «sacramento de piedad,

signo de unidad y vínculo de amor».
Jesús, en el sacramento de la

Eucaristía, lo mismo que le pasó a
los discípulos de Emaús, nos sale al
encuentro, nos comenta las Escri-
turas y se hace nuestro compañero
de camino. Y el efecto de este
encuentro no puede ser otro que el
mismo que experimentaron estos
discípulos: «No ardía nuestro corazón
mientras nos hablaba en el camino y
nos explicaba las Escrituras?» (Lc 24,
32). En la Eucaristía Cristo ha
hecho caso de Cleofás y de su otro
compañero cuando al llegar a la
aldea de Emaús le suplicaron a
Jesús: «Quédate con nosotros porque es
tarde y está anocheciendo» (Lc 24, 29).
Como explica Juan Pablo II: «El icono
de los discípulos de Emaús viene bien
para orientar un Año en que la Iglesia
estará dedicada especialmente a vivir el
misterio de la Santísima Eucaristía. En
el camino de nuestras dudas e inquietu-
des, y a veces de nuestras amargas desi-
lusiones, el divino Caminante sigue
haciéndose nuestro compañero para
introducirnos, con la interpretación de
las Escrituras, en la comprensión de los
misterios de Dios. Cuando el encuentro
llega a su plenitud, a la luz de la Pala-
bra se añade la que brota del “Pan de
vida”, con el cual Cristo cumple a la
perfección su promesa de “estar con
nosotros todos los días hasta el fin del
mundo” (Mt 28, 20)»(M N D, 2).

Hablar de Jesús como el divi-
no Caminante es un aliento no sólo
como alegoría de la vida sino como
realidad que se hace presente en la
Eucaristía. Porque en el camino (y
eso lo saben bien los peregrinos de
la Virgen de la Cabeza) se pueden
dar muchas experiencias. Hacer el
camino al encuentro de nuestra
Madre bendita supone un cúmulo
de diversas lecciones. Pero también
es un buen ejemplo para hablar de
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María y la Eucaristía: una íntima unión

Antonio Garrido de la Torre
Párroco de S. Eufrasio de Andújar y Director

del Centro de Estudios Teológicos de Jaén
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la propia vida de cada uno.
A veces equivocamos el

camino y nos vamos por senderos
tortuosos que aparentemente son
más fáciles o más cortos, pero que
nos acaban desorientando. Creía-
mos haber atrochado y al final
damos más vuelta. Y bien sabemos
que (aunque nos empecinemos en
algunas ocasiones en lo contrario)
sólo desde el amor, la comprensión
y la honradez se pueden construir
unas relaciones familiares y sociales
constructivas. Y el egoísmo sólo es
la trocha que nos lleva a la frustra-
ción. A veces sentimos el peso del
bochorno que nos debilita. Y bien
sabemos que sólo desde el arrepen-
timiento y el perdón se pueden
superar los agravios y cerrar las
heridas. A veces el cansancio se
apodera de nosotros y tenemos
necesariamente que pararnos y
dejar de caminar. Y sólo teniendo
las alforjas bien repletas de espe-
ranza podremos superar los hori-
zontes nublados. A veces no vemos
esa piedra traicionera que nos ha
hecho caer y que nos ha dejado
doloridos. Pero ahí tenemos el

ejemplo de Aquel que cayó tres
veces y tres veces se levantó,
siguiendo con su cruz hasta el Cal-
vario. Y también a veces nos harta-
mos y nos dan ganas de volvernos
para atrás, de desandar el camino y
de renunciar a continuar. Y en esas
ocasiones podemos recordar lo que
le dijo Jesús a sus amigos: «Yo estoy
con vosotros» (Mt 28, 20).

Vamos a celebrar la fiesta
que nos identifica como iliturgita-
nos en torno a nuestra Madre de la
Cabeza. Con alegría y fervor nos
vamos a acercar a la imagen bendi-
ta de la Madre de Dios para darle
gracias, para pedirle que interceda
por nosotros, para elevar nuestras
plegarias ante ella. Y sabemos que
ella siempre está atenta a nuestras
súplicas lo mismo que lo estuvo con
aquellos novios en Caná de Galilea
a los que dio un certero consejo:
«Haced lo que él os diga» (Jn 2,5). El
Papa nos dice: «Puesto que la eucaris-
tía es misterio de fe, que supera de tal
manera nuestro entendimiento que nos
obliga al más puro abandono a la pala-
bra de Dios, nadie como María puede
ser apoyo y guía en una actitud como

esta. (...) Con la solicitud materna que
muestra en las bodas de Caná, María
parece decirnos: “no dudéis, fiaros de la
Palabra de mi Hijo”» (EDE 54).

María es la mujer eucarísti-
ca. Ella puede guiarnos hacia el
sacramento de la Eucaristía porque
tiene una relación íntima con él.
Ella estuvo siempre vinculada a su
hijo Jesús. Nuestra imagen bendita
de la Virgen de la Cabeza nos
muestran la ternura y el cariño de
la Madre con el Hijo en brazos. Ella
fue el primer Sagrario, ya que llevó
en su seno al Verbo hecho carne.
Toda la vida de la Santísima Virgen
María, todo lo que afirmamos de
ella, su virginidad, su asunción, su
pureza, no se entienden plenamen-
te sin esta relación con Jesús.
Madre e Hijo íntimamente vincula-
dos en la vida terrenal, como lo
están ahora y por siempre en la glo-
ria celestial. Por eso los devotos de
María, como Andújar se honra en
serlo, necesariamente debemos
vivir y valorar también esta unión
con Jesucristo, presente en la Euca-
ristía. ◆
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ntes de empezar quiero

aclarar que no soy andero, pero
últimamente, desde el traslado de
la Santísima Virgen de la Cabeza a
la Santa Iglesia Catedral y a raíz de
asistir a las reuniones que con este
colectivo ha tenido la Cofradía
Matriz, me he acercado más a ellos
y a sus inquietudes.

El verdadero andero, el que
realmente lo siente, lo deja todo la
noche del sábado de Romería y
junto a sus hermanos se encierra
en una larga y lenta espera del
momento cumbre, de uno de los
más esperados del año: la entroni-
zación en sus andas de la Santísima
Virgen de la Cabeza el domingo de
Romería por la mañana. Es en ese
momento en el que las andas pasan
a ser el Trono de su Bendita Reina,
y como tal hay que tratarlo.

Las Andas de la Virgen no
son portadas sólo por personas de
un lugar en concreto sino que
debajo de ellas van devotos llegados
de muchos lugares de la geografía
española con el único ánimo de
portar a la venerada imagen aun-
que sólo sea un rato que se convier-
te en el momento más importante
de su peregrinar, en la promesa
cumplida, en la oración callada.
Los anderos que llevan más tiempo
portando la imagen, los que sole-
mos ver todos los años, saben de la
llegada de estos otros hermanos y
no dudan en dejar su sitio para ese
otro andero que lo pide.

Y llega el momento, la Santí-
sima Virgen de la Cabeza se acerca
a sus andas y es entronizada en
ellas. Empieza el momento, su
misión, la que llevan todo un año
esperando, llevar a su bendita
madre por todo su cerro, para que
no se quede nadie sin verla. Se
acerca la puerta, los nervios a flor
de piel. Lo que un andero siente en

ese momento sólo lo saben ellos,
pero lo que si sabemos todos es que
les recompensa la larga y solitaria
espera.

La puerta tiene la dificultad
de la poca altura que es por lo que
las andas tienen que bajar hasta el
suelo para poder salir. Muchos
anderos tienen que dejar su sitio
para que las andas puedan salir.
Una vez fuera encuentran que su
sitio ha sido ocupado por un opor-
tunista que ha esperado en la puer-
ta a que ellos que llevan toda la
noche se tuvieran que salir un
momento. Estas personas están
muy lejos de ser un andero de la

Santísima Virgen de la Cabeza por-
que pueden ocupar un sitio cuando
las andas de vuelta pasan la plaza y
los anderos más justos van de fuerza
y no esperar a la llegada a la lonja
para ocupar un sitio y tocar a la ima-
gen en su traslado de vuelta.

En resumen el andero que
de verdad la quiere es capaz de irse
toda la noche a esperarla, está en
las andas o cerca de ellas de princi-
pio a fin, sólo deja su varal para
reponer fuerzas o para dejar sitio a
otro andero y sobre todo respeta
tanto a la venerada imagen que
nunca la toca. ◆
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niciamos la Romería de la San-
tísima Virgen de la Cabeza 2005, y
se me invita desde la Real Cofradía
Matriz de Andújar a escribir unas
palabras para su revista “Mirando al
Santuario”. Esto me llena de ilu-
sión y orgullo como iliturgitano y
como Presidente/Hermano Mayor
de la Cofradía de La Carolina. En
un principio me recorre por todo
el cuerpo una sensación, que me
inunda de alegría y de emoción.
Luego, después de asimilar el
hecho, me pongo manos a la obra y
pienso ¿Qué voy a decir de lo
mucho que llevo en mi corazón
hacia ELLA, de tantas y tantas emo-
ciones y vivencias vividas?. ¿Qué
puedo narrar?. Dejo simplemente
aflorar algunos de esos sentimien-
tos que llevo tan dentro de mi y van
surgiendo muchas cosas: El com-
promiso como hijo de María de la
Cabeza de dar todo cuanto pueda
de mí, para seguir a Su Hijo, el
hacer todo lo posible por seguir el
camino que La Morenita me ense-
ña, las muchas vivencias inenarra-
bles vividas en Su Santuario y en
Sus Romerías, los entrañables e
increíbles momentos vividos bajo
ELLA, en sus andas, tanto en el
Santuario como en las últimas baja-
das a Andújar y Su visita a Jaén, el
trabajo ilusionante realizado para
formar una nueva cofradía, la
cofradía de La Carolina, etc, etc,
etc.... No quisiera dejar de expresar
aquí los inolvidables, entrañables y
rebosantes momentos de fe, devo-
ción y amor hacia la Morenita, vivi-
dos en La Carolina, con motivo de
la visita de la Virgen de la Cabeza
“Peregrina”el pasado mes de sep-
tiembre. Esos momentos marcaron
un antes y un después en la vida y
devoción hacia María Santísima de
la Cabeza en La Carolina. Todas
estas vivencias son las que hacen

que exista una verdadera fe y se
impregne todo cuanto nos rodea
de nuestra Reina de Sierra Morena. 

En estos días volvemos a
tener la ocasión de vivir una rome-
ría más y hemos de hacerlo dando
ejemplo de que somos verdaderos
hijos de María. Debemos dar testi-
monio del amor hacia ELLA y su
Hijo, viviendo y dando ejemplo de
la fe viva hacia La Morenita. Mi
deseo es que todos vivamos unos
días llenos de alegría por poder
estar junto a Nuestra Madre, pero a
la vez debemos dar muestra de que
somos verdaderos hijos de María y
seguidores de Su hijo. Así lo quiere
ELLA y así tenemos la obligación
de actuar. Vivamos pues la alegría
de su encuentro y la alegría de su
camino y demos todos la verdadera
imagen de seguidores de Cristo y
de Su Madre.

No quisiera dejar pasar la
ocasión para dar las gracias por la
ayuda inestimable que hemos reci-
bido de la Cofradía Matriz en la for-
mación de nuestra cofradía, la
Cofradía de La Carolina. Su ayuda,
además de todos cuantos pasos
hemos dado, siempre guiados por
ELLA, han sido certeros y correctos.
La Virgen quería que formáramos
una Cofradía en La Carolina, y nos
ha guiado desde un principio. Y nos
ha puesto como guía a la Cofradía
Matriz de Andújar que lo ha realiza-
do como lo que es, como referencia
de la Morenita, como responsable
de que todo lo que afecta a Nuestra
Reina de Sierra Morena sea y salga
como ELLA quiere y se merece. La
Carolina tiene una deuda de hija
con la junta de gobierno de la
Cofradía Matriz de Andújar, tanto la
actual como la anterior, por todo el
apoyo prestado a esta nueva her-
mandad. Han estado siempre a
nuestro lado, nos han informado,

ayudado, guiado, encaminado y
hemos sentido el consuelo y el abri-
go de una madre, hemos sentido el
consuelo de la Virgen a través de
toda su Cofradía Matriz y muy espe-
cialmente a través de su vicepresi-
dente José María González. Gracias
de todo corazón a Nuestra Cofradía
Matriz y Madrina. 

Ya termino, y en nombre de
la Cofradía y de toda La Carolina,
de mi familia y amigos, dando las
gracias a María Santísima de la
Cabeza por todo cuanto nos da y
podemos vivir, a la Cofradía Matriz
y como no a todos los hijos de
María, pidiendo que nos guíe y no
nos abandone jamás, nos ayude en
esta romería y en todo momento,
me despido de todos vosotros y no
dejo pasar la ocasión para expresar
desde lo más profundo de mi un: 

¡VIVA LA VIRGEN DE LA CABEZA!,
¡VIVA LA REINA DE SIERRA MORE-
NA!, ¡VIVA LA MADRE DE DIOS! ◆
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ivo solo con mi pensamiento...

vivo solo...
solo con mi pensamiento
pensamiento puesto en Ella.
La más Bella,
mi Virgen Morena
mi Virgen de la Cabeza.

Mi pensamiento...
lo lleva una paloma mensajera
que vuela y vuela...
que vuela y vuela hasta donde Ella está
y al oído le susurra: Virgen mía...
dice que no haya más Guerras
que siempre reine la Paz.

Mi pensamiento, en el mes de Abril...
el mes de las aguas mil...
música, cohetes, alegría...
banderas al viento,
pregonero que pregona un evento
las fiestas en honor a la Reina
del Cerro del Cabezo.

Mi pensamiento en el Cerro está
qué bonita mi Virgen de la Cabeza
iluminada, por los rayos del sol...
y al verla en su Santuario entrar,
un coro de jilguerillos, la acompañan
piándole una bella canción,
hasta llegar a su Altar. ◆
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Mi 
pensamiento

hacia Ella

Eugenio Pérez de Castro

Q
adre de los peregrinos,

la que mora en el Cabezo,
-Reina de la serranía-
entre pinos, jara y brezo.

Alborear en la sierra.
Aurora, silencio y calma.
Las avecillas canoras
le cantan alegre al alba.

El lirio y la margarita,
el romero y la amapola
hoy se han vestido de gala
incrementando su aroma.

Embellecen el camino 
que conduce al Santuario.
Un hervidero de gente 
la senda la están hollando,

y la huella del bastón
hecho de un sencillo palo,
adornado de romero,
para apoyo, cual un báculo,

marcada queda también.
Peregrinos rebosantes
de esperanza, amor y fe,
con paso firme adelante,

caminando, muy cansados,
y sin poderlo evitar,
lágrimas también horadan 
el sendero secular.

Alborear
en la sierra

Manuel Fuentes Molina

H El céfiro de la sierra
les presta su fresca brisa;
les conforta del cansancio,
soplo de paz, cual caricia,

(este camino y veredas
de paz, gozo y armonía,
testigos mudos de siglos
contemplando romerías,

si hablaran podían decir 
todo cuanto visto llevan:
sueños, penas, ilusiones
de los que van hacia Ella,

promesas, rezos, desvelos,
desencantos y esperanzas)
y al llegar al camarín
postrados ante sus plantas,

le piden su protección:
que les dirija sus vidas,
sentir siempre amor y fe 
a María, ¡tan sencilla!

Al volver a su hogares
sienten en sus corazones
la presencia de María,
¡la Madre de sus amores!

Les ha aliviado las penas,
les ha hecho resurgir
alegrías y esperanzas,
¡alegría por vivir!. ◆

lla nació de nieve...
Otros nacen de barro.

Ella nació de auroras...
Otros nacen de barro.

María madre de Jesús
Manuel Vegas Asín

@
Ella nació de alturas...
Otros nacen de barro.

Ella nació tan blanca,
que era el AVE MARÍA,
que era canción de un álamo
con sol en despedidas...

Ella nació de un beso
de vuelo y golondrinas
y no nació de barro,
porque la nieve misma
al sentirla tan blanca
de blanco ensombrecía.

Ella nació de un verso
de dios y profecía;
de una canción ingenua;
de una mañana limpia.

Ella nació de almendros
y ella nació sonrisa
por un sueño de amores
que dios entretegía...

Y no nació de barro,
porque nació bendita,
con el vientre hecho cáliz
y las manos caricia.

Todos nacen de barro...
Ella, nació MARÍA. ◆

Foto de fondo: Manuel José Gómez Martínez
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La Sequía
Andrés Cantón Gavilán

Ta puesto el sol, 
la brisa del norte cesó.

Al cesar se hizo relente.

Sin cerco salió la luna 
y su lechosa luz cambió:
cambió lentamente, 
al valle y a las quebradas.

El silencio quedó
roto por el crujir de las peñas
al abrirse en finas lajas.

El invierno seco, 
sin humedad y sin agua; 
se recreó rehelando 
abajo en las vaguadas.

Renegrea el ralo pasto 
Sin jugo; muerta la savia.

El flaco gazapo 
errabundo anda, 
sin brizna verde 
que llevarse al belfo.

El ratón campero 
corretea helado y ciego, 
mientras el viejo búho
le acecha desde su otero.

Es triste ver el campo 
de madrugada, 
la luna puesta, 
la tierra helada.

Meses y meses 
sin una gota de agua.

Las estaciones cambian; 
el sol reseca, el frío raja, 
y, la Madre Tierra, 
triste y cansada, 
espera muda y paciente 
la lluvia tan deseada.

¡Señora del Cabezo!

Tu sierra entera 
a Tus plantas postrada, 
triste y en agotada espera, 
te pide en mudo rezo 
que alejes a la sequía;
y la lluvia bienhechora, 
con cantarina alegría,
empape, ya, sin tardanza: 
sus cerros y sus barrancas, 
sus fuentes y sus arroyos, 
pues, en esos cauces tan secos
mueren tus pobres criaturas, 
y el peregrino perdido, 
en sus polvorientas sendas, 
no encuentra sombras ni asilo
para llegar a Tus plantas: 
sediento, ciego y rendido.

oy al Cerro y la veo,
voy en procesión y le canto, 
que multitud de cofrades 
parece que es Año Santo.

Los caballos embellecen 
los colores de mis campos 
la primavera está aquí,
las gitanillas bailando.

Se levanta el pueblo entero 
para postrarse a sus plantas 
unos lo hacen cantando, 
otros llorando le cantan.

Yo lo mismo lloro que canto 
porque la siento en le alma, 
la siento le bailo y le río
y también le hago palmas.

Romería 2005
Antonio Montoya Trigueros

Q Su estampa, va en mi bolsillo 
y en mi pecho su medalla, 
le rezo todos los días
rezos que nunca se acaban.

Ya subo al Cerro a caballo 
mi caballo también baila 
sabe que es la Romería
cuando sale de la cuadra.

Y cuando subo a la grupa 
a mi novia de gitana, 
también le dicen que guapa 
los que por las calles andan.

Ya subo menos a caballo 
porque los años se pasan 
pero la ilusión nunca la pierdo
cuando salgo de mi casa.

Yo sigo cantando y cantando 
y piropeo a Esa Morenita 
que aunque los años se pasen, 
la ilusión no se me quita.

Sueño con Ella de noche 
y le rezo aquí en su Ermita 
pues ya sabe que la quiero 
por ser la Reina del Cielo 
Morenita y Pequeñita.

Vamos al Cerro cofrades 
cantando con alegría
que allí nos espera la Virgen 
para darnos sus buenos días.

¡VIVA LA MORENITA!

Manuel José Gómez Martínez
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eis son ya las ediciones que
cumple el Encuentro de Grupos Jóve-
nes de las Cofradías de la Santísima
Virgen de la Cabeza. En la pasada jor-
nada del 16 de octubre de 2004, se
daban cita en la Casa de la Cofradía
Matriz y en los salones de las Casas
de las Cofradías de Bailén y Daimiel,
un total de 138 jóvenes cofrades per-
tenecientes a las Hermandades de La
Carolina, Benamejí, Valdepeñas, Jódar,
Baena, Daimiel, El Carpio, Montoro,
Castillo de Locubín, Sabiote, Bailén,

Seis años de encuentro entre los jóvenes cofrades romeros

N
Arjona, Puertollano y Andújar.

Este VI Encuentro se centró en
la valoración que los jóvenes hacen
de la celebración y la participación de
los cofrades en la Santa Misa Principal
y en la Procesión de la Santísima Vir-
gen de la Cabeza durante su Romería
de abril.

El coloquio y su puesta en
común, la degustación de comidas
típicas aportadas por las distintas
cofradías, las intervenciones de los
coros romeros asistentes, la convi-
vencia, los actos religiosos dirigidos
por el Consiliario de la Cofradía
Matriz, Padre Domingo Conesa, junto

ara esta próxima Romería,
nuestra Cofradía Matriz se dispone a
estrenar dos elementos de su Patri-
monio que recuperarán parte de su
historia y que vienen a completar las
necesidades de representación corpo-
rativa.

Se trata del Libro de Reglas,
trabajo realizado en orfebrería en el
Taller de los Hermanos Lama, de Cór-
doba, y de la finalización de la 2ª fase
de bordado del Estandarte de la
Cofradía, proyecto que ha sido lleva-
do a cabo en el Taller de las Hermanas
Rama, de  Brenes. Ambos trabajos se
han realizado siguiendo los diseños de
N. H. Pedro Palenciano Olivares.

Al conjunto de insignias de
nuestra Cofradía vendrá a unirse tam-
bién una nueva Bandera, que conme-
mora el 775 Aniversario de la Apari-

Manuel Almansa González

Estrenos y proyectos de la Cofradía Matriz

“SIGUIENDO DOCE CAMPANILLAS DE PLATA”

con el almuerzo ofrecido por la
Cofradía andujareña, forman ya parte
de las actividades tradicionales de
estos Encuentros.

Saber dar respuesta a las
inquietudes de los cofrades que allí se
dan cita atendiendo a sus edades, así
como al interés despertado por estas
jornadas de convivencia en el Real
Santuario de Nuestra Señora, en lo
que se refiere a los aspectos formati-
vos, cofrades y romeros de la juven-
tud que en ellos se da cita, son el gran
reto que se plantea para la Edición de
2005. ◆

ción de la Santísima Virgen de la Cabe-
za. Esta nueva enseña ha sido confec-
cionada por la bordadora Andrea
Cañuelo, siguiendo el diseño de N. H.
Pedro Palenciano. La Bandera ha sido
donada por N. H. Mayor María del
Carmen de Torres y su esposo, N. H.
Antonio Amat.

Durante la pasada Sabatina del
mes de Diciembre, fueron bendecidas,
después de su restauración, dos capi-
llitas que contienen la Imagen de la
Santísima Virgen de la Cabeza para ser
llevadas casa por casa, recuperando
así esta vieja tradición devocional de
nuestra ciudad. Los fondos obtenidos
están siendo destinados a distintas
causas benéficas por parte de la Voca-
lía de Caridad de nuestra Hermandad.

Dentro de los proyectos con-
tenidos en el Programa de la actual
Junta de Gobierno, junto con la Comi-
sión encargada de llevar a cabo la 2ª
Fase del Estandarte de la Cofradía, ha

iniciado sus actividades la Comisión
para los trabajos de restauración y
ejecución de unas nuevas Andas para
la Santísima Virgen de la Cabeza en
Andújar. Ésta Comisión ha quedado
presidida por el Vocal de Patrimonio
de la Hermandad,N.H. Joaquín Luque.
Quienes estén interesados en partici-
par en la misma, pueden ponerse en
contacto con cualquier miembro de la
Junta de Gobierno o acudir a la Sede
de la Cofradía, para obtener más
información. ◆
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Foto de fondo: Manuel José Gómez Martínez
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f
ando respuesta a los fines de

nuestra Hermandad, durante el pasado
mes de Diciembre, se ubicó frente a la
fachada de la Ermita de la Virgen, una
Mesa Informativa donde se mostraba a
los viandantes los proyectos de esta
Real e Ilustre Cofradía Matriz. Durante
esta jornada, se dio el caso de la ins-
cripción de nuevos cofrades.

En el transcurso de las fiestas
navideñas, la Vocalía de Caridad de la
Cofradía instaló en este mismo
emplazamiento una Mesa de Postula-
ción, mostrando en ella las Capillas de
la Santísima Virgen, recién restauradas.
Durante el desarrollo de estas jorna-
das, actuó el Coro del Grupo Joven de
nuestra Cofradía, interpretando su
repertorio de Villancicos.

Para información de aquellos
cofrades que no pasan habitualmente
por la Sede de nuestra Cofradía
Matriz, se encuentra expuesta a los
cofrades, junto con el patrimonio de
nuestra Hermandad, la felicitación navi-
deña de los Príncipes de Asturias, en la
que hacen llegar sus deseos de Paz y
Felicidad para todos los hermanos y
hermanas de esta Corporación. ◆

gen María a los Cielos, acuerdo al que
se llegó con motivo de la celebración
en la S. I. Catedral de Jaén, del Solem-
ne Pontifical que declaraba a Nuestra
Señora de la Cabeza Patrona Principal
de esta Diócesis, la actual Junta de
Gobierno de la Cofradía decidió, por
unanimidad, celebrar la citada renova-
ción del Juramento ante la bendita
Imagen de su Sagrada Titular, Patrona
Coronada y Alcaldesa perpetua, en su
Real Santuario de Sierra Morena.

Este Juramento se llevó a cabo
el pasado domingo, 6 de febrero de
2005, y coincidió con la celebración
en el Santuario de la Presentación de
los niños y niñas nacidos y bautizados
durante el último año ante la presen-
cia terrenal de la Santísima Virgen,
acto que abría la conmemoración del
LXXV Aniversario de la llegada de la
Comunidad Trinitaria al Santuario de
la Santísima Virgen de la Cabeza. ◆

Fomentando el
culto a Ntra.
Sra. de la Cabeza 

?

>

?

La Cofradía Matriz renueva su adhesión al voto 
asuncionista

entro del Grupo Joven
de nuestra Cofradía, y potencian-
do su nacimiento y desarrollo, se
encuentra el Coro con el que
cuenta la Hermandad, cuyos
componentes contribuyen con
sus voces a embellecer nuestros
Cultos propios, siendo ésta una
magnífica forma de participar y
cumplir los fines de la Cofradía

Además de su participa-
ción en nuestros Cultos, el Coro
se ha dado a conocer tanto en
Andújar como en la provincia, a
través de sus intervenciones en
diversos Actos de otras Cofradí-
as o en celebraciones religiosas
de las distintas Parroquias. Den-
tro de éstas, señalar su participa-
ción en la Eucaristía celebrada
por el Obispo Emérito Castren-
se, Excmo. y Rvdmo. Dr. Don José
Manuel Estepa Llaurens, y que fue
oficiada en la Iglesia de Santa
María la Mayor, de nuestra ciudad.

En fechas previas a la Cele-
bración de la Romería en honor a
nuestra Excelsa Titular, la Vocalía
de Juventud, junto con el C.E.I.P.
”Isidoro Vilaplana” de Andújar,

Actividades del grupo joven de la
Cofradía Matriz

umpliendo con el Acuerdo
llevado a cabo el 7 de febrero de 1960
por nuestra Cofradía, por el que se
comprometía a realizar cada año la
renovación de su Juramento de adhe-
sión al Voto que defiende la Asunción
en cuerpo y alma de la Santísima Vir-

organizó la IV Romería Infantil. Junto
a la edición del Cartel de Romería,
ganador del Concurso convocado
entre los escolares andujareños, y
junto a la entrega de obsequios
efectuada en la antigua Iglesia de
Santa Marina, los alumnos de los dis-
tintos Centros de Educación Infantil
y Primaria de Andújar acudieron al
patio del Colegio ubicado junto al
curso del viejo arroyo Mestanza,
para participar en la ya tradicional
Ofrenda Infantil de Flores, organiza-
da por este Centro dentro de sus
actividades didácticas.

Siguiendo la tradición
comenzada por nuestro Grupo
Joven, durante la pasada Navidad, se
instaló, una vez más, el “Belén” de la
Cofradía, cuyas figuras fueron poli-
cromadas por los componentes de
este grupo, y que por primera vez
quedaba expuesto a los fieles en el
Presbiterio de la Ermita de la Virgen.

Y un año más, el Grupo de
Juventud de la Cofradía Matriz acu-
dió al Santuario de Nuestra Señora,
en el domingo más próximo a la
conmemoración del Nacimiento de
Jesucristo, para agasajar a la Santísi-
ma Virgen con motivo de su Divina
Maternidad. Esta jornada finalizó
con una convivencia romera entre
los cofrades. ◆

Foto de fondo: Manuel José Gómez Martínez
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Normas de Publicación
un único trabajo por año, al Apar-
tado de Correos, 219. 23740
Andújar (Jaén), a nombre del
Director de Mirando al Santuario.
La fecha límite de presentación
de los trabajos será el día 15 de
febrero del año en que corres-
ponde publicarse un nuevo
número de la revista.

3.- La extensión de los trabajos, no
institucionales, será de un máximo
de TRES folios A4, mecanografia-
dos en punto 12 de Word, a 1,5 de
espacio, y a una cara. Se deberá

entregar una copia en papel y
en disquete de 3,5 o en CD.

4.- Los autores, si lo desean,
incluirán un máximo de DOS
ilustraciones: fotos, dibujos,
planos, documentos, etc.,
pudiendo ser publicadas o
no; de acuerdo a la calidad de
reproducción en la revista.

5.- La Real e Ilustre Cofradía
Matriz, editora de Mirando al
Santuario, se reserva el dere-
cho a publicar o no los traba-
jos presentados.

uienes en años sucesivos
deseen publicar sus trabajos lite-
rarios, poéticos, históricos, artís-
ticos, costumbristas, etc. en
Mirando al Santuario, deberán
ajustarse a las siguientes normas:

1.- La temática de cada trabajo
tiene que estar referida siem-
pre a la Virgen de la Cabeza.

2.- Cada autor sólo podrá enviar
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